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    Ignacio es un excelente hijo, buen hermano y mejor arquitecto. Tiene un plan trazado de vida que recién comienza a transitar. 

    Tatiana es una dulce y cándida jovencita que inicia su travesía hacia una soñada felicidad familiar con el amor de su vida. 

    No obstante, el destino es caprichoso, no respeta planes ni travesías y los expondrá a una novedosa atracción con la que tendrán que luchar. 
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    Capítulo 1 
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    Primer acercamiento 

      

      

    —Mamá, necesito estos minutos. No voy a arrepentirme.  

    —Si me necesitas, me llamas, hija. 

    La sonrisa de Tatiana era enorme. La madre le devolvió una parecida.  

    El comentario no asustaba a nadie, tampoco su urgencia por salir un momento de la sala donde estaba por dar el sí ante un juez. Sus ojos brillaban de felicidad, a nadie se le pasaba por alto ese detalle. No había persona que la conociese, que pensara que podía dudar en casarse con Emiliano.  

    Era una mujer joven y, además, consciente de serlo. Se casaba con solo veintitrés años y por más intentos que habían hecho sus familiares y amigos de convencerla de esperar unos años más no lo habían conseguido. Amaba a su novio. Emiliano era su pareja desde hacía cuatro años y no tenía dudas de su amor por ese idílico hombre. Ninguna duda.  

    ―Solo son un par de minutos para calmarme, así no me pongo a llorar cuando el juez diga «buenas tardes» —susurró abrazando a su madre y empujándola suavecito para que la dejase sola, como quería estar, al menos, por algunos segundos. 

    —Un momento nada más. No nos hagas venir a buscarte. —Su madre le acarició la mejilla y la dejó sola. No la juzgaba, sabía de sus nervios y conocía su ansiedad. Lo que le preocupaba era que al juez no le gustase la ausencia de la novia. 

    —Prometido. Cuando él entre a la sala, voy.  

    Tatiana caminó unos cuantos pasos en círculo por el pasillo del juzgado donde se estaba por oficializar su boda. Inspiraba profundo e inhalaba vaciando sus pulmones para intentar relajarse y lograr que su corazón golpease más lento, porque era presa de las ansias que no podía dominar.  

    Había esperado tanto para ese momento y estaba tan feliz de vivirlo que quería disfrutarlo en la misma medida, cosa que no lograría si los nervios seguían invadiendo su mente.  

    Dio tres pasos más y cerró los ojos, hizo una nueva inhalación, un paso más y sintió el choque contra algo que la hizo perder el equilibrio. 

    —Perdón, perdón. ¿Estás bien? ―No era algo sino alguien, que ya la sostenía con fuerza intentando que no cayese al suelo.  Apenas si podía mantenerse en pie por el fuerte dolor de su tobillo. Se lo había torcido y sus nuevos zapatos con tacones, de no sabía cuántos centímetros, no habían colaborado en evitarlo. Levantó la vista, cubierta de lágrimas de dolor que no soltaría para no estropear su perfecto maquillaje, e inspirando profundo para ahogar el dolor, respondió: 

    —Sí, creo que sí, aunque me duele el tobillo. ―Apretó el antebrazo del muchacho que la sostenía con fuerza y logró mantenerse en pie para que él la soltase, mientras la ayudaba a apoyarse contra la pared, cerca de un banco. 

    —Deberías sentarte. Déjame verte ―susurró el chico. El pasillo estaba en extremo silencioso y solitario. Él se agachó sin esperar respuesta—. Perdón, no estaba mirando el camino. Suelo hacerlo y suele pasarme esto también.  

    La verdad era que Ignacio caminaba mirando su teléfono móvil, respondiendo un mensaje de texto a su novia. Habían acordado encontrarse y estaban arreglando el lugar y la hora. Tenía la mente ocupada en lo que iba a anunciarle y caminaba distraído. Sabía lo que tenía que decirle y, también, que a ella no le gustaría nada. No sería un grato momento, eso también lo sabía. Tantas cosas hormigueaban en sus pensamientos que lo último que podía hacer era analizar dónde apoyaría el pie en su próximo paso. 

    Intentando concentrarse en las disculpas por el accidente, acarició con suavidad el tobillo de Tatiana, mirándola con culpa.  

    —Me estás odiando, ¿no? 

    —No. Yo también soy responsable, estaba con los ojos cerrados. 

    —¿Puedo acompañarte o llevarte a algún lado? 

    —¿Cómo? No... No creo… No voy a ninguna parte. Estoy a punto de casarme —respondió entre risas ―. Solo estaba dejando los nervios abandonados ahí afuera o, al menos, intentándolo. 

    —Definitivamente, me estás odiando. Te vas a casar adolorida y con dificultad para caminar por mi culpa. Felicitaciones, dicho sea de paso. ―La sonrisa de Ignacio era sincera y sus ojos apenas si podían renunciar a admirar el hermoso rostro de esa mujer, que le parecía demasiado joven para casarse.  

    En realidad, hermoso era un adjetivo muy pobre para esa cara, para esa perfección. Bella de pies a cabeza se ajustaba más: labios gruesos y perfectos, cabello largo y libre, ojos de mirada espontánea y mucha femineidad, que le daba una elegancia y sensualidad que jamás se podría lograr sin naturalidad, pensó Ignacio. Incluso y sin proponérselo, hasta sus movimientos eran distinguidos. Toda esa belleza se enfatizaba enfundada en el sencillo vestido de color rosa que cubría sus piernas hasta un poco más arriba de las rodillas.  

    A decir verdad, Tatiana podría pasar por una mujer de menos de veinte años, su aspecto juvenil y cara de niña bonita colaboraban con eso y era, justamente, lo que pensaba Ignacio en ese instante en que su mirada se negaba a abandonarla. 

     —¿Tú también te estás casando o estás huyendo? ―Tatiana seguía con sus intentos de dejar los nervios fuera de la sala. El muchacho estaba siendo de ayuda para lograrlo, ahí, sentado a su lado y dándole conversación. Era simpático, tanto que rio a carcajadas con su pregunta, haciéndole suspirar con ese gesto tan fresco que dejaba su mirada brillante y limpia. No podía negar tampoco su atractivo. 

    —Se casó mi hermano hace media hora. Estaba yéndome, en realidad, no huyendo de una novia. ―Aunque eso lo haría en pocos minutos más y no, precisamente, en ese lugar. 

    —Hija, es la hora, el juez acaba de entrar. 

    —Gracias, mamá. ―murmuró y se puso de pie con la ayuda del apuesto desconocido. Apoyó el pie, con dudas de saber cuánto dolería su tobillo y concluyó que se sentía bastante bien, ya sin esas puntadas de agudo dolor. Lo miró a los ojos y le sonrió convencida—. Estoy bien, gracias. 

    —Perdón otra vez. Y felicitaciones por tu casamiento, que seas muy feliz. 

    —Gracias. Adiós. 

    —Adiós. ―Tatiana sonrió divertida y levantó la mano a modo de saludo.  

    Entonces pensó que era guapo, en realidad, muy guapo. Su pelo largo bastante más abajo de las orejas, ondulado, rebelde y alocado, la distrajo lo suficiente para no darle el tiempo necesario para observar sus ojos casi grises, aunque sí reparó en esos labios carnosos que sonreían con insistencia. Si sus amigas lo hubiesen visto sería un invitado más a su casamiento, estaba segura. 

    Entró a paso firme, y más rápido que lento, a la sala para sentarse junto a Emiliano, que la miraba feliz. 

    —Llegó la hora, amor. ¿Quieres ser mi esposa? ―preguntó el novio en un susurro que le quitó un suspiro. 

    —Ya no puedo negarme, ¿o sí?  

    Casi le fue imposible quitar la mirada de su apuesto y rubio hombre de ojos claros y sonrisa enorme, de esas que transforman el peor de los días en uno mágico. Con solo esa sonrisa él podía con ella, porque su rostro de chico bueno se iluminaba de una manera tan perfecta que nada podía opacarlo. Mentalmente, y sin proponérselo, lo comparó con el aspecto despreocupado y alegre del joven que había dejado fuera y negó con su cabeza.  

    El hombre, cuatro años mayor que ella, que estaba a su lado, con toda su impronta de individuo maduro y cara de niño, le brindaba seguridad, amor y contención. Justo lo que necesitaba. Volvió a saberse enamorada. Emiliano era el amor de su vida, su destino, de eso no tenía ninguna duda. 

    —Creo que no. No lo permitiría ―respondió el novio ante la tonta pregunta que le daba mucha ternura.  

    Él le dio un casto beso en los labios y le tomó la mano para apoyarla sobre su pierna, con los dedos entrelazados. Sonrieron con la mirada cargada de esperanzas e ilusiones cuando el juez comenzó la ceremonia. Con esas primeras palabras iniciaban una vida juntos. 

      

    Mientras eso ocurría, Ignacio llegaba tarde a su cita de despedida con su chica. Claro que solo él lo sabía, aunque ella estaba a punto de enterarse.  

    Tres o cuatro meses de noviazgo no eran gran cosa. A decir verdad, su relación tampoco lo era, y esperaba que ella estuviese de acuerdo en eso. Todavía no estaban enamorados y… no, definitivamente, Georgina no era su prioridad en ese momento. Su futuro sí lo era.  

    Sus padres y hermano también habían estado de acuerdo con él, incluso sus amigos. Se le había presentado una gran oportunidad que casi ningún recién egresado de la universidad tenía. Por supuesto que su madre no había escatimado en lágrimas sabiendo que su «bebé», el hijo menor, abandonaba la casa y el país, casi al mismo tiempo que el primogénito se casaba.  

    «Mis hijos me abandonan y hasta se ponen de acuerdo para hacerlo», dijo al enterarse, con lágrimas enormes derramándose por sus mejillas. Nadie dudaba de que algunas eran de tristeza, sin embargo, muchas más de orgullo y alegría por sus dos hijos, que volaban libres por fin. Ella era una madre orgullosa de verlos crecer y convertirse en hombres y todos lo sabían porque ella se encargaba de decirlo siempre.  

    Ignacio sonrió ante el recuerdo de su mamá y los abrazos de oso que siempre les daba.  Le gustaba mimarla, ella todavía quería que sus hijos se sentasen sobre sus piernas para acariciarles la cabeza y besarles la frente, como si fuesen niños pequeños, y a ellos les encantaba hacerlo. 

    Al entrar al bar miró para todos lados hasta encontrar a su novia, casi ex, sentada en una de las mesas más apartadas de la puerta. Georgina era una joven hermosa, aun así, eso solo no alcanzaba a cumplir todas las expectativas de Ignacio. No estaba enamorado de ella como para dejarlo todo o preguntarle si querría seguirlo y enfrentar la aventura juntos, a miles de kilómetros de casa.  

    Un beso en la mejilla, a modo de saludo, y no en los labios dejó atónita a la joven quien, con sus ojos clavados en los de él, se dispuso a escuchar atenta lo que tenía para decir.  

    Ignacio no tenía mucho tiempo que perder, una reunión de festejo de casamiento en su casa y miles de trámites de último momento lo esperaban. En solo dos días estaría rumbo a México, por lo que, en pocas palabras, debía dejarle claro a Georgina lo que pensaba. Sin vueltas ni preámbulos tediosos.  

    Y eso hizo. 

    —¿Arquitecto recién graduado y con una increíble propuesta de trabajo en México? —preguntó ella, de forma retórica y parecía orgullosa de él―. ¡Qué bueno, Nacho! Te felicito.  

    Uno de los profesores que Ignacio había tenido creía en él, tanto que lo quería llevar para ese puntual proyecto. Una mega construcción de varias torres en diferentes niveles, que formarían un complejo residencial en uno de los barrios más importantes de México D.F. Era imposible negarse a esa propuesta. 

    —Gracias ―dijo, casi sin sonreír. Parecía que ella no lo estaba escuchando o entendiendo. Alguna de las dos cosas estaba pasando, porque esa parte solo había sido la última de todo su monólogo―. Me voy dentro de dos días, solo estaba esperando el casamiento de mi hermano. ―Hizo un corto silencio y volvió a repetir lo que supuso, o quiso creer, que ella no había escuchado—. Geor, creo que es justo que nos separemos. Voy a estar lejos dos años, como mínimo. 

    —No, no es necesario. Podemos ver como resulta la distancia, Nacho. 

    —Yo creo que sí es necesario. No voy a volver antes de ese tiempo y no quiero compromisos que me limiten. Tampoco quiero dejarte esperando por mí. No sería justo. Espero que me entiendas, no quiero ser egoísta. 

    —Lo estás siendo. ―Georgina lo interrumpió, ahora sí haciéndose eco de las palabras que él había pronunciado. Sus ojos se llenaron de lágrimas de enojo. Se sentía impotente ante una decisión tan arbitraria en la que ella no había tenido ni voz ni voto y de la que, definitivamente, formaba parte.  

    —Lo siento, Geor. De verdad que lo siento. Pero es mi futuro, una gran oportunidad y… 

    —Ya entendí, tranquilo. Yo no lo soy. No hay oportunidad para mí. 

    Demás estaba decir que Georgina nunca comprendió y la conversación, desde ese momento, no se dio en buenos términos.  

    Ignacio no dejaría una oferta laboral tan importante por una novia del momento, de la que casi nada sabía o conocía por el poco tiempo que hacía que mantenían esa relación y de la que no estaba enamorado.  

    Sí, se sentía un poco egoísta. Pero a sus veinticinco años, ¿qué otra cosa podía hacer que no fuese invertir tiempo y dedicación en su futuro? Era el primer paso y lo daría con pie de plomo.  
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    Capítulo 2 
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    Distancias necesarias 

      

      

    Llevaban ocho meses de casados. ¡No podía ser madre, de ninguna manera! Eso pensó Tatiana con insistencia, intentando creer que así cambiaría la realidad.  

    Podría jurar por todos los santos que no estaba en sus planes ni en los de su esposo, principalmente, tener un hijo.  

    Apenas si estaban conociéndose como marido y mujer, y aprendiendo a convivir. Él comenzaba su camino hacia el futuro para poder mantener una familia con dignidad, según decía. Y si bien su carrera era prometedora, con solo veintiocho años, todavía era solo eso: prometedora. Querían una estabilidad emocional y económica, en lo posible, antes de tener un hijo o pensar en tenerlo siquiera.  

    Al menos, eso era lo que había dicho Emiliano, haciendo uso de toda su inteligencia y verborragia, convenciendo a una Tatiana enamorada de que todo lo que su marido proponía, hacía o decía, incluso lo que pensaba, era lo mejor. 

    Aunque parecía que para ellos había otro destino, uno diferente al programado o imaginado. El resultado del test rápido, comprado en la primera farmacia que había en su camino de vuelta a casa, se lo estaba confirmando frente a sus narices. Sí, las dos rayitas indicaban que era positivo.  

    Quince largos días, poca cosa comparados con nueve meses, era lo que tenía de retraso su período. Los nervios, las dudas, la angustia e incertidumbre la tenían en un estado de absoluta irritación, hasta esa mañana que fue cuando dijo basta y decidió buscar respuestas por su cuenta, como primera medida. Su esperanza negaba toda posibilidad de embarazo y argumentaba que su mente le estaba jugando una mala pasada a su cuerpo. Claro, ¡cómo no! Resultó lo contrario, ahora su cuerpo le jugaba la mala pasada a su mente. Estaba en la duda de si reír o llorar por la conclusión que había sacado. 

    Su marido, todavía ajeno a todo, tendría que escucharla relatar cómo acababa de darse cuenta de que la vida se les venía encima y que los proyectos quedaban en eso, solo proyectos. O no… tal vez, todavía podían conservar algo, después de todo solo eran algunos pocos los que ya no podrían cumplir. Otros eran posibles todavía.  

    Tatiana quería creer eso: que más de uno de aquellos planes eran viables aún. Claro que los viajes llenos de aventura, las vacaciones a lugares paradisíacos (y groseramente caros), el ahorro para una casa acorde a una familia bien (no cualquier casa), el coche de los sueños (de su marido, no suyo) y la posibilidad de estar solos como tortolitos enamorados por dos años (como mínimo), entre otros tantos imaginados y argumentados con muchas palabras convincentes, por ahora, pasaban a ser temas a replantearse. Eran todas ideas de Emiliano, no discutidas, ni repensadas siquiera, por Tatiana. Por lo menos, no hasta el último, ese sí era importante para ella. Hasta ese momento, dos años como mínimo quería ella para conocerse más y amarse en solitario. Una vez que estuviesen bien afianzados como pareja, entonces sí, añoraba convertirse en madre y comenzar a formar esa soñada familia para lo que estaba convencida que había nacido. 

    «¡Ja, nada de eso, Tati!», se dijo, sentada sobre la tapa del inodoro, aún incrédula con la noticia. «Veintitrés años, soy muy joven. Podría esperar para ser madre, tal vez, tres años. Sí, veintiséis suenan mejor, incluso veintisiete. ¡Tonta, mil veces tonta!». Por más que se insultara la realidad no cambiaría.  Cerró los ojos con fuerza, totalmente frustrada.  

    Estaba segura de que había sido su negligencia la que había tenido consecuencias. Suya, sí, de nadie más, y con seguridad su marido estaría de acuerdo en eso.  

    «¡Un embarazo!», susurró.  Se llevó las manos a la cara y recordó aquel día bajo la ducha caliente. Sin sonrisas, es más, con algunas lágrimas retenidas.  

    —Dijimos ducharnos, gordo ―masculló esa noche, entre gemidos.  

    Ese apodo había nacido de un comentario chistoso en la luna de miel y a él le había resultado tan íntimo y sonaba tan lindo en los jugosos labios de su mujer, que le había pedido que nunca dejase de llamarlo así. Y así había sido desde ese mismo día. 

    —No puedo resistirme a tu cuerpo, amor, no me lo niegues. Al menos no hoy ―le rogó Emiliano con voz ronca y mirada brillosa. Las manos de su esposo fueron tan hábiles como eficaces, apretando, rozando y acariciando, hasta ponerla en estado de excitación total. Nunca podría negarle su cuerpo a tan apasionado amante. 

    —Nos vamos a caer ―susurró ella, intentando mantener el equilibrio en una pierna y con la otra rodeando la cadera de Emiliano, mientras este mordía su cuello haciéndola gemir. 

    —Date la vuelta. Así estará mejor. —Ya tomada del toallero llevó su cuerpo hacia adelante y recibió ese primer contacto con un profundo suspiro. Su cuerpo caliente apenas sintió la lluvia de la ducha que, recordaba, estaba casi a su misma temperatura.  

    Emiliano la penetró como sabía que le gustaba, de una sola vez. El resto fueron todos movimientos crueles para su cordura y demasiado profundos, que la sumieron en la nebulosa de placer en la que nunca podía coordinar ni un solo pensamiento. Su esposo sabía cómo lograr que ella no pensase, solo hiciese y sintiese. Sus pechos se movieron al ritmo de cada embestida y fueron masajeados con lujuria y deseo. El mismo deseo que ella no pudo manejar, y a todas esas sensaciones se le sumó la urgencia de llegar a ese final anhelado que prometía fuegos artificiales.  

    —¡No pares!, por favor, no pares ―pidió entre gemidos, y acercando su cuerpo más y más, con desesperación. 

    —¿Podemos? ¡Por favor, amor!, dime que sí. ―La voz ronca y agitada de Emiliano fue una súplica caliente y endemoniada que no le dio respiro, y junto con su cadera insistente que golpeaba contra la suya desatando el tsunami que estaba formándose en su interior la presionaron hasta el límite de su razón. Había hecho pocos cálculos y todos errados, por cierto, de sus días fértiles.  

    ¿Quién demonios podría sumar, restar, calcular o siquiera pensar algo en ese estado, con ese ardor en la piel, con esa urgencia de estallar en mil pedazos gritando de placer?  

    Por consejo de su ginecóloga había suspendido sus pastillas anticonceptivas, por algunos problemas que había tenido con ellas, y estaba próxima a cambiar de método contraceptivo. Sólo necesitaba ese mes de descanso. 

    —Creo que sí. Me faltan cinco días… podemos… ¡Por favor, sí! ―aseguró.  

    Su dulce voz entrecortada no colaboró con la excitación que sentía en ese instante Emiliano, que ya para entonces estaba encendido y al borde del orgasmo. Pocos movimientos más llevaron a Tatiana a ese final provocado y bien trabajado por ambos. Su cuerpo se acomodó y se tensó completo para recibirlo. Lo disfrutó, explotó y luego se relajó, sostenida por los brazos de Emiliano, que apenas si pudo coordinar todas las acciones mientras se dejaba ir dentro de ella, absolutamente, entregado al placer. En pocos segundos, todo volvió a la calma y envueltos en un abrazo húmedo y tibio se rieron de ellos mismos, cómplices de la placentera travesura. 

    —Necesitamos una ducha de estas cada tres días, amor, o una vez por semana, no menos ―afirmó él, acariciando la espalda de su hermosa y joven esposa. 

    —Esto es muy incómodo, gordo. No cuentes conmigo por más excitante que sea ―le amenazó entre risas y besos―. Cualquier otro lugar: la cocina, el sofá, la alfombra, el automóvil… —No pudo seguir con la lista porque sus labios habían sido devorados con ganas por su apuesto marido. 

    Así había pasado... y disfrutaron como dos locos enamorados y apasionados. ¡Hasta se habían reído! 

    No renegaba de ese momento en que, atrapados en la pasión, habían dejado de pensar coherentemente para hacerlo como los chiquilines que no eran, y las consecuencias se enfrentaban en ese instante, en ese mismo baño.  

    Ya no había vuelta atrás. Estaba embarazada de su primer hijo, unos cuantos años antes de querer estarlo, y no era la muerte de nadie después de todo, eso pensó y agregó algo positivo a sus temerosos pensamientos: «por el contrario, es la maravillosa creación de una vida».  

    Eran palabras que ensayaba y repetía en su interior mientras secaba sus lágrimas, para convencerse de que todo estaría bien. Y casi estaba por lograrlo… hasta que escuchó el ruido de las llaves sobre la mesa del recibidor y los nervios se apoderaron de todo su ser.  

    Emiliano estaba a punto de recibir la noticia que, no solo no esperaba, sino que, estaba segura, no quería recibir.  

      

    ¿Por qué lloraba Tatiana? Ni ella lo sabía con certeza. Tal vez, la idea de ser rechazada por el amor de su vida, de escuchar como el padre renegaba de su hijo o de ver como su marido se enojaba con la realidad de lo que estaba pasando; o quizás, el miedo de verlo enfrentarse con la frustración y hacerle pagar las consecuencias dirigiendo hacia ella su enfado.  

    Todas estas reacciones eran posibles en Emiliano, según Tatiana, y era una locura, porque la sola idea de que algo así podía pasar la tenía sumida en una terrible angustia que no la dejaba disfrutar de la dulce noticia que, desde hacía varios días, no quería creer y acababa de confirmar. 

    Sería madre y por pensar en lo que sentiría Emiliano no se había puesto a pensar en qué era lo que sentía ella misma. Solo se la pasaba imaginando cómo reaccionaría el padre de la criatura. Y no era para menos, la noticia escapaba, por mucho, del orden de acontecimientos propuestos de forma arbitraria por el hombre de la casa, aunque a eso, ella no lo reconocería jamás. No por caprichosa, sino porque, literalmente, no se daba cuenta de que Emiliano mandaba, dominaba, marcaba, armaba y desarmaba en su vida.  

    Cosas de la vida conyugal de esa pareja, nada nuevo, así había sido desde el primer día. 

    Emiliano era un enamorado esposo, amoroso y apasionado, colaborador en los quehaceres domésticos (con sus limitaciones), un poco machista de pensamiento y algo malhumorado. Nunca levantaba la voz, pero sus miradas eran de verdad intimidantes y poco discutidas. Como matrimonio, casi no tenían peleas en su haber.  

    Claro que podría decirse que Tatiana desconocía el monosílabo «no» para todo lo relacionado con su marido. Lo admiraba, lo idolatraba y lo quería demasiado. Todo en él le parecía perfecto y bien pensado, analizado al máximo del detalle y casi lógico. Por eso le parecía ridículo ponerse a pensar ella misma en lo que ya había maquinado la perfecta mente brillante de Emiliano.  

    Él era un hombre realmente inteligente. Había sido el mejor de su clase y por poco no había egresado como el mejor promedio de la universidad. Recibido de economista, con honores y propuestas laborales varias, ¿cómo discutir nada con alguien así? Quien, además, la amaba y solo pensaba en el bienestar de la pareja.  

    Eso creía ella con tanta naturalidad que se le hacía imposible considerar algo diferente. 

    Emiliano y Tatiana se habían conocido en la universidad. Ella lo había visto caminar por los pasillos donde cursaba su carrera de administración de empresas; y él, la suya de economía. Apuesto era una palabra que apenas si alcanzaba a describirlo, eso pensaba ella y muchas otras chicas, para qué negarlo. Emiliano tenía un hermoso rostro, con rasgos demasiado perfectos para ser masculinos, sumando al no tan tonto detalle de que era rubio y de ojos claros. Conjunto que daba como resultado un joven muy atractivo y, por momentos, petulante, porque conocía a la perfección su encanto para con las mujeres de todas las edades. Siendo tan presumido, Emiliano no había podido creer que esa hermosa adolescente lo rechazara de plano una y otra vez.  

    Tatiana no era tonta, en ese entonces sabía cuántas mujeres pasaban por sus sábanas y ella no quería ser una más. Sus rechazos, y coqueteos, porque todo hay que decirlo, habían durado el tiempo necesario para lograr enamorar al arisco rompecorazones. Entonces, sí lo aceptó y ya no hubo mujeres inmiscuidas en su relación.  

    Su novio solo tuvo ojos para ella desde el primer día de noviazgo y ella, de más estaba decirlo, solo para él.  

    Emiliano desde siempre tuvo su vida planeada sin errores, o eso creía él; hasta el mínimo acontecimiento estaba organizado. Y por suerte para él también, Tatiana estaba de acuerdo en todo. Hasta ese día, para él todo era perfecto: su apartamento, su trabajo, su mujer, su matrimonio, en fin… su vida, hasta su primer coche cero kilómetros y todos sus proyectos. 

    Mirando la relación desde fuera, ella era una mujer con poco carácter y decisión, y él quien llevaba la voz cantante en la pareja. Aunque, en realidad, y para dar una justa idea de las cosas, Tatiana no pensaba en nada más que amar a su esposo, serle fiel, recibir de él el amor que no le negaba y mantener la pareja en armonía. No por ponerse en una situación cómoda, sino porque, de verdad, sentía que así estaba todo demasiado bien como para cambiar nada.  

    Los defectos de su marido eran invisibles para su enamorada visión. No era mucho lo que no veía. Solo el pequeño detalle de que su esposo era un obsesivo controlador y egocéntrico caballero, enamorado, eso no se podía negar. Sin embargo, el femenino corazón, idiotamente embelesado, no le permitía ser objetiva al respecto. 

    Aunque esa paz y armonía estaban llegando a un extremo inesperado. El principio de ese inesperado final había sido la «gran noticia». Esa que desestabilizó por completo las mentes, los corazones y los días de la pareja. 

      

    Para Tatiana, desde hacía apenas un par de meses, las cosas a veces, solo a veces, eran incómodas y frustrantes. Por ejemplo, estar embarazada y no sentir que eso estuviese mal, a pesar de saber que Emiliano lo veía así, era incómodo y frustrante. Liberar, con un profundo y silencioso suspiro, esa felicidad que la inundaba de amor al saberse futura madre y obligarse a reprimirlo casi siempre, solo porque a él no le pasaba lo mismo, era incómodo y frustrante. Llorar de impotencia ante la reacción de su esposo al enterarse, y no por la emoción de saber que una vida crecía en su interior, era… sí, otra vez, incómodo y frustrante. Todo esto podía enumerarlo y verlo claramente después de culposos pensamientos, varias lágrimas y sollozos secretos, no antes. Y apenas dándose el permiso de analizarlo. 

    Era lo esperado y no la defraudó, Emiliano no tomó la noticia como cualquier padre ilusionado. Pero no era lo esperado que Tatiana no lo hubiese perdonado, secretamente y por mucho tiempo, no obstante, así había sido. Esa reacción, de alguna forma, había despertado a una mujer dormida. Y la vida conyugal, tan normal para ambos, se había tornado un poco, por decirlo de alguna manera, variada, diferente y por qué no, inesperada. 

    Durante esos primeros meses de gestación, Tatiana vivía los peores momentos de su pareja, con un esposo enojado al ver que sus proyectos se venían en picado por la tonta decisión de confiar en la palabra de su mujer. Porque, por supuesto, nunca sopesó la idea de que a él no le había importado demasiado cuidarse de las consecuencias en aquella ducha ante tan caliente situación. Solo recordó las palabras de ella diciendo: «Sí, podemos, no pares». ¿De quién era entonces la culpa de ese embarazo sino de ella?  

    No era solo eso lo que por la cabeza de Tatiana anidaba angustiándola día a día, también se le sumaba el vivir con un embarazo que, sin buscarlo, igual estaba ahí originándole una marea de nuevas sensaciones, algunas hermosas y otras no tanto, porque tenían ciertas consecuencias que debía comenzar a asumir, por ejemplo, lo poco que le importaba la nueva cara de amargado de su marido comparada con la gran ilusión de ver su vientre crecer lentamente y eso, para ella y su accionar como esposa era muy desconcertante. 

      

    Y mientras ella vivía todos esos espantosos y agobiantes días, Ignacio disfrutaba de su mejor momento laboral y personal, despertando cada mañana enredado entre las sábanas de la cama de su primera novia mexicana. Ardiente y menuda muchachita que lo divertía enseñándole modismos, palabras de su tierra, lugares y, sobre todo, le regalaba su compañía.  

    La soledad en un país desconocido le estaba afectando y ella era ideal para hacerlo olvidar de cuánto extrañaba su gente, su idioma, sus costumbres, sus afectos y hasta sus comidas, entre tantas otras cosas.  

    No era un joven que se pudiese tildar de mujeriego o alocado. Sí divertido y salidor, aunque con las mujeres era bastante responsable y soñaba con ver aparecer algún día ese gran amor. Y como las cosas no se daban por arte de magia, eso pensaba él, buscaba entre las mujeres que le parecían hermosas o atractivas, lo que inevitablemente y como un caminante más de esta vida le llegaría: el amor.  

    Parecía que lo único que conseguiría de la ardiente mexicana serían buenos momentos y un excelente sexo, cosa que también asumía y disfrutaba. Era parte de la búsqueda y de vivir el descubrir esas diferentes conexiones que podían unirlo o no a otra persona, por poco tiempo o mucho, o para toda la vida.  No obstante, era realista y reconocía cuándo las cosas no se daban como él esperaba, entonces no las forzaba. ¿Para qué? 

    Ignacio era una persona agradable de tratar, tenía un magnífico carácter, era solidario y muy compañero. Conocía sus límites y era capaz de brindar consejos y pedirlos, así como ayuda. Era fácil de querer, según le decían todos. Era divertido, buen conversador y con su simpatía y sonrisa podía convencer a cualquier persona de cualquier cosa. Por todas estas virtudes, sabía que podía congeniar con esa mujer que un día vería pasar y no querría dejar de mirar nunca más, solo esperaba que a ella le pasase lo mismo. 

    El trabajo en México era más de lo esperado, mucho mejor de lo que había imaginado. La experiencia le estaba dando buenos resultados y de todo tipo. Valdría la pena ese año restante fuera de su país y lejos de su gente. Definitivamente, eran una buena inversión de su tiempo, estaba convencido. Era consciente de que pocos arquitectos jóvenes como él, de apenas veinticinco años y recién recibido, tenían esa posibilidad y eso lo llenaba de orgullo.  

    Dos años eran poco comparados con toda una vida y para él significaban un gran paso en su carrera y, para qué negarlo, en su economía. Ya tendría tiempo de enterrar sus raíces cuando consiguiese esa familia que algún día llegaría. Entonces disfrutaría de todas las cosas conseguidas con sacrificio y dedicación, con la mujer que le daría preciosos hijos. 
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    Capítulo 3 
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    Error de cálculo 

      

      

    —No es grave, Tati, solo unas líneas de fiebre y un poco de tos ―dijo Florencia, y Tatiana no lo dudó ni un segundo, tomó su cartera y comenzó a caminar fuera de la oficina donde trabajaba. No lo hacía de cualquier forma, lo hacía avisando a gritos que se retiraba temprano porque su hijo la necesitaba. Si del pequeño se trataba, ella no pedía permiso, se iba. 

    —Ya mismo salgo para allí, Flor. 

    Florencia, la maestra de su hijo Tiago, de casi dos años, se mostraba más que tranquila. Estaba muy acostumbrada a esas cosas de niños porque cuando no era uno era el otro. No había semana que alguno de los bebés a cargo de su sala no sufriese un resfrío o fiebre. Después de todo, eran pequeños y se contagiaban con el simple hecho de compartir el lugar y los juguetes. Aun así, para Tatiana, ese escueto comentario era el apocalipsis mismo. Adoraba a su hijo más que a su propia vida y más que a Emiliano, incluso, pero eso nunca podría reconocerlo en voz alta porque su marido estallaba en bronca y gritos. Sí, ahora gritaba.  

    Los años no pasaban en vano y traían cambios en todas las personas, también en Emiliano y Tatiana. 

    Ella ya no estaba tan sumisa a cada comentario o decisión de su esposo, cosa que al susodicho lo ponía con los pelos de punta. Emiliano no quería aceptar que ya no tenía tomado el toro por los cuernos y que su fiel, hermosa, buena y amada mujer pensaba por sí misma y tomaba decisiones, analizaba opciones y hasta tenía amigas que él no conocía. Por ejemplo, esa maestra jardinera llamada Florencia, a quien recurría por consejos.  

    Emiliano era un hombre celoso por naturaleza. No padecía esos celos enfermizos por momentos y tontos por otros, como los de cualquier persona, no, los de él eran de esos que lo hacían creer que era el poseedor de su esposa. Bueno, entonces sí eran enfermizos, solo que él no lo diría. Él pensaba de verdad que ella era de su propiedad, debía ser lo que él esperaba y más y, de preferencia, adelantarse a sus necesidades. Claro que todo era inconsciente, pero… era.  

    Esperaba de su esposa la misma debilidad y dedicación que él tenía para con ella. La diferencia estaba en que, para él, la vida pasaba por su trabajo, sus bienes materiales bien logradas y adquiridas que lo llenaban de orgullo (demasiado orgullo) y su esposa. Nada más existía para él, no tenía vida social más allá de la oficina y tampoco le interesaba. Con su familia alcanzaba. Reconocía que, al principio, pensó que Tiago había sido la consecuencia de una imprudencia. No obstante, con los meses de embarazo y viendo a Tatiana tan linda, dulce y plena, con ese vientre redondo y enorme, fue cambiando de parecer. Primero se enamoró de la idea y al conocer a su hijo se enamoró de él.  

    Lo que no sabía era que, para su esposa, todo ese tiempo que él se había tomado para aceptar y amar a su hijo había abierto una grieta enorme entre ambos, una que nunca se había cerrado y por supuesto, él, ciego a sus defectos y errores, nunca se había enterado. Para variar, algo sí reconocía Emiliano, no sabía ser un buen padre. Aunque lo intentaba, nunca sería comparable con lo buena madre que era ella. De eso estaba seguro y descansaba en la idea, lo tranquilizaba y se apoyaba en ella relegando, a veces demasiado, su rol paterno.  

    Tatiana había comprendido, después de meses y meses de llanto compungido derramado en soledad y silencio, que su esposo no era el ser perfecto que había idealizado. Ahora podía ver que era solamente un hombre, con sus defectos y virtudes y que, quizá, sus propias conclusiones y pensamientos eran mejores que los de él o, al menos, se adaptaban más a su forma de ver las cosas que descubría bastante diferentes a la forma de ver de su marido. 

    El embarazo no buscado de Tiago había cambiado su vida. Si había sido para bien o mal, todavía no lo sabía, aun así, ella estaba feliz con el cambio. Amaba a su hijo y había disfrutado de estar encinta. A decir verdad, no los primeros meses en los que Emiliano le había declarado la guerra con su indiferencia y sus silencios, y como todo hay que decirlo, con alguna que otra pelea de esas que no habían tenido en su haber. Una vez que el ambiente había vuelto a la normalidad y su marido había aceptado su estado, a su hijo y a ella disfrutando su plena felicidad, todo había avanzado de maravilla. Tanto que no le habían afectado en lo más mínimo los últimos sesenta días de reposo absoluto. Su cuerpo era un tanto débil para soportar las exigencias del embarazo y se buscaba evitar un parto prematuro, cosa que los médicos pudieron lograr por bastante tiempo, por suerte. Había tenido un parto natural muy emotivo y sin adelantarse demasiado a la fecha indicada.  

    Ser madre la había convertido en algo más, en una mujer decidida, segura, firme y con nuevos y claros ideales.  

    «Le guste a quien le guste así soy…», eso se había declarado a sí misma pensando en Emiliano, quien podía ser bastante persuasivo y dominante por momentos. Ya no se concebía ese corderito indefenso que necesitaba un hombre para sentirse positiva y protegida. Lo que ahora ella necesitaba era uno que la acompañase y la amase, que compartiese su vida con ella y proyectasen juntos su futuro.  

    Quería lo normal, lo común, lo que toda mujer romántica y amante de la familia quiere, ¿o no?  

    —¡No, otro semáforo, no! ―gritó Tatiana, mientras conducía su camioneta a la máxima velocidad permitida y con los nervios a flor de piel, pensando que su príncipe estaba con fiebre y tos.  

    ¡Terrible realidad para su mente tan maternal! Él la necesitaba. Sabía que sus abrazos eran sanadores para su pequeño y ella tenía miles para darle cuando llegase al jardín de infantes.  

    Había llovido, los charcos y los restos de agua de lluvia le preocupaban por lo que estaba muy concentrada en su manejo seguro.  

    ―Sí, amarillo, llego, llego, llego… sí ―rogó que el semáforo no cambiase pronto y aceleró logrando pasar sin cometer una falta, aunque el charco por el que pasó era un poco profundo y empapó la camisa blanca, e inmaculadamente planchada por su madre, de Ignacio que estaba próximo a cruzar.   

    —¡Qué estup…! ―Ignacio cerró la boca al ver niños a su alrededor, los ojos para calmarse y los puños porque sí. Suspiró y se miró la camisa, ahora embarrada―. ¡Al menos vuelve y discúlpate! ―gritó furioso. 

    —Perdón, perdón, mil perdones ―vociferó ella a viva voz y sacó la mano por la ventanilla para que el damnificado comprendiese.  

    No tenía tiempo para parar, su bebé la esperaba y estaba enfermito. Dudó en frenar y disculparse, en otro momento hasta le habría comprado una camisa nueva y la sucia habría ido a una tintorería para ser devuelta a su dueño ya limpia, tal vez, con algún obsequio extra. Sí, ese tipo de bondad tenía en su alma para con los otros, pero no era el momento.  

    Llegó a la guardería en menos de siete minutos, histérica o casi, y culposa por ese pobre hombre embarrado que había visto por el espejo retrovisor de su vehículo.  

    «Pobre hombre, qué negligente fui. ¿Cuántos insultos habré recibido?». 

    A los pocos segundos estaba frente a su precioso hijo, que la miraba con los ojitos vidriosos como consecuencia de la fiebre, y todo lo demás dejó de existir. 

    —Hola, mi príncipe bonito. Mami ya está aquí. 

    —Le dimos ibuprofeno y le bajó un poco. Te tiemblan las manos, Tati. ―Florencia se las tomó para confirmarlo. 

    —Un pequeño accidente. —Sonrió incómoda y divertida porque, a decir verdad, había sido un episodio gracioso―. Empapé a un hombre en el camino, lo embarré por completo y no paré a disculparme. Me siento horrible… Ya pasó, me odiará el resto del día. Gracias, Flor, eres un amor con él. ―Cambió de tema, no era tan importante tampoco esa situación que ya no podía solucionar, pero sí lo era su hijo enfermo y con cara de necesitar una dosis de mimos y abrazos.  

    —Sabes que estoy enamorada de este bombón. ―Su nueva amiga acarició la regordeta mejilla de su príncipe y este le regaló una enorme sonrisa desganada―. Paso por tu casa después para ver cómo sigue. Ahora me voy a ver con mi cuñado que llegó ayer desde México.  

    —¿El que se fue a pocos días de tu casamiento?  

    —El mismo. Espero presentártelo algún día. Es un amor. 

    —Seguramente, en tu cumpleaños. Ya convencí a Emiliano, creo… 

    —Eso sí sería un logro, Tati. Por fin nos conoceremos con él lejos de esta puerta. 

    —Me voy al pediatra directo. ¿Te espero en casa?  

    Las visitas de su amiga eran rápidas y a destiempo con la llegada de Emiliano. Él no disfrutaba para nada encontrar gente en su casa al llegar cansado de trabajar, cosa que a Florencia no le hacía demasiada gracia. Podía decirse que no tenía mucha simpatía por el esposo de su amiga y era recíproco. 

      

    Ignacio gruñía incómodo ante la risa, o para ser más precisos, carcajadas de su hermano Fernando al verlo con la camisa blanca, ahora marrón, todavía húmeda y arrugada. 

    —Al menos, se disculpó ―aseguró Fernando entre risas. 

    —Sí, a gritos.  

    —Olvidemos eso… ¿Cuéntame cómo te fue, hermanito? Mamá está loca de alegría con tu vuelta. 

    —Sí, lo sé y lo padezco, no me deja en paz. La tengo colgada del cuello a cada rato. ¡Viejita linda! La extrañé un montón ―dijo con una enorme cara de felicidad. Adoraba a su madre y cada uno de sus abrazos y besos.  

    —Eso me tranquiliza, al menos me dejará un poco libre a mí.  

    Ambos rieron, eran unos hijos cariñosos y con un complejo de Edipo bastante poco controlado. Se quejaban solo por bromear y ambos lo sabían. Si su madre no los abrazaba, ellos eran los que propiciaban el contacto con quejas y enojos mentirosos. 

    Conversaron animadamente durante la hora que esperaron a Florencia hasta que terminara su turno en la sala azul del jardín de infantes, ubicado a siete cuadras de ese bar. Ignacio le contó sus aventuras y desventuras con las dos novias que consiguió en México, una mexicana y otra compatriota radicada allí.  

    Con Paola, la segunda, había cortado su relación hacía poco más de un mes. De ella había estado bastante enamorado, aunque reconocía que era un alma libre que prefería deambular y conocer el país hasta que su economía dijese basta y debiese volver. Sus trabajos eran sencillos y no tenía ambiciones, ni proyectos… ni frenos. A Ignacio le hubiese gustado retenerla, no obstante, no creía tener buenos argumentos para hacerlo. Entonces no lo hizo.  

    Él no comulgaba con esas ideas de libertad sin fronteras ni barreras. Era un hombre tranquilo, con la sencilla idea de formar una familia y estabilizarse algún día, tener raíces firmes y ser feliz. Así como su hermano mayor, quien sonreía con los ojos brillosos al ver entrar a su esposa, o como la que formaban sus adorados padres desde hacía ya tantos años. 

    —Hola, mi vida. ―Florencia le dio un sonoro beso en los labios a Fernando y un enorme y fuerte abrazo a Ignacio―. ¡Nacho, bienvenido, qué lindo estás! ―dijo, mirándolo de arriba abajo―. Me gusta tu camisa, mucho. ―Todos rieron al mismo tiempo. 

    —No me lo recuerdes, una estup… —No se animaba a decirlo, pero ganas no le faltaban―. Una mujer me embarró cuando pasó a toda velocidad delante de mí en una enorme camioneta, justo en esa esquina. 

    —¡No lo puedo creer! El mundo es tan pequeño como un pañuelo. Debo confesarte que conozco a esa mujer. Tatiana ―le dijo a su marido para aclarar de quién hablaba―. ¿Camioneta azul? Estaba como loca porque su hijo estaba con fiebre y condujo casi volando hasta el jardín. Es una amiga mía. Me dijo y vi, lo mal que se sentía por haber embarrado a un hombre. 

    —Que se sienta mal, se lo merece. Puedo disculparla por no frenar, pero mira cómo me dejó ―exclamó Ignacio, apenas manteniendo a raya su sonrisa.  

    No era para tanto, no estaba tan mal. Le molestaba más la idea de andar sucio, aunque ya había olvidado la furia del momento. Sin embargo, le resultaba divertido hacerse el enojado. 

    Un rato más conversó con ellos poniéndose al día con todo lo ocurrido en esos dos años y pocos meses. Entre anécdotas y risas recuperaron parte del tiempo que pasaron separados.  

    —Ahora que volviste ¿qué piensas hacer? ―Florencia terminaba su café mientras acariciaba la mano de su esposo y miraba a su apuesto cuñado, contenta de tenerlo cerca otra vez. 

     —Lo mismo. Soy arquitecto, eso voy a hacer. Ya tengo una reunión con un amigo que tiene una constructora junto a su padre y una inmobiliaria que comercializa sus proyectos. 

    —Vas rápido, hermanito. 

    —Y nunca me detengo —agregó sonriente y orgulloso de sus logros. 

    —Pero cuidado con los charcos, cuñado ―agregó Florencia para seguir pinchándolo un poco por su sucia camisa. 

    





   





 

      

      

    [image: ] 

      

    Capítulo 4 
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    Ahora sí te vi  

      

      

    —Tiago, mi amor, no te acerques. Te pueden golpear con la pelota sin querer ―le aseguró Tatiana a su niño. mientras disfrutaban de una tarde en el parque. 

    —Pelota ―repitió el pequeño.  

    La voz de su hijo era la perfecta melodía para los oídos de la madre. Tan dulce y suavecita era que no podía dejar de sonreír al escucharlo.  

    Tiago tenía mucho de los rasgos lindos de su marido, incluso, el color de ojos. De ella había heredado demasiado poco físicamente, aunque sí varias cosas de su personalidad. El buen humor, la capacidad de socializar y sonreír a diestra y siniestra, por ejemplo, y eso le gustaba mucho de su hijo. 

    —Sí, príncipe, eso es una pelota. Juega con la tuya. Los nenes grandes no pueden jugar contigo ―afirmó Tatiana, refiriéndose al grupo de hombres que jugaban al fútbol un poco más allá, ante la atenta e ilusionada mirada de su hijo. 

    —¡Pelota! Pelota, pelota ―gritó Tiago antes de ponerse a correr a toda velocidad para hacerse de ese balón que pateaban e iba y venía entre los botines de los jugadores.  

    —Tiago. ¡No! Perdón, perdón. ―Tatiana moría de vergüenza al ver a su hijo tomando con fuerza la pelota de fútbol contra su pecho. Escuchó risas y más de uno de esos jóvenes, hombres, muchachos, qué más daba, se acercó a saludar a Tiago. 

    —Yo no juego si él juega, eso es demasiada ventaja. ―El niño ya estaba en brazos de un desconocido y Tatiana luchaba por no gritar e insultarlo por el atrevimiento. No le dio tiempo porque enseguida lo volvió a poner en el piso―. Vamos a ver qué sabe hacer este hombrecito. ―Ignacio lo puso frente al arco de fútbol y pateó la pelota para que el pequeño la atajara. Tiago se tiró de barriga al césped y se hizo nuevamente del balón―. Es buen arquero, mejor que tú, Eduardo.  

    Todos rieron mientras se divertían con Tiago que reía y gritaba, pateando y recibiendo la pelota.  

    —Yo me voy a jugar con la mamá ―susurró, con voz traviesa, Luis, amigo y compañero de trabajo de Ignacio―. Es preciosa. ―Ante esas palabras, Ignacio se giró para confirmar, o no, la apreciación de su amigo y no pudo negarlo, lo era. Más que eso, esa boca y esa mirada eran increíbles. Esa belleza no era normal en una mujer, todos sus rasgos eran perfectos. Su naricita, preciosa, perfecta y esos labios gruesos, carnosos, rojos y provocadores que dibujaban la sonrisa más sincera que alguna vez vio le robaron un suspiro―. Te lo dije. 

    —Ajá ―balbució, sin quitar la mirada de la mujer delgada, alta y bonita. La más bonita que podía recordar haber visto.  

    Luis caminó unos cuantos pasos y se acercó a Tatiana, como dijo que haría. 

    —Es un niño muy lindo. 

    —Gracias. Perdón por la intromisión, se me escapó de los brazos. 

    —No es nada. No parece que nos haya molestado demasiado, ¿o sí? 

    —No, es cierto. ¡Tiago! ―levantó la voz para llamar la atención de su hijo y al tener su mirada se le iluminó el rostro—. Vamos, príncipe. —Ignacio sonrió ante el apodo, era original y divertido. 

    —Vamos, príncipe, que la reina espera ―señaló, tomando la mano del niño y acercándose a ella. 

    —Mi reina ―gritó Tiago, señalando a su madre ante la risa de todos―. ¿Esta pelota es mía? 

    —No, príncipe, la tuya está allí con tus cosas. Gracias ―le dijo a Ignacio, mirándolo a los ojos y recibió en cuclillas a su hijo para levantarlo en sus brazos. Era la única manera de evitar que volviera a escapar―. Otra vez, disculpen. ―Les dedicó un paneo general, esa disculpa era para todos ellos, aunque hubiese querido dar una última mirada a esos ojos grises y sonrisa descarada que la habían puesto nerviosa. 

    —No te disculpes más. Fue divertido. ―Ignacio rogaba en silencio una más de sus miradas. Y lo logró. Quedó sin aliento unas pocas milésimas de segundo. Era preciosa, perfecta y olía de maravilla. 

    —Bien, nos vamos, gracias. ¿Vas a agradecer, Tiago? 

    —Sí. Gracias. 

    —De nada, príncipe. ― respondió Ignacio. Tatiana miró otra vez los ojos grises de ese hombre simpático, atractivo y de sonrisa fácil. Reparó en su labio inferior, suculento y rosado, incluso en el lunar de su mejilla derecha. Intentó no mirar el pecho que asomaba por la escotada y transpirada camiseta. Sacudió su cabeza, incrédula. Ella no miraba hombres. Su marido ero lo suficientemente guapo como para tener que perder la mirada por ahí―. ¿Nos conocemos? ―le preguntó él ante una duda tonta que su mente provocó.  

    —Vamos, Nacho ―gritaron sus amigos. No sabía cuál, ni le importaba, no quería sacar la vista de esa belleza. 

    —No lo creo ―respondió ella. Ahora que lo mencionaba, algo de él se le hacía familiar, sin embargo, no se permitiría ni un segundo para pensarlo―. Adiós. 

    —Sí, adiós. ―Corrió hacia atrás, sin dejar de mirarla―. Hasta luego, príncipe. 

    Tatiana caminó sonriente por el saludo y ante el recuerdo de lo guapo que era el dueño de esa voz tan masculina. Llegó al carrito de bebé y los juguetes abandonados de su hijo y volvió a sentarse cerca. 

    —No vuelvas a salir corriendo. 

    —No. ―El niño se sentó tranquilo con sus cochecitos y así de tranquilo quedó hasta que el terremoto con nombre propio, amiga de su madre, llegó. 

    —¿Mi niño bonito no está corriendo? 

    —¡Gi! Mami, llegó Gi. 

    —Sí, mi amor, vino Gi. ―Giselle era una amiga de la infancia de Tatiana y madrina del pequeño―. Como siempre tarde, ¿no es cierto, Gi? 

    —Cállate, bruja. ―Rió exageradamente, y abrazó a Tiago para dejarse caer en el césped con él en brazos―. ¿Te vas a quedar a dormir en casa de la tía Gi? 

    —Sí.  

    ―Mami, ¿me lo llevo? ―preguntó Giselle. La mirada de ruego de su amiga era un poema, y la del niño no se quedaba atrás. Claro que lo dejaría, una vez más, como tantas. Ella era increíble con su hijo y su novio lo adoraba también―. Hey, cuidado que hay niños y mujeres aquí, ¡nos golpearon! ¡Brutos! ―gritó ofuscada al recibir un pelotazo. Bueno, eso no era del todo cierto, la pelota había rodado cerca, pero no la había rozado siquiera. 

    —Perdón. Hola otra vez, príncipe. ―Ignacio tomó el balón que sin querer tiraron hacia ellas y le guiñó un ojo a Tatiana, que apenas si pudo controlar la respiración, incómoda y asombrada como nunca. 

    Su amiga la miró de reojo, levantó una ceja y sonrió. Ella negó con la cabeza y miró sus manos entrelazadas. 

    —Es muy… —comenzó a decir Giselle con su mejor tono atrevido, mirando la espalda y algo más de ese atractivo jugador de fútbol. 

    —Silencio. ―La interrumpió Tatiana, y no hubo más palabras al respecto. No se sentía cómoda hablando de hombres y mucho menos de los que le guiñaban el ojo. 

    Giselle partió con Tiago, todos los juguetes y el carrito hacia su coche y Tatiana caminó a paso lento hacia su casa, intentando no pensar. 

      

    Ignacio giró su cabeza y su vista, muchas más veces de lo que hubiese querido, hacia la mujer bonita con ese hijo tan simpático. La reina y su príncipe. Definitivamente, esa mujer era hermosa, demasiado hermosa.  

    Su mente dio vueltas y vueltas sin llegar a nada, aun así, esa cara se le hacía conocida, de una manera distante y lejana, pero conocida al fin. 
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    Capítulo 5 
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    La vida no se detiene 

      

      

    —¿Cómo te sientes, gordo? 

    —Mucho mejor, amor. Tanto que me parece que estoy listo para unos mimos ―susurró Emiliano, abrazando a su esposa. Ambos estaban tirados en la cama. 

    —Hasta ayer estuviste descompuesto, Emiliano, compórtate ―le recriminó ella entre risas.  

    Las cosquillas no le permitían mantenerse seria. Un beso apasionado e inesperado la dejó sin aire y con el corazón alocado. Y ese suspiro que hacía mucho no salía sin aviso la había tomado por asalto. Se quedó en silencio mirando el bello rostro de su marido tan cerca del suyo. 

    —Ayer, no hoy. Hoy voy a devorarte a ti y espero que no me caigas mal.  

    Sonaba interesante la propuesta. La verdad era que no estaban pasando por un buen momento como pareja. Emiliano tenía algunos problemas en el trabajo y llegaba tarde, casi siempre de mal humor y con ganas de nada, así decía. Ni siquiera, de pasar un rato ameno con su esposa e hijo. Los nervios le habían facilitado a algún virus atacar su estómago, ya de por sí castigado por una gastritis crónica producto de lo mismo. Tatiana gimió con suavidad al sentir los dientes de él mordiendo su oreja.  

    ―Te amo, Tati. Sé qué hace mucho que no lo digo, pero te amo. 

    —Yo también te amo.  

    Esa declaración era más de lo que esperaba en ese instante. Se dejó llevar por los abrazos y besos. Faltaban dos horas para buscar a su hijo al jardín de infantes y podía aprovecharlas bien haciendo el amor con su marido.  

    Emiliano seguía siendo un hombre apuesto, de rasgos hermosos, boca pequeña y perfectamente delineada, ojos increíblemente celestes, nariz puntiaguda y pequeña casi de muñeco. La mirada de Tatiana le recorrió el rostro, separada apenas por pocos centímetros. 

    —¿Qué? ―El silencio y la inmovilidad de su mujer lo dejaron aturdido, intrigado y excitado. Su respiración rebotaba en la boca carnosa de ella que sonreía formando una preciosa curvatura en sus labios. 

    —Eres hermoso, muy hermoso. 

    —Mira quién lo dice. Aunque tú no eres hermosa, eres perfecta.  

    Acercó su nariz a la de ella y la movió en un gesto tierno. Acortó las distancias entre sus bocas y volvió a besarla. Su cuerpo tomó el lugar esperado sobre el de ella y se dejó llevar por la pasión. Sus pieles no se desconocían y, por el instinto propio de la costumbre, se disfrutaban con roces y caricias, elevando la temperatura y los latidos de los corazones cansados e inseguros. 

    Tatiana estaba alejando las dudas que tanto la molestaban de noche y, algunas veces, de día. Notaba a Emiliano distante, enojado casi todo el tiempo, enervado, ocupado incluso durante la cena o el horario del baño de Tiago.  Ese había sido el momento de los hombres de la casa durante los primeros dos años y medio de su hijo. Los juegos en la bañera llena de agua tibia y juguetes sumergibles mientras el padre mojaba sus ropas y el hijo reía sin parar le habían regalado a la madre las sonrisas más enormes, no obstante… ya no era así. Desde hacía varios meses él se disculpaba y le pedía a ella que lo hiciese poniendo alguna excusa. Tampoco había fútbol en el jardín trasero de la nueva casa ni patadas al arco ni revolcones en el césped o películas de acción o de hombres, como ellos decían.  

    Su marido no era el atento y dulce Emiliano con quien se había casado, ya no. Ni Florencia ni Giselle desconocían esa realidad de Tatiana, ambas pensaban que era cosa de un momento y que los problemas del trabajo lo tenían algo alejado de sus prioridades. Palabras que ella trataba de arraigar en su mente y así lograba estar más tranquila. 

    Emiliano estaba diferente, sí. Él era consciente de eso, no estaba pasando un buen momento personal. Las cosas no le estaban saliendo como esperaba. El trabajo estaba complicado y sus ganancias no eran las que buscaba. Además, sentía que su esposa se le escapaba entre los dedos, casi nunca la encontraba en su casa. Siempre estaba en un parque con el niño, en un café con alguna amiga o en la oficina (a la que preferiría que dejase de ir de una buena vez) y si no, buscando o llevando a Tiago a un cumpleaños, a casa de un amigo, a tomar un helado... Como si todo eso fuese poco, su hijo crecía y parecía prescindir de él. Y para colmo, estaba envejeciendo y no de la mejor manera o, al menos, eso pensaba él cuando se veía al espejo. Arrugas, barriga, cansancio permanente e incluso unas pequeñas entradas arriba de sus sienes que en vez de estar cubiertas por pelo estaban libres de él. Había estado demasiado seguro de su aspecto, antes, ahora era todo lo contrario.  

    Entre gemido y gemido, Tatiana escuchó el teléfono sonando, sin embargo, nada era más importante que su marido en ese momento en el que su cuerpo solo pedía, rogaba e imploraba más y más de lo que él le daba. Besos, caricias, mordiscos, embestidas profundas y certeras, deliciosas y extrañadas, que le prometían un gran, gran momento final. El cambio de posición para el último minuto de esa carrera de pasión fue crucial. A Emiliano le gustaba estar sobre su mujer y observarla mientras él la galopaba con energía.  

    El vaivén, poco controlado ya, de la cadera masculina obligó a Tatiana a cerrar los ojos y olvidar el mundo en ese éxtasis que le originó un gemido profundo y le tensó los músculos. Ella permanecía expectante debajo del cuerpo de su esposo que jadeaba sin descanso ante el goce, era inminente el desenlace. Ambos, envueltos en el fuego del placer, llegaron al final que se habían propuesto alcanzar.  

    Aflojando todas las tensiones de la vida conyugal, dejando problemas fuera y olvidando miedos se besaron y sonrieron. 

      

    Florencia decidió dejar un mensaje en el contestador del móvil de su amiga, resignada a no ser atendida. 

    «Este año no te perdono. Mi cumpleaños es el sábado de la otra semana, no puedes y no debes faltar.  Si tengo que traer a empujones a Emiliano lo hago, solo dime dónde lo encuentro. Los espero a las ocho, en casa. Besos» ―dijo de corrido y rio con el aparato aún en la mano. Suspiró esperanzada de que esta vez el hombre cumpliese su promesa y no la convenciese de quedarse en casa solos viendo una película. 

    —¿Crees que vendrán? ―Fernando la sorprendió abrazándola por la cintura desde atrás y besando su cuello. 

    —Eso espero. ―El timbre de su casa sonó sobresaltándolos e interrumpiendo un beso prometedor―. Nacho llegó. 

    —Si me parece antipática… 

    —Disimulamos. Es la novia de tu hermano, Fernando. Por favor, ¡qué tan antipática puede ser si está con él! ―Rieron con el comentario. Era imposible que Ignacio tuviese a su lado una mujer seria, él no lo era demasiado.  

    —Por fin, nos estábamos haciendo viejos en la puerta ―bromeó Ignacio. Lo dicho, no era serio, pensó su hermano mayor abrazándolo con fuerza. Florencia le dio un beso, y esperaron la presentación formal de la morena que le apretaba la mano―. Ella es Paola, mi novia. Otra vez. ―La miró a los ojos con una sonrisa cómplice y dejó que saludase a su hermano y cuñada. 

    Paola era la misma Paola, aquella novia que había conocido en México y que, cansada y sin dinero, volvía a su tierra natal. Esta vez, para quedarse.  

    Al llegar a la ciudad llamó a Ignacio, solo para volver a verse, sin ninguna segunda intención, aun así, el cariño y la pasión que quedaron dormidos por un tiempo, despertaron al estar cerca. Ignacio la observó de arriba abajo con una pícara mirada y el beso de bienvenida fue demasiado atrevido, justo en la comisura de los labios. La conversación en aquel barcito donde se citaron duró poco, las palabras no dichas entre suspiros y labios mordidos fueron más eficientes que cualquier invitación.  

    Vencidos por la tentación se entregaron con descontrol, sin preguntas ni reproches. Después de hacer el amor, decidieron confiar otra vez en la relación que habían dejado atrás, el cuerpo todavía tibio y sudado les demostraba cuánto se habían extrañado, y no lo dudaron. Paola era una vistosa morena de cabello muy negro y tez oscura, alta como él, no muy delgada y bastante curvilínea. Exageradamente simpática y con una enorme y permanente sonrisa. 

    Ignacio estaba contento de tenerla otra vez a su lado, ella le gustaba. Le gustaba mucho, a decir verdad. Era divertida, compañera, fiel y buena amante. Por ahora, se conformaba con eso, si bien sabiendo y resguardando en su fuero más íntimo, que su cariño por ella era más grande que lo que intentaba reconocer de la boca para afuera.  

    Ella valía la pena el nuevo intento, era una buena mujer con un enorme corazón y lindos valores. Perdonaba su huida anterior y el desplante, que le dolió más de lo que se animó a demostrar, solo por volver a tenerla a su lado.  

    En vísperas de la fiesta de cumpleaños de Florencia, la había llevado a casa de su hermano y cuñada para presentarlos. Le había parecido una buena idea para evitarle, a Paola, la incomodidad de no conocer a nadie durante la reunión, aunque sabía que no tendría problemas a la hora de socializar. Ella nunca tenía ese inconveniente, era demasiado afable. 

    Los cuatro tuvieron una linda conversación durante la comida. Los temas fueron variados: hablaron sobre los trabajos de cada uno, incluyendo el nuevo proyecto de la constructora donde Ignacio había estado trabajando con su amigo Luis y el padre de este, pasaron por algo de actualidad y política y hasta discutieron sobre música. Paola contó varias de sus anécdotas durante su viaje en México, explayándose en algunas excitantes y curiosas mientras trabajaba de noche como mesera en algún bar. No eran el tipo de anécdotas que se le contaban a los niños, de hecho, y la necesidad de Ignacio de estar a solas con ella estaba poniéndolo en alerta. Su novia había logrado que sus hormonas se volviesen revoltosas y por mucho que quisiese dominarlas no lo lograba.  

    Paola era una bomba de sensualidad frente a la mirada de Ignacio. Era desinhibida, provocadora y poco discreta, todas cualidades para que su novio se profesara sexualmente atrapado. Cada movimiento que ella hacía con la mano sobre su pierna lo despertaba un poco más. No había sido una buena idea besarla con desesperación al verla con ese vestido corto de tela tan liviana que casi podía sentir su piel, ni tampoco había sido una buena idea acariciar las curvas de su cintura y cadera notando la diminuta ropa interior que llevaba debajo. No obstante, la peor de todas sus ideas fue acariciarle las piernas mientras ella las abría, jugando con su cordura. 

    —Creo que tenemos que irnos, Pao ―le susurró al oído y le pasó la lengua por la oreja, tentándola ―. Lo más rápido que podamos, para no pasar vergüenza.  

    Se acomodó en la silla intentando que no se notara su excitación y pretendiendo disimular. 

    —¡Nacho! ―Paola sonrió al verlo con la mano en sus pantalones, acomodándose. Le gustaba mucho su novio, era de lo más atento y jovial. En más de un sentido. Volver con él fue de lo más natural, como si nunca se hubiesen dejado de ver. Era muy consciente de la piel que tenían, un tipo de conexión que no con todos los hombres sentía. Sin duda alguna, le atraía el hombre que tenía a su lado y se lo hacía saber en cada oportunidad que se le presentaba. 

    —Es tu vestido. Creo que nos vamos, ya es tarde. ―La última frase la dijo en voz alta para que nadie quedase sin aviso.  

    Se levantó dándole la espalda a su cuñada y posicionándose detrás de Paola. Error, grave error, ese roce estaba siendo una tortura, linda y lenta, pero tortura al fin. Ella ayudó un poquito presionándose más contra él. Se despidieron lo más rápido que pudieron para encerrarse a los pocos minutos en el apartamento de ella, que no quedaba lejos de ahí, y fundirse en el fuego de la pasión.  

    Sabían cómo provocarse y seducirse, sus cuerpos se recordaban, se conocían y hacían juntos un maravilloso acople. Las manos de él repasaban las curvas de ella y quitaban las prendas a su paso. Ignacio se dejaba tocar por esos provocadores dedos que lo hacían enloquecer. Casi no había preliminares, eran puro fuego y pasión desenfrenada. Aunque, a veces, él intentara bajar el ritmo y buscar calma, era imposible con esa femenina boca lujuriosa mordiendo y succionando su piel. Su intento moría siendo presa del deseo que esa morena le provocaba con su meneo y su toque.  

    Enloquecido por la necesidad, la embistió tantas veces como fueron necesarias para desahogarse y caer rendido en el colchón, con los brazos estirados y ella sobre él. Ambos sonrientes, agotados y sudados.  

    Ignacio estaba cada vez más seguro de que Paola era una mujer con la que quería estar por tiempo ilimitado, no tenía claro si sería un para siempre. Tenía intención y confianza de que conseguiría encontrar en ella la parte cariñosa que no mostraba durante esos fogosos encuentros. No se quejaba por supuesto, aun así, eran una deuda pendiente el abrazo, la caricia y los besos dulces que le gustaría disfrutar después de esos explosivos arrebatos. Algún día, podría decir que con Paola hacía el amor. 
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    Capítulo 6 
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    Volverte a ver 

      

      

    —Estoy llegando, Pao. Me entretuve con un tema del trabajo, estoy de camino ―afirmó Ignacio por teléfono, sonando más entusiasmado de lo normal. 

    Intentaba no acelerar demasiado por las calles tan transitadas, si bien sabía que debía llegar rápido para evitar problemas. Su agenda de trabajo estaba por demás de cargada en esos días. No se agotaba en absoluto, amaba lo que hacía y lo disfrutaba, pero le quitaba demasiado de su tiempo libre y debía reorganizarla ahora que Paola estaba de nuevo en su vida, y logrando una importancia que, a veces, se le hacía rara. Ella ya estaba presentando quejas al respecto, algunas injustas y otras no tanto. Debía aclarar que, por lo general, terminaban en broncas insólitas y gritos insoportables que a Ignacio no le gustaban ni un poquito. 

    —Un tema de trabajo, cómo no. Charlando con Luis seguro, mientras me das el plantón a mí.  

    Esa era una de las veces en las que el enojo era infundado e injusto. Ella era caprichosa y vehemente, y él estaba aprendiendo a conocerla, esquivando ese tipo de arrebatos como podía. Odiaba los griteríos y las riñas. Todo le resultaba más fácil hablando. 

    Trató, no había testigos que lo confirmasen, sin embargo, lo intentó de verdad. Puso todo su empeño, la máxima concentración posible y, aun así, no pudo ante esa inesperada presencia. 

    —Eso n… —intentó responder algo para no quedar en evidencia, no pudo seguir hablando y ni siquiera pudo respirar con la misma continuidad ante lo que sus ojos veían.  

    La «reina» pasaba con su «príncipe» frente a su coche haciendo desaparecer todo lo que la rodeaba, incluida Paola del otro lado del móvil. Era una mujer hermosa, elegantemente sensual y dueña de una dulzura sin comparación, y lo peor era que lo dejaba embrujado y mudo.  

    El simple y solo hecho de ver a Tatiana caminar a paso lento era, de por sí, un espectáculo, pero ver esa sonrisa tan natural y sincera dirigida a su hijo y, por unos escasos y casi imperceptibles segundos, ser el beneficiario de su mirada, fue increíble.  

    —No es así ―completó la frase al recuperar la voz perdida. No quería más problemas con Paola. 

    El niño lo miró sin dejar de avanzar y le regaló una sonrisa. Sin darse cuenta de por qué lo hacía, Ignacio levantó una mano y lo saludó, recibiendo el mismo gesto por parte de Tiago. En pocos segundos, demasiado pocos para él, los perdió de vista entre la gente que circulaba por ahí.  

    Condujo el par de cuadras que faltaban hasta su apartamento sin pensar en otra cosa que no fuesen esa mirada y esa sonrisa, no la del niño, precisamente. Ese recuerdo no lo abandonó hasta que tuvo enfrente la silueta de su novia, en una pose sensual, de pie en la puerta del edificio. La admiró en silencio y le quiñó el ojo. Esas curvas, destacadas en algunas zonas más que en otras, la hacían una mujer muy sexi, incluso recostada de lado sobre una pared como en ese instante y cruzada de brazos. 

    Suspiró y quitó cualquier otra imagen, recuerdo o fantasía femenina de su mente. 

    «Nada que no tenga que ver con Paola», se dijo y lo logró. Tal vez la voz estrepitosa de ella colaboró en la tarea. 

    —¡Por fin! ―exclamó nerviosa, en un tono más elevado del natural.  

    Ignacio negó con su cabeza reconociendo su equivocación: no lo estaba esperando sensualmente apoyada en la pared sino furiosamente apoyada en la pared. De todas formas, él sabía que Paola era pura espuma, sus enojos duraban casi nada después de una breve explosión. 

    —Ya estoy aquí ―murmuró, abrazándola por la cintura para quitar cualquier resto de bronca de su simpática morena. Y ayudar a su mente a terminar de borrar cualquier resto de recuerdo de su mágica visión anterior. 

      

    A pocas cuadras de allí, Tatiana discutía con su hijo. Intentaba sonar enojada, no demasiado, solo para hacerle entender y no asustarlo, quería que el niño comprendiese que no debía saludar a extraños por la calle. 

    —No, príncipe, no se puede. Es un desconocido. 

    —Pero él me saludó primero. ―Tatiana suspiró, y besó su frente. No conseguía discutir con Tiago, era tan dulce y cariñoso que le era imposible mantenerse firme, y no podía negar que tenía razón: ese hombre lo había saludado primero―. ¿No lo conocemos?  

    —No, mi amor, no lo conocemos. ―Si lo conociese no olvidaría ese rostro, esos ojos, esa mirada profunda y sincera, o ese lunar que la había obligado a desviar la vista y reparar en esos labios que imaginaba suaves. Aunque un recuerdo lejano venía a su mente y esa sonrisa no le era del todo desconocida. ¿Adónde había visto esa sonrisa?  

    Sacudió su cabeza reprendiéndose en secreto, no le gustaba descubrirse mirando hombres. Era fiel hasta en pensamientos, sin embargo, algo tenían esos ojos que le impedían alejarlos de su mente y se habían grabado en sus retinas con una simple y rápida mirada. No podía, por más que lo intentase, descartar esa imagen. Como tampoco dejar de sentirse culpable al descubrir que un hombre, que no era su apuesto marido, le había quitado el aire por un par de segundos.  

    No podía permitirse tal cosa, el único que podía quitarle el aire era Emiliano, no un desconocido, se amonestó, y guardó todo pensamiento bien hondo entre sus recuerdos para no tener que volver a analizarlos. 

    —Bien, llegamos a casa de la tía Gi —dijo tocando el timbre. 

    La puerta se abrió y el alarido seguido de ruidosos besos y risas no se hizo esperar. Le gustaba que su amiga fuese así de cariñosa con su hijo. 

    —¿Te quedas? ―preguntó su amiga mirándola, mientras abrazaba y besaba otra vez a Tiago. 

    —Voy a comprar el regalo de Flor y después vengo a tomar un cafecito. 

    —Claro, esperamos frente a la tele, con chocolatada y dibujitos. 

    —¡Sí! ―gritó Tiago eufórico, levantando los bracitos y dando pequeños saltos de alegría. 

      

    Tatiana caminó lento, disfrutando de las vidrieras y eligiendo el mejor regalo para su amiga. Estaba contenta de haberle dejado bien claro a Emiliano que ese año, con su compañía o sin ella, iría al festejo de cumpleaños.  

    Entró en el negocio en el que vio lo que le gustaba sin reparar que enfrente, a pocos metros, Ignacio no podía dejar de observarla, y no porque no quisiese sino porque de verdad no podía, a pesar de las recriminaciones de Paola, quitar la mirada de semejante mujer. 

    —¡No sé para qué me acompañas si no tienes ganas! Estás disperso, Nacho. ¿Qué miras? 

    —Perdón, solo me pareció… —titubeó unos segundos y haciendo acopio del máximo esfuerzo miró a su novia y dejó de lado a Tatiana, una vez más—. Nada importante. Muéstrame. 

    —Okei. ¿Este te gusta? 

    —Me gusta. Es sexi. ―Por fin su mente se liberaba de esa mujer y se imaginaba a Paola en ese vestido que colgaba en una percha. ―Pruébatelo y muéstrame cómo te queda.  

    Eso ayudaría un poco más. 
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    Capítulo 7 
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    El mundo es pequeño 

     

      

    —¡Feliz cumpleaños, Flor! 

    —Tati, qué bueno que vinieron. Hola, Emiliano. Gracias, no era necesario un regalo, solo con haber venido era suficiente ―dijo la cumpleañera, tomando la bolsa que su amiga le entregaba para dejarla junto con los demás obsequios―. Pasen. Aquí está Fernando, mi esposo. ―Emiliano se presentó. Los hombres no se conocían, aunque Tatiana sí lo había visto algún lejano día en el jardín de infantes y le había caído muy bien. Entablaron una conversación que era más bien dominada por las mujeres, secundada por Fernando y escuchada, apenas, por Emiliano, quien parecía algo desganado—. ¿Y mi bomboncito? 

    —En casa de Giselle. ―Tatiana sonrió a su amiga ante el apodo que le daba a su niño. 

    —Debo reconocer que tu hijo es increíblemente despierto y muy simpático ―comentó Fernando, riendo ante el recuerdo que se le presentó en la mente―. El día que nos conocimos me dio la mano como un hombrecito y me hizo unas mil trecientas preguntas personales, no quiero exagerar, aunque creo que me estoy quedando corto. 

    —Es muy sociable, sí. Y curioso. Dice saber el color preferido de cada una de las personas que conoce.  

    —Apuesto lo que tengo que es así —afirmó Fernando, divertido.  

    Tatiana se distrajo con el sonido del timbre y silenció el comentario que tenía en mente cuando su amiga se disculpó para abrir la puerta. 

    —Amor, voy a buscar algo para tomar ―le susurró Emiliano, aprovechando la distracción. Besó la frente de su mujer y caminó hacia la improvisada barra de bebidas, al costado del comedor. Por fin, podía alejarse un poco de esa nada productiva charla. Al menos eso pensaba él, no los demás. 

    —Tráeme algo, gordo, por favor. ―Alcanzó a pedir Tatiana. 

    —¡Pero qué mundo más pequeño, reina! —Ignacio no podía creer que la mujer de belleza perfecta estuviese en casa de su hermano. Por fin, la tenía cerca, otra vez. Parecía aún más joven que aquel día en el parque en el que se había acomodado en su memoria para no volver a retirarse nunca, o más bella que la pasada semana cuando la había visto caminar por la calle. No podía negar que aquella noche se había hecho un lugarcito en su cama colándose en una fantasía maravillosa.  

    Sin que se notase demasiado, le hizo un repaso con la vista. No todas las mujeres podían lucir un smoking de hombre como lo hacía ella: con distinción y femeneidad. El cabello recogido tirante hacia atrás dejaba a la vista sus rasgos hermosos, y esos largos y finos aretes no hacían más que provocar que la mirada los recorriese y no se perdiese ni un detalle de su refinado cuello. Preciosa era la palabra que apenas si comenzaba a describirla. Alta, delgada, delicada, sensual ¿había algún defecto en ella? Hasta su dulce voz algo ronca era perfecta, como un melodioso canto de sirena que lo encantaba sin ningún esfuerzo. 

    —Te traje vino, ¿está bien? ―Emiliano, ajeno al escrutinio de Ignacio, y al saludo tan particular, abrazó la cintura de Tatiana después de entregarle la copa. Ignacio encontró el defecto de la bella desconocida: una pareja, obvio, si tenía un hijo. ¿Cómo podía esperar otra cosa?   

    La cara de ella era una mezcla de ansiedad e intriga. ¿Quién era ese hombre que le parecía conocido y no lograba recordar? Podía reconocerlo de esa vez que saludó a Tiago (ya no podía olvidar esa sonrisa), aunque más no recordaba, sin embargo, él parecía que sí. «¡Pero qué mundo más pequeño, reina!», había dicho.  

    Se distrajo observando el cortísimo cabello oscuro que resaltaba los hermosos ojos grises con los que la miraba con simpatía, la boca de mueca traviesa era provocadora, aun así, no lograba atar nada de eso a un recuerdo concreto. Divisó el momento exacto en que esa maravillosa sonrisa desaparecía de sus labios y fue cuando Emiliano le tomó la cintura. Negó levemente con su cabeza. Pura coincidencia, seguro, pensó.  

    —¿Te conozco? ―le preguntó sin poder hacer memoria por más que pensara y pensara, y su voz sonó altanera. La realidad era que estaba demasiado intrigada y concentrada sacando deducciones. Nadie la llamaba por ese apodo y, para qué negarlo, esa mirada la estaba inquietando y deducía que no era un total desconocido que, por algún motivo, no podía acordarse―. Perdón, no quise ser antipática, es que no te recuerdo 

    —En el parque… cuando «tu príncipe» nos robó la pelota. ―Y rememoró todo con esas palabras. Ahora sí le ponía dueño a esa preciosa mirada gris y recordaba incómoda aquel guiño de ojo. También, que durante algunos días su hijo la había llamado reina y que, por mucho que lo intentase, la inquietante sensación ante ese gesto seductor la había acompañado en sus momentos de soledad haciéndole cosquillas en la espalda. 

    Ignacio no le diría que la había visto en la calle dejándolo absorto por varios minutos, como si un hechizo lo hubiese atrapado. Tatiana no era capaz de volver a analizar que Ignacio era ese hombre que la dejó culposa solo por saberlo atractivo, al punto de robarle su respiración por unos segundos.   

    —Claro, ahora sí… Tu pelo era diferente ―aseguró, señaló con el dedo índice la cabeza casi rapada de ahora y comparándola con la imagen que su memoria traía como referencia: cabello bastante más largo y cubriendo parte de su lindo y masculino rostro en una suerte de flequillo largo acomodado hacia un costado. 

    —Cierto, me lo corté esta semana. ¿Cómo está tu hijo? 

    —Hermoso, como siempre ―interrumpió Florencia, adelantándose a la respuesta de su amiga y abrazando a su cuñado―. Así que ¿se conocen? 

    —No, no… Solo nos cruzamos en el parque. Tiago les robó la pelota con la que jugaban y fueron muy amables al dejarlo dar unos pases. No sé ni su nombre —aclaró ella. 

    —Eso no es problema. Se llama Ignacio y es el hermano de Fernando. Nacho, ellos son Tatiana y su esposo, Emiliano. ―Le dio la mano al hombre y un beso en la mejilla a ella, inspirando su provocador perfume y entrecerrando los ojos para disfrutarlo mejor. Era tan embriagador como la dueña. 

    —Un gusto. ―Giró la cabeza buscando a su rezagada, y por un corto momento, olvidada morena. Había atendido una llamada en su móvil justo al entrar. La tomó de la mano al verla acercarse y la presentó.  

    Tatiana los observó y no pudo dejar de notar que eran una pareja despareja, al menos para su modo de ver. Ella era una mujer atractiva, sí, no obstante, nada que ver con lo atractivo y seductor que resultaba ser él. Ella ganaba varios puntos extras con su linda sonrisa, aun así, él superaba todo con la suya que llegaba a su mirada gris y le dibujaba bonitas arruguitas en la comisura de sus ojos. Ignacio parecía una persona dulce, sincera y amable de forma natural, no artificial como su novia. La mueca que fingía, de seguro, le traería dolor en las mejillas de tan exagerada, pensó Tatiana observando a la chica.  

    Después del paneo a la pareja, fue sorprendida con una intensa mirada de Ignacio que sí sonreía sin ningún esfuerzo ni exageración, y bajó sus ojos devolviendo el gesto con cobardía. ¡Por todos los santos, cómo la intimidaba! 

    Observó a su marido con disimulo y estaba lindo como siempre, nunca había dejado de serlo, sin embargo, carecía de esa simpatía y seducción… Ahora, porque antes tenía todo eso que alguna vez le hizo temblar las piernas. Ya no. ¿Desde cuándo no? ¿Cuándo su belleza y su mera presencia habían perdido ese talento que tenían de hacerla suspirar? Quizá, desde que sus sonrisas eran escasas y pequeñas y habían sido reemplazadas por un entrecejo fruncido, una mirada tensa y una mueca rígida en los labios. 

    «¿Y por qué estoy pensando estas idioteces?», se preguntó en silencio.  

    —Siento arruinar el momento, hermanito. Tati, lo siento por ti también. ―Fernando apenas si podía disimular su diversión ante la atenta mirada del grupo―. Tengo entendido que ustedes se conocieron antes. No se vieron tal vez, pero… Él te insultó, Tatiana, mucho y durante varios minutos. 

    —¡Fer, eres malo! ―chilló Florencia, golpeándole con cariño el hombro, ante la exageración del comentario. 

    —No, tiene razón, necesito una disculpa para poder seguir con mi vida. Esos insultos fueron merecidos. ―Ignacio rio con su hermano al recordar el hecho, y asociar a Tatiana con aquella amiga de su cuñada que lo bañó en lodo aquel lejano día de lluvia. Ante las bromas, los hermanos se complementaban a la perfección. 

    —Estoy perdida, lo siento. ¿Por qué debería disculparme?  

    «Por andar con esa bella cara por el mundo humillando a todas las mujeres a tu alrededor», pensó Ignacio, y sonrió ante su pensamiento secreto. ¿Quién podría culparlo por tenerlo? No sería el único que lo pensaba en ese salón, estaba seguro. 

    —Por salpicar barro en mi camisa blanca, hace como, ¿un año? Sí, puede ser. ―Estaba perdido con las fechas. Ese día, tan lejano ya, podría haberla conocido. Se extrañó ante las coincidencias, los encuentros tan inesperados y en lugares tan diferentes, pero se obligó a no pensar demasiado. 

    —Mentira. ―Tatiana frunció su boca en una mueca que a Ignacio le pareció deliciosa. Estaba incómoda al recordar ese momento, pensaba que no podía ser cierto. No era él, de seguro le estaban haciendo una broma. El mundo no era tan pequeño―. Mentira. Flor, no juegues.  

    —Es cierto. No está mintiendo. ―Su amiga le contó cómo habían sido las cosas.  

    Tatiana se sentía mal, muy mal. Ella sabía que al destino no se lo burlaba, era de las que creían en eso, y lo había hecho aquel día escapando de su responsabilidad al no disculparse. Incluso, tal vez, le había arruinado una reunión o cita importante. Miró con los ojos entrecerrados a todos los presentes, Ignacio solo la observaba. Florencia, seria, afirmaba con la cabeza y Fernando, haciendo el mismo gesto que su esposa, sonreía. Los demás miraban la escena sin entender nada. 

    —Entonces, por favor, te pido que me disculpes. Tarde, seguramente, demasiado tarde. De verdad, me sentí muy, muy mal dejándote empapado y sucio ese día… pero… ¡Qué loca coincidencia! Espero no haber arruinado nada importante. Te pido perdón. 

    —Okei, okei, ya no te preocupes. Era una broma. ―Ignacio vio en sus ojos la confusión y la culpa, y su titubeo lo confirmaba. Ya no eran necesarias esas disculpas para él. Ese mismo día había olvidado el asunto, de todas formas, parecía que para ella no había sido así. De verdad, Tatiana hubiese preferido parar a ayudar a ese hombre aquel día, pero primero estaba la salud de su hijo y por eso lo había dejado a la buena de Dios a pesar de padecer su falta por varios días consecutivos, podía recordarlo a la perfección―. Me enojé ese día, aunque no me quedó ningún trauma, lo prometo. 

    Todos rieron.  

    Todos menos Emiliano, apenas si sonrió y fue por obligación. 

    La fiesta siguió su curso. En ningún momento, Tatiana quedó a solas con su esposo, que no se había mostrado entretenido y parecía no disfrutar de la noche, de las conversaciones, ni de la fiesta en general. Tal vez, sí un poco, del riquísimo vino tinto que se servía. Por esa razón, tampoco propiciaba estar solos, estaba muy segura de que a la primera oportunidad que se le presentase, Emiliano le rogaría o le impondría la retirada.  

    Eso no lo iba a permitir. El año pasado le había fallado a Florencia por seguirlo a él y dejarse seducir. No lo había hecho mal: una cena romántica y muchos besos y caricias la habían convencido de que sería lo mejor. Había sido una noche de pasión que había terminado con ella bastante exhausta, eso podía recordarlo también porque después de no había habido muchas más que se le pareciesen. 

    Fernando era un hombre con infinidad de anécdotas divertidas. Tatiana estaba rodeada por varias parejas escuchando una de esas historias, no obstante, le había perdido el hilo desde hacía varios minutos, desconcentrándose ante la visión de la pareja despareja: Ignacio estaba sentado en una butaca alta, con la novia parada entre sus piernas, mientras esta lo abrazaba por el cuello. Estaba fascinada con cada uno de los gestos de él, eran muecas deliciosas. Sus ojos se abrían, cerraban o entrecerraban según la ocasión, mientras que su boca era dueña de varias sonrisas, a cuál más bonita y sensual. Sus manos nunca estaban quietas, se encontraban apretando la cintura de ella o acariciándole la cadera de manera muy provocativa, subían por la espalda femenina hasta los hombros y acomodaban el cabello o se posicionaban en el cuello de ella. Como en ese instante en el que veía como él se acercaba a la mujer en silencio pidiendo un beso, mientras le acariciaba la nuca con dedicación.  

    A Tatiana, la imaginación le estaba jugando una mala pasada, presentando ante ella la idea de un hombre apasionado y ardiente que sabía cómo mover las manos para hacer gozar a la mujer que lo acompañara, y esa boca, decía su fantasía, era una experta besadora. Aparentemente, los labios de él se encontraron con los de ella. Tatiana no podía ver con claridad eso, no obstante, sí pudo ver como los ojos de Ignacio se mantuvieron abiertos con la mirada clavada en la suya y aunque quiso retirarla no pudo.  

    Estaba atrapada en esos grises e intensos ojos y en toda la fantasía que su mente creaba. 

      

    Ignacio buscó el beso de su novia, estaba tentándolo con sus insinuaciones divertidas. Encontrarse con la mirada lejana de Tatiana sobre la suya no era lo que esperaba, y se olvidó del beso y del abrazo, incluso se olvidó de su novia. Sus ojos no se movieron de los de la atrapante mujer que lo observaba sin parpadear. Imaginó esos labios entre los suyos. ¿Podría probarlos algún día? No respiraba, o eso creía, solo se estaba dejando besar mientras con su vista grababa la perfecta imagen de Tatiana observándolo con tanta intensidad, que hasta se le hacía demasiado íntimo el momento.  

    Ninguno de los dos titubeó, no pestañearon tampoco, y nunca alejaron sus profundas miradas. Ignacio no notó cuando los labios de Paola se alejaron y solo volvió en sí cuando la tuvo de frente, obstruyendo su espectáculo anterior. Solo entonces, Tatiana cerró los ojos con fuerza y desde ese momento se sintió incómoda y expuesta. 

    —Estás sudando, amor. ―La mano suave de Emiliano rozó su frente y bajó por su mejilla en forma de caricia, haciéndola suspirar ante la realidad. 

    —Tengo calor. ¿Salimos por un poco de aire fresco? ―Su esposo la tomó de la mano y la guio hacia el patio trasero donde una galería con sillones y mesas los esperaba. La brisa le dio de lleno en su rostro y respiró aliviada. 

    —¿Cómo es eso de que los hombres te abordan en el parque? ―escuchó que él le preguntaba. 

    La voz de Emiliano estaba cargada de impotencia o enojo, no supo diferenciar, pero no eran celos. Tatiana tuvo que pensar unos segundos a qué se refería con esa pregunta, porque ya había pasado demasiado tiempo de aquella conversación con Ignacio. Sacudió la cabeza, no creyendo que en realidad él estuviese refiriéndose a eso, hasta le parecía una tontería estar escuchando una recriminación al respecto. 

    —¿Qué? ―Cruzaron las miradas, Tatiana no estaba entendiendo o no quería entender la pregunta, y mucho menos las intenciones que venían con ella. Lo que sí comprendió es que su marido se había guardado esa duda durante toda la noche y no podía creerlo―. No fue así. Nadie me abordó en ningún lado. Tiago les robó la pelota. Ya lo conté. Él y otros muchachos lo dejaron jugar unos minutos y luego nos fuimos. 

    —Nunca me lo contaste. 

    —No lo recuerdo, quizá sí, lo hice. Siempre te contamos lo que hacemos en el parque. ¡Por Dios, Emiliano, fue hace mucho! 

    —Nos vamos, Tatiana, ya no quiero estar aquí. Seguimos la discusión en casa. Lo que hiciste no estuvo bien, pero menos bien está que tengamos este debate en una fiesta y en casa ajena. 

    —Emiliano… —comenzó a decir, y calló para no arrepentirse luego.  

    No lo podía asumir, ella intuía que estaba exagerando con el propósito de lograr eso mismo: irse. No permitiría dejarlo iniciar una disputa con una intención tan egoísta. Por supuesto que no lo acompañaría, no esa vez. Estaba cansándose de sus caprichos, de su individualismo y de que nunca pensase en ella. Su excusa era estúpida y sin sentido. 

    —No, Emiliano, nada, lo siento. Ya cumplí ―la interrumpió al ver que comenzaba a decir algo, utilizando un tono de voz elevado que calló al reconocer que no era el lugar apropiado para gritar.  

    Emiliano estaba enojado. ¿Los motivos?, podrían ser varios: que ella no reconociese que había estado mal conversando con hombres desconocidos, sería una razón tonta, pero si de buscar razones se trataba servía; tal vez, era el aburrimiento o las pocas ganas de colaborar encontrando un tema de conversación interesante, esa razón pesaba mucho; o la casi indiferencia que recibía de su esposa, pero eso no era del todo cierto, ella no se había despegado de su lado.  

    Entonces, ¿qué quería? Estar a solas con Tatiana. O estar solo él, tal vez. No se sentía bien. Ya no estaba cómodo en ningún lugar, ni con ella ni con nadie, incluso así, solo, tampoco estaba bien, porque entonces los problemas volvían a cargarlo de sensaciones y pensamientos que no quería tener. Nunca había sido un hombre de dudar o de bajar los brazos y eso estaba haciendo. Inseguro de cada cosa que hacía, dejaba que el tiempo siguiese pasando creyendo que los problemas se solucionarían solos, aunque sabiendo, muy dentro suyo, que eso nunca pasaría. 

    —¿Cómo se supone que llegaré a casa si te vas? ―Emiliano bufó furioso al darse cuenta de que ella pensaba quedarse. No se lo pediría. Tendría que darse cuenta sola de que debía acompañarlo, pensaba. Era su esposa, suya, su mujer, debería conocerlo y entenderlo, apoyarlo.  

    Una vez más, esperaba de Tatiana lo que para él era importante, olvidándose del entorno y los motivos por lo que eso no podía ser así y olvidándose, también, de las necesidades de ella, una vez más. No era una persona con gran autocrítica, por lo que no podía ver sus errores con facilidad. En realidad, no podía ver sus errores, punto. 

    —Te dejo el coche, me voy en taxi. ―Le extendió la llave y giró para caminar con lentitud hacia afuera, con la secreta esperanza de que ella recapacitase. 

    —Nos vemos después ―murmuró ella en cambio. 

      

    Tatiana se acomodó en uno de los sillones cómodos y mullidos que había en la galería, suspiró y se llevó a la boca la copa que sostenía en la mano. Estaba contenta y pasando un agradable momento con amigos, no se dejaría envolver por la necedad de su marido, no esta vez. No estaba muy segura de cuándo Emiliano se había convertido en ese ser tan apático, sin sonrisas, sin gestos divertidos. Un hombre frío y serio, sin humor. Tal vez, había notado los cambios y no había sido capaz de hacer nada para evitarlo en su momento. ¿Acaso podría hacer algo? Amaba a su esposo, mucho todavía, aun así, extrañaba demasiado al hombre con el que se había casado y del que se había enamorado.  

    Suspiró y relajó su vista en las incontables estrellas que brillaban esa noche. Su vida ya no era la misma de antes. ¿Cuándo había cambiado tanto? 

    —Ay, reina, cuántos pensamientos silenciados. ―Tatiana se sobresaltó ante la voz, y cada vello de su cuerpo se erizó recordando todo lo que había imaginado sobre su dueño. Sin embargo, pudo disimular y sonrió ante el apodo que le daba. Carraspeó al sentirse tonta con esa sonrisa y quitó, de inmediato, la mueca de sus labios. No recordaba su nombre, era embarazoso el momento, pero no era su culpa que él tuviese esos ojos y ese lunar que la distraían tanto. Sus mejillas hundidas y el mentón y mandíbulas bien marcados lo hacían lucir tan masculino y sensual…, era imposible no observarlo y olvidarse de escuchar. Al menos, lo era para ella. Odiaba sentirse atraída por ese hombre—. ¿Estás bien? 

    —Sí, claro. Solo tomando fresco. 

    —Entonces… ¿Tiago es el nombre de tu príncipe? 

    —Ajá ―respondió y giró la cabeza para alejar la mirada de la de él y se dedicó a observar la oscuridad del jardín. Necesitaba su coherencia en ese instante.  

    «¡Eres una mujer casada, por Dios!», gritó su conciencia. 

    —¿Y el rey? ―preguntó Ignacio, sonriendo y buscándolo con la mirada. 

    —Acaba de irse. ―Se puso contento al escuchar eso, sin motivo alguno, aunque así se sentía y no se dedicó ni un instante a analizar el porqué.  

    —Nacho, amor, no te encontraba. ―La voz de Paola sonó demasiado cerca, haciéndolo consciente de sus realidades―. ¿Nos vamos? 

    —Claro, vamos. Hasta la próxima, Tatiana. 

    —Hasta la próxima. 
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    Capítulo 8 
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    Segundo acercamiento 

      

      

    Tatiana dio dos pasos hacia adelante aún con su mirada hacia el costado, señalándole los folletos a Giselle. 

    —Supongo que estos deben tener fotos de los que te mostraron ―dijo. 

    Estaban en esa inmobiliaria para ver apartamentos más grandes para Giselle, que tenía la intención de mudarse. La vendedora le había mostrado varios en fotos, solo quedaba hacer la visita a los que le habían gustado más. 

    —¡¿Por qué no miras por dónde caminas?! ―Tatiana chocó contra alguien que, aparentemente, se había enojado. A juzgar por el gruñido y el ruido de cosas que caían era la responsable de un pequeño desastre. Se agachó al instante para colaborar levantando los rollos de papel que rebotaban y rodaban por todo el lugar. Los bufidos y palabrotas en voz baja seguían sonando. Tatiana, mientras tanto, tomaba valor para disculparse mirándolo a su cara. Odiaba sentirse torpe y mucho más odiaba enfrentarse al enojo de las personas, no le gustaba discutir ni ser el blanco de enfados. 

    —¡Perdón, perdón! ―Levantó la vista y lo miró de frente, como le gustaba hacerlo, claro que ya armada de coraje. El enojo todavía sonaba a resoplidos y murmullos que, imaginaba, no eran palabras agradables. 

    —¿Tatiana? ―titubeó en silencio, el recuerdo de su cara, sus ojos y su lunar, incluso algunas de sus sonrisas y su cuerpo alto y delgado vinieron a su mente, si bien no pudo decir palabra―. Soy Nacho. 

    —Sí, sí, claro… Nacho. ―No podía creer encontrarlo ahí y mucho menos quedarse sin reacción al verlo―. Lo siento, caminaba sin mirar. 

    —Suele pasarme, no te preocupes. Una vez, la más grave… —Ignacio no dejaba de levantar los rollos con planos, aunque tampoco silenciaba sus palabras. Parecía nervioso y lo estaba. Verla lo ponía así— …fue en un registro civil, casi le quiebro el tobillo a una novia que estaba por casarse.  

    Tatiana sonrió ante el recuerdo de su boda y se inmovilizó por pocos segundos. No, no podía ser él también el de aquella vez, eran demasiadas coincidencias tantos encuentros. Quiso hacer algún comentario en referencia, pero no se le ocurrió ninguno. En vez de eso, negó con su cabeza y siguió en su tarea de evitar mirarlo a los ojos. Tal vez, se equivocaba.  

    Entre los dos levantaron todos los papeles esparcidos y se pusieron de pie. Ella le entregó uno de los rollos que conservaba en su mano, y él lo tomó rozando sus dedos, con un movimiento casi imperceptible, que terminó acariciándole el dorso de la mano.  

    ―¿Te gustaría tomar un caf…? 

    ―No ―interrumpió ella.  

    Ambos sabían que eso no estaba bien, que esa pregunta no debería existir y que esa era la respuesta correcta.  

    Él no había querido hacer la invitación y ella no había querido negarse o al revés, la confusión estaba aturdiendo dos mentes en ese mismo instante.  

    Atolondrada todavía, Tatiana consideró que su negativa había sonado brusca, quizá, demasiado. Había salido sin pensarla, por instinto, como si de un mecanismo de defensa se tratase.  

    ―Es que estoy con una amiga ―agregó, sintiéndose culpable. No quería que él la malinterpretase, ya estaba ella misma haciendo eso. Buscó con la mirada a Giselle que parecía ver demasiado interesante el folleto que tenía en sus manos y supo al instante que había visto todo. Sus mejillas se acaloraron por la vergüenza―. Giselle, te presento a Nacho, el cuñado de Florencia. 

    —Ah, un gusto conocerte. ―Ambos se acercaron para darse un beso en la mejilla. Ella, con disimulo, miró a Tatiana mordiéndose el labio inferior y entrecerró los párpados, gesto que decía: «¡Por Dios, qué hombre!». Tatiana la conocía lo suficiente como para entenderla, rodó la mirada para rogar que disimulase y sonrió con complicidad.  

    Sí, era consciente del atractivo de Ignacio, podía verlo con sus propios ojos. 

    —Igualmente. Bien, las dejo. Tengo que seguir con mi trabajo. Nos vemos por ahí ―murmuró él.  

    Ninguno de los dos dudaba que se volverían a ver.  

    Ignacio estaba huyendo, había sido embarazoso.  

    «¿Te gustaría tomar un café? ¡Te gustaría tomar un café! Idiota, es casada, ca-sa-da». 

    Le hubiese gustado quedarse a conversar, tal vez preguntar por el niño. No importaba el tema, hubiese querido solo quedarse admirando su belleza los pocos minutos que durara el diálogo. Pero su insolente pregunta había arruinado todo. ¡Todo! Partió maldiciendo en silencio y sin volver la vista. 

    —Así que… ¿Nacho? ―Tatiana notaba la voz de su amiga cargada de travesura, seducción, intriga y diversión. Y seguramente, alguna cosita más. 

    —Sí, Nacho ―sentenció seria y cortó la conversación que aún no había comenzado. No tenía nada que decir. Ni pensar. Caminó hasta el mostrador y pidió hablar con quien las esperaba. 

    Una vez terminada la reunión con la información pedida se alejaron del escritorio. 

    ―Entonces, ¿me quieres decir los motivos de tu mudanza? Tu apartamento es hermoso, Gi. 

    —No puedo guardar secretos, Tati. Soy un desastre. ―Ya estaban fuera, frente a la fachada del edificio de la inmobiliaria y constructora donde Ignacio trabajaba desde que había vuelto de México―. Pedro y yo decidimos vivir juntos unos meses y si todo sale bien pondremos fecha de casamiento ―chilló Giselle, emocionada. 

    —¡Qué linda noticia! Debo felicitarte entonces. ―Tatiana abrazó a su amiga, excitada y entre risas, ajena a la mirada que no la abandonaba. 

      

    Ignacio tenía una perfecta perspectiva desde su oficina, a pocos metros y con un ángulo tal que era imposible que ella lo descubriera. Estaba siendo detallista en su observación. Tatiana tenía el cabello más corto, casi hasta los hombros y volaba por el viento, rebelde y hermoso, mientras ella luchaba poniéndoselo tras la oreja sin lograr retenerlo. Su sonrisa le colmaba la cara de alegría ante las palabras de su amiga. Sus labios eran muy rosados, demasiado tentadores y voluminosos como para evitar querer besarlos. La vio buscar algo dentro de su cartera, se le cayó de las manos una vez que lo encontró y se agachó a recogerlo. Nacho sonrió tontamente ante ese torpe gesto, era tan bonita y femenina… 

    —Lindo culo. ―Luis se había acercado en silencio, o eso creía él, porque no lo había escuchado. Ambos estaban de pie en la ventana mirando a las amigas conversar en el frente de la inmobiliaria. 

    —Ajá. ―Sí, tenía un lindo culo que no había observado bien todavía. Era consciente de que tenía una linda figura y mucho más vestida con esos pantalones ajustados, no obstante, lo que más le llamaba la atención era la elegancia natural que tenía en cada movimiento lento, era hipnotizante. Sus piernas parecían eternas con esos zapatos de tacón altísimo. Vio como saludaba a su amiga con un abrazo y giraba quedando en línea directa a sus ojos.  

    Luis silbó alto y dejó salir el aire en un resoplido, posó su mano en el hombro de él y se lo apretó. 

    —¿Alguna vez viste una cara tan bonita? ―quiso saber Ignacio, ¿o era solo su opinión? 

    Su amigo negó en silencio, con un gesto de su cabeza, no tenía palabras. Sí, era preciosa. Y tampoco recordaba que fuese aquella mujer que habían conocido con su hijo en el parque, después de tanto tiempo eso era casi imposible.  

    No para Ignacio, él había tenido la oportunidad de conocerla en casa de su hermano y no volver a olvidar ese rostro de muñeca. 

    —Lo que sí vi es que tiene el dedo anular infectado con un anillo matrimonial, amigo. 

    —Ya lo sé. La conozco a ella, a su marido y a su hijo. ―Ignacio se sentó en su sillón de oficina, ya sin nada que ver en la acera porque Tatiana había desaparecido a paso lento―. Es amiga de Flor. 

    Luis analizó la situación, no le gustaba nada lo que imaginaba y menos dada la realidad que le tocaba vivir a su amigo, otra vez. Lo que faltaba era que ahora se enamorase de una mujer casada. 

    —¿Supiste algo de Paola? 

    —No. Solo que está en Barcelona. ―Levantó los hombros, resignado. Ella había vuelto a decidir que necesitaba recorrer el mundo, esta vez cruzando el océano. 

    —No pongas esa cara. Te invitó a ir con ella. 

    —Porque sabía que no aceptaría, Luis. No puedo dejar el trabajo, a mamá sola con mi padre enfermo ni a mi hermano con su felicidad. Yo quiero conocer a mi sobrina cuando nazca. Ella sabía que yo diría que no. 

    —No entiendo. —Luis lo observó curioso, esa mujer nunca le había gustado. 

    —Fue su forma de romper conmigo. Ella es un alma libre, no soporta mucho tiempo en un mismo lugar. Yo siempre lo supe. ―Luis agudizó la vista intentando adivinar algo en los ojos de Ignacio que, por supuesto, él nunca le diría―. Estoy bien, de verdad. Creí que nueve meses de noviazgo eran algo importante para que ella pensase en quedarse, pero me equivoqué. No somos una pareja ideal, eso estaba claro. Pasaría tarde o temprano. Ella allá y yo aquí. Así debe ser.  

    Lo que Ignacio nunca imaginó era que esta vez su corazón dolería tanto ante la partida y no quería reconocer que lo que estaba diciendo no era en realidad lo que pensaba. Tampoco podía ver su incompetencia ante el amor, no sabía cómo luchar por él, o no se animaba por creerlo imposible; entonces, no lo hacía. 

      

    Tatiana llegaba a su casa cansada por la larga caminata desde la inmobiliaria, y por ir subida a esos tacones. 

    —¡Mamita linda! 

    —Hola, mi príncipe. ¿Cómo te fue en el partido? 

    —Ganaron. Hubieses dejado todo para ir a verlo ―respondió Emiliano antes de que su hijo lo hiciese.  

    A Tatiana no le estaba gustando la forma con la que, últimamente, le hablaba su marido, y se estaba agotando su paciencia. ¿Con qué derecho le recriminaba haber faltado a un partido de su hijo siendo uno de los pocos en los que lo había hecho? Y no podía obviar pensar que era uno de los pocos a los que él había asistido. 

    —Lo vi muchas veces, está bien que a algunos partidos vayas tú. Él disfruta de estar con el papá a solas ―aseguró Tatiana.  

    Tiago estaba concentrado en sus pocos deberes escolares. Con cinco años no eran demasiados los que le daban, tal vez colorear un dibujo o pegar unos papeles. Tareas que Tiago hacía con responsabilidad y gusto. 

    Tatiana, ante sus palabras y actitud firmes, pudo ver como se aflojaba la mirada tensa de los ojos de Emiliano. Ayudó que advirtiese que ella le sonreía y no se enganchaba en una discusión estéril. Entonces, él caminó unos pocos pasos y la abrazó. 

    —Te extrañamos. ¿No es cierto, campeón? ―No era normal la forma en la que su marido se estaba comportando, aunque si no había discusiones ni malos tratos estaba bien para ella.  

    Vio la sonrisa de confirmación de su hijo y caminó hasta la cocina dispuesta a preparar la comida, dando por zanjado el tema.  

    No se había dado cuenta de que era seguida por su esposo que la atrapó detrás de la puerta, besándola con pasión, apretando su boca con deseo y abrazando sus lenguas de una manera que ya no recordaba. Las manos de Emiliano vagaron por su cuerpo, indecisas por dónde empezar a tocar primero. Apenas si podía ser consiente de ese momento de pasión. ¿Pasión? Casi no había de eso ya en su cama. Ilusionada, se dejó llevar y el beso los dejó a ambos algo acalorados.  

    Tiago los interrumpió mostrando sus dibujos y tuvieron que olvidarse del deseo que crecía en ellos. Eran algunas de las desventajas de convivir con un niño pequeño.  

    Tatiana quedó anonadada durante unos segundos, la sorpresa no la dejaba pestañear siquiera, mucho menos ponerse a trajinar con la cena. Lo logró después de un rato en el que el niño parloteaba sin cesar contando alguna de sus anécdotas. 

    ―Tengo noticias, buenas, creo ―dijo Emiliano apoyando su copa vacía en la mesa, media hora después. 

    —Me alegro que sean buenas. ¿De qué se trata? ―La comida ya estaba servida y apenas si se probaba bocado.  

    Tiago no podía mantener los ojos abiertos por el cansancio que tenía. Emiliano se mantenía entre ansioso y nervioso con la mirada inquieta y la sonrisa queriendo escapar de su rostro, y ella estaba muy intrigada por el nuevo y raro comportamiento de su esposo. Esperaba que esas noticias le quitasen todas sus dudas. 

    —Como ya te había contado, el trabajo no anda bien y están despidiendo gente. ―Ella afirmó con la cabeza, era cierto. Conocía los problemas laborales de su esposo y padecía su mal humor a diario por ese motivo. También su distancia y llamadas telefónicas a horarios molestos, y ni hablar de las horas que pasaba frente a su computador o teléfono―. Me ofrecieron algo similar a un ascenso.  

    Eso no era del todo así, sin embargo, él lo consideraba una mentira piadosa para enmascarar lo que consideraba su fracaso. El gran economista que se consideraba estaba hecho un fiasco. Jóvenes más hábiles y arriesgados superaban sus conocimientos y técnicas. Su presencia, a veces, era desestimada en reuniones de accionistas y de empresas importantes. Aquellos que antes buscaban su asesoramiento hoy se negaban a atender sus llamados telefónicos. El único responsable era él. Dormido en los laureles de la gloria económica se había dejado estar y lo habían pasado por arriba. Su orgullo, enorme y sin fundamentos, le impedía ver lo que todo el mundo le decía: que se había abandonado creyendo que era el mejor.  

    No le podía decir a su mujer que ya no era el importante economista, el más consultado de la empresa y más cotizado. Lejos estaba ese Emiliano.  

    Su vanidad pesaba más que todo, no entendiendo que la verdad ayudaría más que la mentira, no obstante, de nada serviría decirle a su mujer lo que él mismo no alcanzaba a entender y digerir.  

    Tal vez, si Tatiana lo viese más humano y mostrando sus vulnerabilidades, dudas y errores lo entendería, pero él prefería ocultar sus problemas tras un mentiroso orgullo, afianzando en ella una imagen que nada le gustaba de su esposo. Ya no era el mismo, día a día cambiaba ante sus ojos y no para bien. 

    ―La desventaja es que tengo que trabajar a varios kilómetros de aquí. Debería viajar todos los días y, tal vez, dormir fuera de casa dos veces por semana. Eso lo estamos arreglando. ―Mentira. Otra más. Él había aceptado todo lo propuesto sin dudar, por miedo a la posibilidad de ser despedido si no lo hacía. Aunque eso tampoco lo diría.  

    —No me gusta la idea, gordo. Deberíamos analizarlo bien. La distancia es… 

    —¡Tatiana, no te pongas caprichosa! Es una buena posibilidad para mí y para la familia ―sentenció, y sin más palabras, decidió cambiar de conversación, dejándola con todas las preguntas en la boca. Para él no era un tema para discernir, ya era una decisión tomada―. Tiago jugó muy bien hoy, lo hubieses visto metiendo un gol extraordinario. 
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    Capítulo 9 
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    Tomando conciencia 

     

      

    —Entonces, ¿compro cerveza? 

    —Sí, Luis, y algún vino. A papá le gusta más el vino tinto ―respondió Nacho.  

    Ignacio inauguraba su nueva casa, en realidad, parte de ella porque faltaban muchísimos detalles, aun así, nada le impedía mudarse y disfrutarla. Por ese motivo, organizaba una reunión familiar a la que sumaba a sus amigos más cercanos. Había trabajado mucho para cumplir ese sueño y merecía un buen festejo el sacrificio realizado. 

    Tatiana caminaba por el supermercado sin poder concentrarse demasiado en lo que necesitaba. Su mente estaba cansada de pensar, sus ojos irritados de tanto llorar. Las cosas no le estaban saliendo bien y su hogar era un caos. Emiliano apenas si aparecía y cuando lo hacía era como si no estuviese. Tiago estaba triste y con pesadillas nocturnas, y ella misma estaba agotada de sufrir y analizar opciones. Se topó con la heladera, recordó que necesitaba leche para su hijo y tomó dos botellas, disculpándose al chocar su brazo contra alguien, sin dirigir la mirada más allá de sus manos o pies. Nacho la miró sin poder creer que fuese ella. No era la misma mujer sonriente que él conocía y tuvo que volver la vista unas cuantas veces para confirmarlo.  

    —¿Tatiana? ―preguntó sin pensarlo. Ella ya estaba a unos metros, sin embargo, su duda lo carcomía.  

    Tatiana levantó la vista, giró hacia la voz masculina que pronunció su nombre y sonrió sin demasiado ánimo al verlo. Volvió sus pasos y se acercó a saludar. 

    —Nacho, ¿cómo estás?  

    —Yo muy bien. ¿Y tú? ―No podía preguntarle demasiado, no tenían la suficiente confianza, aunque moría por saber qué le pasaba. Ella estaba mal, no tenía dudas, su opaca mirada y su inexistente sonrisa se lo confirmaban. Eso y las ojeras que no dejaban dudas de sus llantos anteriores. 

    —Bien… sí, bien —respondió sin querer contarle sus problemas. Se refugió en esos bellos ojos por unos segundos, queriendo robarle algo de la buena energía que irradiaba ese hombre y su sonrisa plena y sincera―. Estoy… lo siento, yo… —Señaló su camino para poder iniciar la retirada. No tenía ganas de socializar con nadie. 

    —Sí, claro. ¿Tiago, bien? 

    —Sí, gracias. Él está bien.  

    Se alejó a paso lento sin dejar de pensar en ese hombre y las veces que lo había encontrado o visto en algún lugar. ¿Acaso eso era algo relevante en su vida? Negó con la cabeza, claro que no lo era, y se dedicó a recordar la lista de cosas que debía comprar. 

    —Nacho, no te me escapes. Aquí tengo el vino. ¿Qué más? ―preguntó Luis al estar más cerca. 

    —Pan. ¿Vas? Yo busco la carne. ―Su intención era volver a encontrarla en alguno de los pasillos. Volver a dejarse mirar y mirarla. Tal vez, intentar averiguar qué le pasaba o robarle, al menos, uno de sus bellos gestos de alegría. 

    Tatiana giró la cabeza buscando, sin encontrar, a Ignacio en ningún pasillo. Le gustó verlo y escucharlo otra vez, incluso admirar su maravilloso rostro con toda esa alegría que desprendía y tanto necesitaba ella. Levantó la cabeza porque sí, solo lo hizo, y sus rodillas se aflojaron al tenerlo otra vez en su punto de visión. Sonrió nerviosa y siguió su camino para el lado contrario.  

    Ignacio suspiró al ver sus labios estirarse en esa deliciosa mueca. Uno de sus objetivos estaba cumplido.  

    Tatiana terminó su compra y caminó hasta la caja más vacía de gente. Tenía poco tiempo para retirar a Tiago de su práctica de fútbol. 

    Ignacio miraba para todos lados desde la caja por donde pasaban los productos que estaba comprando y sus ojos la encontraron. También los de Luis. 

    —¿Esa es la amiga de tu cuñada? ―Ignacio afirmó con un movimiento de cabeza y sonrió cuando ella lo miró. Le guiño un ojo recibiendo como respuesta una hermosa sonrisa que dejaba ver sus dientes. Eso era más de lo que esperaba―. Nachito... Mujer casada, ¿recuerdas? 

    —No puedo olvidarlo, Luis. 

    Tatiana caminó hasta la camioneta y dejó la compra. Condujo hasta el club donde su hijo esperaba sin esa carita feliz que tanto le gustaba ver. 

    —¿Cómo estuvo la práctica, príncipe? 

    —Bien, mamita. 

    —Más que eso. Estuvo fabulosa ―informó Adrian, su entrenador, quien miró a Tatiana y le guiñó un ojo en complicidad. Juntos estaban intentando que Tiago volviese a ser el mismo niño cariñoso, dulce y sonriente que había sido. Aparentemente, los problemas matrimoniales eran problemas de los hijos también, porque ese niño estaba percibiendo todo, eso era seguro a juzgar por su novedosa conducta y retraimiento―. ¿Todo bien, Tati? 

    —No, en realidad, no. Tal vez, algún día te cuente.  

    —Cuando quieras. Hace mucho que nos conocemos y te ofrezco mi oído. 

    —Prometo aceptar cuando tenga fuerzas para hablar. Gracias, Adrian. 

      

    Ignacio llegó a su nueva casa y llamó a su hermano con la excusa de saber a qué hora llegarían, pero con la intención de hacer un par de preguntas extras. 

    —A las ocho estaremos ahí.  

    —Bien —respiró profundo y siguió—. Me encontré con Tatiana en el supermercado. 

    —Okei, me alegro por ti ―murmuró, divertido, Fernando. 

    —Tonto ―exclamó riendo ante la estúpida reacción de su hermano mayor―. No la vi bien. 

    —No sé mucho, chismoso. Pregúntale a Flor, si bien no creo que te diga nada. Es muy reservada. Solo sé que viene a casa, se encierran a charlar por horas y llora o grita enojada. 

    —¿El nene está bien? 

    —Bueno, ¿y a ti qué te importa la amiga de mi esposa?  

    —Nada, solo me intrigó. Bien…, los veo más tarde. 

    «Tiene razón tu hermano, ¿a ti qué te importa esa mujer o su hijo?», sacudió sus pensamientos y suspiró mirando su sala, sin muebles por el momento. Estaba orgulloso, muy orgulloso de haberlo logrado. Un sueño cumplido: su casa. 
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    Noticias inquietantes 

      

      

    —De verdad, me siento muy incómodo en esta fiesta. No conozco a nadie. 

    —Me conoces a mí. ―Ignacio miraba a su alrededor exhalando y bastante arrepentido de dejarse convencer.  

    Mechi, su nueva amiga con derechos (aunque ella creía que llegaría a ser novia oficial de un momento a otro), lo abrazó por el cuello y le dio un beso profundo para calmarlo. Y sus besos profundos eran lo suficientemente intensos como para dejarlo pidiendo más de eso y otras cosas. Las manos de él se apoyaron sin pudor en el trasero de ella y la apretó contra su cuerpo. Era lo común que tuviese una creciente erección dentro de sus pantalones después de esos besos.  

    Ella era una mujer demasiado ardiente, tan ardiente que era imposible que él la tomase en serio, por lo que solo disfrutaba de ella en el aspecto sexual y si bien era muy claro al respecto, la cabecita rubia no lo quería entender. Por ese motivo, se sentía obligado a repetírselo tantas veces como fuesen necesarias, haciéndolo sentir un poco cruel. 

    —Vas a tener que cumplir tu promesa, Mechi. 

    —Por supuesto, hoy duermo en tu casa. ―Ella le mordió el labio inferior provocándolo más aún y luego se alejó―. Quiero presentarte a papá. 

    Ignacio odiaba esa situación, no quería ni le importaba conocer a ese capitalista engreído. Tampoco ella le interesaba tanto como para que lo presionase de esa forma, sin embargo, a falta de otra actividad de fin de semana aceptó la invitación a esa fiesta de puro empresario y gente de negocios, con sus esposas y maridos, suponía. Él no era nada de eso: ni millonario ni empresario ni hombre de negocios, ni esposo de ninguna mujer con alguno de esos requisitos.  

    No le molestaba la gente con dinero exactamente, lo que odiaba era la ostentación, el mal trato para con los demás solo por tener el beneficio de contar con un buen pasar económico o la soberbia con la que a veces miraban, clasificaban o hablaban... algunos. No ponía a todos en la misma bolsa, no obstante, y en especial, el padre de Mechi era todo eso.  

    «¿Qué demonios hago aquí?», se preguntó en voz baja. Tomó una copa con champagne de la bandeja de un camarero que pasaba y caminó los pocos pasos que lo separaban del anfitrión de la fiesta y dueño de casa, arrepintiéndose de inmediato de haber aceptado ir. Aunque no le quedaba escapatoria. Si a Mechi se le ponía esa idea en la cabeza así debía ser y andaba con escasas fuerzas para negarse, además, disfrutaba de sus atenciones, para qué negarlo. 

    Fue presentado como un exitoso y prometedor arquitecto. No como Ignacio, simplemente Ignacio. Lo confirmaba ese mero hecho: no era su ambiente. Tanta frivolidad y falsas apariencias lo asqueaban. Aguantó un par de conversaciones y presentaciones hasta que pudo lograr una buena excusa, entonces se alejó un poco en busca de soledad y silencio.  

    Apoyado sobre una columna observó a la linda rubia con la que hacía un tiempo se acostaba, nada más, a pesar de que ella pensase lo contrario. Era delgada, muy delgada; de piernas largas y finas, con poca forma, aun así, ella las mostraba como si fuesen perfectas, de hecho, vestía un corto short de lentejuelas y encaje muy elegante. A él le parecía que tenía poca tela para parecer eso, elegante no se veía en ella. Su cabello corto, casi debajo de las orejas, dejaba al descubierto un tentador cuello, eso sí le gustaba mucho; como la boca de labios carnosos que pintaba de colorado casi siempre. También tenía una linda nariz, pequeña y fina. Su mirada no era cálida, su voz chillona y su risa exagerada. Entonces ¿por qué estaba con ella? Simple, porque era una buena amante, desinhibida y provocadora, y no tenía nada serio con nadie como para no darse la posibilidad de disfrutarlo. Era un hombre soltero que jugueteaba con una mujer también soltera. 

    Volvió a analizarla, fríamente. Todo en Mechi ostentaba dinero y lujo: su coche, sus joyas, la marca de su ropa y zapatos, su forma de hablar, de moverse… todo. No era una crítica, solo una observación. En ella nada era sencillez.  

    Sonrió ante la poca capacidad que había tenido de negarse a esa pantomima llamada fiesta. Giró la cabeza, todavía sonriendo, y su vista encontró a Emiliano. Titubeó, por varios minutos creyó que se había equivocado. El hombre no estaba en su mejor estado, podía apreciarlo incluso desde la distancia y hasta se preocupó. No era el mismo que recordaba. Estaba algo subido de peso, con barba despeinada y larga, y ojeras marcadas, aun así, era él, no tenía dudas. Siguió su barrida del salón con la mirada, si Tatiana estaba ahí quería hablar con ella. 

    La había vuelto a ver un par de veces después de aquel día en el supermercado y no habían cruzado palabra. No pasaría lo mismo en esa fiesta. Recordaba los dos sucesos, casi con nostalgia: una en el parto de su sobrina, ella estaba preciosa con esa ropa deportiva, sin nada de maquillaje y una cola de caballo en su pelo. Aún desarreglada era bella. Había visto a Tiago también ese día, la viva imagen de su padre, pero en pequeño. Era una madre muy cariñosa y divertida, eso resaltaba a simple vista y el niño la adoraba, eso se notaba.  

    La última vez que la había visto, la más vergonzante, la había observado al salir de casa de su hermano una noche que llegaba casi borracho, después de una juerga con sus amigos, y errando el camino había terminado ahí. Esa vez, habría cometido una imprudencia de haber podido tenerla cerca. Se contuvo dentro de su automóvil hasta que su cuñada Florencia la despidió con un abrazo. Recordaba con claridad que Tatiana lloraba y se apretaba con su abrigo. Estaba angustiada. Corrió media cuadra siguiéndola para tocarla, besarla y contenerla. Lo hubiese hecho gracias al valor que le daba el alcohol que había tomado, sin embargo, ella subió a su vehículo tan aprisa que no la alcanzó. Por suerte. No pensó demasiado su accionar, producto de su estado, por supuesto. Sabía que se hubiese arrepentido. No de besarla, eso jamás. ¡Cómo hacerlo si hasta soñaba con esos desconocidos besos! No obstante, sí de dar una impresión errónea. No quería que ella pensase que él no era un hombre con buenas intenciones. 

    Nunca supo el porqué del llanto y la tristeza de Tatiana. Durante varias noches analizó la forma de enterarse sin tener que recurrir a su hermano o cuñada. ¿Por qué no preguntarles a ellos? No tenía respuesta ante esa tonta negativa. Solo creía que no debía hacerlo. 

    —Hola, Emiliano, tanto tiempo ―saludó al nombrado, acercándose cuando no lo vio envuelto en alguna charla.  

    Él ya se encontraba atrapado del brazo, otra vez, por Mechi. Parecía como si ella no quisiese dejarlo solo por más de diez minutos consecutivos. El susodicho lo miró dubitativo, pero sonriente, como era lo políticamente correcto en un ambiente como ese.  

    —Nacho, cuñado de Florencia, la amiga de Tatiana. 

    ―¡Claro…! Hola, Ignacio. Hola, Mercedes. ―Era evidente que Emiliano no era un hombre que gustara de acortar los nombres. Él apenas si recordaba que su chica se llamaba Mercedes y no Mechi como todos le decían―. Perdón por no recordarte, es que no soy muy memorioso con las caras. 

    —Tranquilo, yo tampoco. ¿Cómo están Tatiana y tu hijo? 

    —Él, enorme, ya con casi seis años. 

    —¿Tu esposa anda por aquí? Me gustaría saludarla. 

    —No… ella ya… Nosotros nos separamos ―titubeó Emiliano. No era algo de lo que se enorgulleciese.  

    Había cambiado su familia por un bienestar laboral y económico. Muy a su pesar, visto con el paso del tiempo en medio, eso había sido. De todas formas, no estaba siendo del todo reflexivo, solo un poco, lo necesario para que su conciencia no estuviese tan tranquila. 

    Aquel nuevo trabajo a distancia le había quitado tiempo, vida, tranquilidad y, de a poco, había ido quedándose más días de la semana a dormir en un hotel y luego toda la semana. Su mujer e hijo habían estado rearmando, porque así lo necesitaron, una vida sin él, y en vez de evitarlo los había dejado hacer porque le era más cómodo eso que volver a organizar las relaciones con ambos.  

    En menos de un año, Tatiana, con mucho criterio y madurez, le pidió que la dejase pensar si quería mantener un matrimonio a distancia. Emiliano, en vez de pedirle que se mudasen con él o ver de cambiar las cosas, arreglar horarios o insistir en que no lo dejase prefirió el nuevo y mejor salario, la posición social que volvía a tener y el reconocimiento de sus pares.  

    Todo eso se veía tan claro casi un año después…, pero era tarde. Ella ya no sufría su ausencia y era feliz otra vez, ya con su nueva vida. Una en la que él no estaba presente. 

    Ignacio sintió unas terribles e incontenibles ganas de verla. En ese momento la voz y presencia de Mechi le molestaban, demasiado. Las comisuras de sus labios casi subieron formando una sonrisa, se sintió miserable y culpable por eso, además de desconcertado. 

    —Lo siento, yo no lo sabía. No quise incomodarte. 

    ―También era políticamente correcto disculparse, ¿no? 

    —No te preocupes.  

    Esa noche, a Ignacio se le hizo muy larga.  

    Mechi disfrutaba de esas reuniones y le gustaba quedarse hasta el final. Como la promesa de dormir en su casa le estaba siendo recordada casi a cada hora, le había sido imposible escabullirse de esa situación.  

    Ya en su cama y bajo las sábanas, las cosas no habían sido diferentes. Mechi era por demás de atenta en esas circunstancias y por suerte no había notado su desgano. Los besos y caricias habían logrado excitarlo y lo había llevado al final sin demasiado trabajo, era un hombre bastante sexual y ella más que él, por lo que no le había costado mucho responder físicamente. Mentalmente, era otra historia.  

    Mientras los labios de la rubia lo recorrían, solo pensaba en lo que estaría haciendo la hermosa Tatiana y si también besaría de esa forma a un hombre. A otro, ya no a su marido. Aunque supo muy dentro suyo que no había otro hombre. Ella no podía estar con nadie.  

    De pronto, se había encontrado imaginando cómo sabrían esos besos o cómo se sentirían los carnosos labios sobre su boca o su pecho. Eso mantenía su erección al límite. Recordó el armonioso y delgado cuerpo de Tatiana e imaginó las largas piernas de ella en su cintura, no las pequeñas varillas de la mujer que lo cabalgaba en ese instante.  

    Cerró los ojos y movió su cadera, no estaba embistiendo a Mechi, se lo hacía a Tatiana. Sus manos apretaban el poco carnoso cuerpo y besaba todo lo que podía, ciego a la realidad, absorto en su imaginación. Esa cara preciosa, fantaseada a través de sus párpados cerrados, estaba muy cerca de sus labios y la besaba con pasión. Esos pechos, perfectos en su mente, se amoldaban a sus manos, y otra vez su cadera pegaba con fuerza en la de la mujer imaginada. Quería escuchar sus sonidos. ¿Serían suaves, roncos como su voz, atrevidos? ¿Diría su nombre o gritaría?  

    Las manos femeninas sobre su pecho y brazos apretaban con furia y las uñas raspaban provocando más deseo. Para Ignacio eran las manos de Tatiana, no las de Mechi. Una lengua entró en su boca con absoluta decisión, enredándose con la suya y ya nada le importaba, precisaba ese desahogo de inmediato. Le urgía matar su necesidad en esa mujer soñada y en ese imaginario instante perfecto.  

    —Nacho, por favor… más, más. ―La voz y el pedido exagerado lo sacaron de sus pensamientos, estaba ardiendo por dentro con la sola imagen de Tatiana sobre su cuerpo. No supo si logró que su compañera llegara al orgasmo, aunque sí supo cuando él lo hizo porque tuvo que reprimir un grito de frustración al reconocer a su acompañante.  

    Tatiana estaba quemando sus pensamientos, tanto que cada gota derramada en el interior de Mechi se sintió como un torbellino de placer. Ella había invadido su intimidad sin saberlo y, por primera vez, pensaba en ella de esa forma. Ya no lo atraía su belleza, dulzura y elegancia, sino su cuerpo también, y todo lo que podía obtener de él.  

    Esa noche, no hubo caricias ni besos ni ducha postsexo. La hubiese invitado a dejarlo solo si hubiese tenido el valor, sin embargo, a lo único que se atrevió fue a argumentar un terrible dolor de cabeza que suponía que ella había creído. Así había podido lograr dormir sin los abrazos y arrumacos que no estaba necesitando y mucho menos queriendo. 

      

    Ese domingo Tatiana estaba por demás de emocionada: Tiago jugaba un partido definitorio para el campeonato intercolegial y era la estrella del equipo. El fútbol había sido la gran vía de escape de su hijo durante su separación con Emiliano. Era un jugador de muy buen rendimiento a pesar de su corta edad. Cualquier deporte le venía bien y era bueno en cada uno que eligiese, pero el fútbol le fascinaba.  

    —Tati, tu hijo es un genio ―le decían las madres de los compañeros de equipo. Y ella se llenaba de orgullo, y la enorme sonrisa se dibujaba en su cara para no abandonarla por horas. 

    Habían sufrido juntos y en silencio el casi abandono de Emiliano. Así lo habían sentido, para qué negarlo. Tiago hasta había llegado a pensar que era por culpa de él que su padre no volviese por las noches a dormir. ¿Qué otra cosa podía sentir un niño al que su padre le había retirado casi toda su atención? Los fines de semana, apenas si le dirigía la palabra. Ya no lo llevaba a la plaza o a patear la pelota al parque, nunca tenía ganas de acompañarlo a sus partidos. El computador había sido la principal atracción de Emiliano durante los últimos meses en los que Tatiana se había cansado de secar las lágrimas de su hijo y las propias. Harta de esa realidad le había planteado la separación y él no había negado su petición.  

    Ella sintió una furia tan grande al ver como él se quitaba la familia de encima, como si fuesen el peso que le impedía avanzar, que su amor había desaparecido como por arte de magia. O se había ocultado detrás de la sensación de fracaso por no haber podido reflotar su única aspiración de vida, por lo que había luchado y había deseado siempre: su familia.  

    Ahora estaban bien… o mejor. Su hijo brillaba con su sonrisa, era un niño feliz y querido, y eso lograba en ella la paz necesaria que le confirmaba que siempre, después de una gran tormenta, salía el sol. Entonces, toda decisión tomada, si lograba esa carita en Tiago, era la correcta.   

    Su padre lo visitaba cuando podía, no seguía una rutina, aun así, ella no se quejaba. Solo quería un padre para su niño, la presencia, por poca que fuese, era buena. 

    —Cuánta mujer. ¿Acaso los padres no vienen? ―preguntó Giselle que estaba con su pequeño e inquieto hijo en brazos, que gritaba a la par de todos los presentes.  

    Se había casado con Pedro y a los pocos meses había quedado embarazada de Pedrito. Sí, el mismo nombre que su padre. Era una costumbre familiar que a ella no le había caído del todo bien.  

    «Si al menos otro fuese el nombre…», había dicho, ya que le gustaban los nombres excéntricos, pero era Pedro y como su hijo era pequeño quedaba Pedrito. 

    —Sí, pero ellas están aquí por Adrian, el profesor. ―Tatiana sonreía con diversión ante la idea de Giselle viendo al coach por primera vez, sería un buen espectáculo para filmar.  

    El partido terminó dos a uno. Un gol de Tiago había dado el triunfo y eran los campeones. Por supuesto, Emiliano brilló por su ausencia a pesar de estar en la ciudad, sin embargo, como había tenido una fiesta en la que se quedó hasta tarde, argumentó una falla del despertador y eso sumado a su cansancio… El resultado era el mismo de siempre: una vez más, primero estaba el trabajo y las buenas relaciones. Lo que ya estaba siendo aceptado por Tatiana como algo natural.  

    —¡¿Me viste mami, me viste?! ―chilló emocionado Tiago. 

    —Por supuesto. Felicitaciones, campeón. ―Lo abrazó y le besó las mejillas para soltarlo ante los gritos histéricos de Pedrito, que llamaba su atención. Adoraba a Tiago y viceversa. 

    —Messi, te olvidas el abrigo ―avisó una voz masculina y vibrante a sus espaldas, refiriéndose al niño.  

    Giselle giró intrigada y casi pierde el equilibrio al ver a Adrian. Era un moreno de piernas musculosas, sonrisa de dientes blancos y ojos pícaros, y caminaba hacia ellas. Todo un semental, musculoso y masculino, atractivo ante los ojos de cualquier mujer.  

    —¡Mi Dios! ―susurró Giselle.  

    Tatiana la golpeó con el codo, con disimulo, ya que la esposa de Adrian andaba por ahí, como siempre. Estaban a punto de separarse también. Lo sabía porque con el profesor eran algo así como amigos desde hacía varios meses en los que Adrian, preocupado por Tiago, había conversado con ella. Desde aquella vez tomaban café seguido y con charlas bastante personales sobre la mesa. 

    —Gracias, Adrian.   

    —De nada. Este pequeño genio no se olvida la cabeza porque la tiene pegada. Nos vemos el martes. 

    —Claro. Café doble con dos de azúcar. ―Tatiana recibió el guiño de ojo de Adrian, con complicidad, ante la atenta mirada de su amiga. Pero una terrible distracción la sacó, mentalmente, de ese momento. 

    —Exacto —confirmó este.  

    Ella apenas escuchó esa palabra salir de la boca de su amigo y sonrió en respuesta, automática respuesta porque su mente ya no estaba ahí. Tatiana ya no escuchaba a nadie, solo podía ver de lejos como Ignacio caminaba con un grupo de amigos y una jovencita rubia de la mano, y se metían en una de las canchas que reservaban para alquilar a las personas externas al club.  

    Ignacio volvió sobre sus talones creyendo que su cartera había caído de sus pantalones unos pasos más atrás. Miró a lo lejos donde mucha gente abandonaba el club entre el griterío de niños y la vio de la mano de su hijo. Corrió los metros que los separaban, aunque no llegó a encontrarla. Tatiana se perdía entre la gente y otra vez se alejaba de él.  

    El destino ya no estaba colaborando demasiado, justo cuando lo necesitaba. 

    —¡Te dijo Adrian que no te olvidabas la cabeza porque la tenías pegada! ―exclamó Tatiana, sonaba enojada. Ignacio la escuchó detrás suyo mientras volvía hacia la cancha donde lo esperaban para jugar. Ella caminaba algo irritada y con el niño pisándole los talones. El pequeño había olvidado una mochila en el vestuario―. Corre, aquí te espero, príncipe. Rápido, por favor. 

    —Tati ―dijo sin pensar. Ignacio giró sin ninguna duda de que fuese ella después de la palabra que le dedicó a su hijo, todavía le decía príncipe―. Reina, ¡qué alegría verte! ―exclamó, nunca había dicho una verdad más contundente. 

    —Ignacio, hola. ―Tatiana no podía creer que estuviese tan guapo con esos shorts de fútbol y zapatillas, tal vez era esa camiseta que se veía más ajustada que otras prendas con las que lo había visto. ¿O solo eran ideas suyas? Pasaron incómodos segundos y el silencio la obligó a actuar. Su mente no quería colaborar en la elaboración de frases completas y con sentido―. Fútbol con Tiago. Tuvo una final de campeonato intercolegial. 

    —Qué bueno. ¿Y…? 

    —Ganaron. ―Ignacio no tenía voluntad para quitar la vista de esos ojos hermosos. No podía creer que sus ruegos, o insultos, habían sido escuchados. Había renegado y largado un par de improperios al aire al no poder encontrarse con ella. Ahora se arrepentía, porque la tenía enfrente, por fin. Estaba más delgada y, tal vez, algo demacrada, o solo podía estar cansada.  

    «Deja de hacer conjeturas y dile algo». 

    —Mami, lo encontré. 

    —Hola, príncipe —le dijo al niño, una vez que giró para verlo y advirtió que ya no era tan pequeño. Era un niño precioso.  

    —Hola. ―Tiago lo miró de arriba abajo, su memoria era insuficiente, pero algo le decía que ese hombre era bueno y por eso que le sonrió con sinceridad—. ¡Somos los campeones y metí un gol! ―aclaró emocionado y feliz. 

    —¡Felicitaciones! ―dijo, y cuando escuchó el grito agudo de Mechi en la distancia fue cuando bufó enojado con la situación―. Me tengo que ir. 

    Ambos se saludaron con la mano y se perdieron de vista. Él corrió hasta donde debía y volvió la mirada con la firme decisión de pedirle el número de teléfono, pero ella estaba siendo abrazada por un hombre.  

    «¡Maldita suerte la mía!», protestó. 

    Tatiana giró su cabeza por última vez entre los brazos de Adrian, quien bromeaba con Tiago y su esposa, para ver cómo, una vez más, la rubia tomaba de la mano a Ignacio.  

      

      

      

    





   





 

      

      

    [image: ] 

      

    Capítulo 11 
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    Feliz cumpleaños 

     

      

    —No conozco a nadie. 

    —Tati, por favor, desde cuándo eres tan tímida. Están Florencia y Fernando. 

    —Lo sé, Gi, pero nadie más. 

    —Entonces hablarás solo con ellos. Además, ¿qué vas a hacer sola? Tiago ya está instalado en la cama escuchando el cuento que lee Pedro. 

    Tatiana estaba siendo convencida, con eficacia, de ir a un bar, con karaoke incluido, con los amigos de Fernando y Florencia. Ya tenía un gran porcentaje del «sí» en su haber. Lo pensó unos segundos más. Ya estaba vestida y maquillada. Sonrió resignada y, sin cortar todavía la comunicación con su amiga, salió rumbo al garaje a buscar su coche. No quiso pensarlo más. 

    —Ya podemos cortar. Lo lograste y aquí estoy, en la puerta a punto de entrar —aseveró, después de la larga conversación que había mantenido con su amiga durante el camino. 

    —Lo vas a pasar genial, me cuentas mañana —pidió Giselle y cortó la comunicación. 

    Tatiana entró al bar y apenas si podía ver entre la gente y la oscuridad. La música sonaba alta y una canción estaba siendo destrozada en el escenario, por lo mal que cantaba una joven embarazada, mientras se escuchaban los aplausos y risas divertidas de los oyentes. Divisó una mesa larga con varias personas y al distinguir el pelo largo y despeinado de Fernando, ahí se dirigió. 

    Ignacio la divisó caminando rumbo a ellos y se estremeció al verla tan… tan ella: hermosa y elegante. Lo primero que hizo fue despegar su cuerpo del de Mechi que, por cierto, se había autoinvitado y él no se opuso porque tenía ganas de pasar una anoche caliente después, como regalo de cumpleaños. Eso, ahora, no le estaba pareciendo una muy buena idea.  

    La estudió con la mirada hambrienta y se detuvo en las piernas, el vestido era corto y las dejaba a la vista, le parecieron mil veces más lindas que las de Mechi. Aunque intentó no comparar, su mente lo hacía por él. Deseaba acariciar cada centímetro de esa piel que imaginaba suave y perfumada. 

    Una vez en la mesa, Tatiana saludó a su amiga y al marido, no se percató de la presencia de Ignacio que la observaba como embelesado. Tanto que Mechi le llamó la atención con un golpe en el brazo y fue entonces cuando él tuvo que dejar de hacerlo.  

    Varios minutos después, ya sentada y con un trago en la mano, ella lo vio y le sonrió. Él respondió de la misma manera, si bien hubiese preferido otro tipo de saludo. Tatiana quedó impactada y desconcertada por el atractivo que descubría una vez más en Ignacio. Grabó en sus retinas esa fantástica y sincera sonrisa que le regaló, una más entre todas las que tenía grabadas, esos labios eran perfectos y ese lunar… otra vez ese lunar. Hubiese deseado que el local estuviese más iluminado para poder admirar los ojos grises tan pícaros que también le gustaban mucho. 

    La noche siguió como debía seguir: con diversión, entre conversaciones y tragos. Todos pasaron por el escenario al menos una vez, después de todo era un bar donde la gente cantaba sin ninguna intención de demostrar talento. Era el turno de Tatiana, que no tenía miedo de cantar. Era consciente de hacerlo naturalmente mal y como casi nadie lo estaba haciendo bien... Esa era la idea del lugar: reírse de sí mismos y disfrutar en el intento, al menos, eso se dijo antes de enfrentar al público. Subió sin timidez, eligió la canción y, cuando la música empezó a sonar, un hombre gritó desde una mesa vecina. 

    —¡Esa es mi chica! ―Tatiana reconoció la voz de Adrian, que parecía un poco tomado, y le sonrió. Eligió otra canción, ya no le parecía buena idea la anterior, y con micrófono en mano se instaló en el medio del escenario otra vez. 

    —Esta canción es para ti, «mi chico» ―sentenció divertida. La música comenzó a sonar y todos soltaron una carcajada cuando las estrofas de una conocida canción infantil, dedicada a un sapo llamado Pepe, se escucharon. La gente comenzó a hacer palmas y los coros. Adrian se paró y caminó al escenario para abrazarla y terminar de cantar con ella a viva voz, mal entonados y entre risas.  

    Ignacio no pudo no sonreír, había sido original y divertida. Sin embargo, el hecho de que el hombre que aquella vez en el club la abrazaba estuviese esa misma noche en ese lugar y volviese a hacerlo no le estaba gustando demasiado. Sabía que no tenía ningún derecho de sentirse así y a pesar de eso lo sentía. ¿Cómo podía evitarlo? Y más si la veía desaparecer con él entre medio de la gente.  

    Florencia lo observaba desde el otro lado de la mesa, lo conocía bien y vio que sus gestos no eran calmos como los de siempre. Miró hacia donde los ojos de su cuñado apuntaban y se encontró con Tatiana conversando en la mesa de Adrian, mientras era presentada con todos los que estaban sentados. Sonrió para sí misma e imaginó con libertad. Lo que su mente inventaba era de no creer. 

    —¿Qué? ―preguntó Florencia, clavando su mirada en la de él una vez que la miró. Quería buscar alguna reacción en él. 

    —Nada. Es un poco desubicada, ¿no te parece? Está con nosotros. Llega sin invitación y nos deja plantados ―respondió sin pensar.  

    ¿De verdad esa era la excusa? ¡Por Dios! Qué patético se sentía estando celoso de una mujer que no era la suya. Además, no tenían nada de nada, más que nada, ni un acercamiento siquiera. Y como si eso fuese poco calvario el acompañado era él. 

    —Es mi invitada ―lo provocó Florencia. 

    —¿A mi cumpleaños? 

    —No lo sabe, no se lo dije. ―A Ignacio le pareció un dato relevante para que supiese, tal vez, todavía podía recibir un beso de esa boca pintada de rojo. Claro, si volvía con ellos, porque parecía muy bien instalada en la otra mesa.  

    Entonces negó con impotencia, estaba actuando de forma irracional. Furioso, giró su cabeza y le dio un beso a Mechi. Uno de esos besos cargados de pasión retenida y mucha rabia. No sabía muy bien por qué estaba actuando así y no lo analizó tampoco. Apretó los labios de Mechi con fuerza y los mordió con ganas antes de meterle la lengua tan profundo en la boca (que no lo tentaba para nada) que creyó que estaba ahogándola. Lo que no esperaba era la reacción de su cuerpo. Eso fue de verdad inesperado.  

    —No hagas más eso, Nacho. No me gustan este tipo de besos.  

    —A mí sí, mira cómo me puso este ―anunció, y tomó la mano de ella para apoyarla sobre su entrepierna, mostrándole lo excitado que estaba. Claro que no era por ella. Ni por ese beso. Y sin mucha idea de lo que estaba pasando, culpó al alcohol que había tomado desde el momento que había visto a Tatiana caminar hacia su mesa con ese revelador vestido y toda su belleza.  

    No quiso detenerse a pensar en los hechos, por ejemplo, en el saber que ahora Tatiana era una mujer soltera, o eso creía, y que su cuerpo ya no se negaba a desearla e imaginarla. 

    —¡Eres un desubicado! ―exclamó la rubia, enojada y quitando la mano que lograba cierto alivio en él. Y sí, lo era, muy desubicado, demasiado en ese instante. 

    —¿Esta noche vienes a casa? ―le preguntó ansioso.  

    Estaba tratando de no seguir siendo tan desubicado. Besaba su cuello con los ojos cerrados y con lentitud mientras lo mordía para tentarla y convencerla. En ese preciso momento, necesitaba una distracción más poderosa que Tatiana. Incluso intentaba retener la mano de Mechi sobre su entrepierna, aunque ella la volvía a quitar. 

    —No puedo, tengo que ir a la peluquería con mamá. 

    —Tu pelo está perfecto. ―No despegaba sus labios de ella logrando ya algunos suspiros. 

    —Lo sé. Yo me voy a hacer la manicura ―reconoció ella.  

    Ignacio ya no soportaba la frivolidad y la forma de hablar de Mechi. No le importó mucho, la necesitaba en ese instante. Le mordió con sensualidad el lóbulo de la oreja y ella se estremeció cuando un escalofrío la tomó por sorpresa. 

    —¿Tienes frío? ―le preguntó él, divertido al ver cómo se erizaban las puntas de sus pequeños pechos, y con un dedo los rozó―. Parece que sí. 

    —Compórtate, Nacho. 

    —Ven a mi casa ―rogó.  

    Ella no contestó, solo suspiró y después de dejar un corto y horrible beso seco en los labios de él se giró para seguir con su conversación interrumpida.  

    Ignacio bufó frustrado, se había provocado una excitación innecesaria y su estado no era normal: la cerveza había hecho de las suyas en su organismo y sumado al enojo infundado estaba hecho una furia.  

    Giró la cabeza buscando la mirada asesina de su cuñada otra vez y se encontró con Tatiana que ya estaba de vuelta. No lo había notado. Se maldijo en silencio ante su arrebato estúpido.  

    Ella intentaba no mirarlo, le incomodaba ver cómo coqueteaba con su linda novia. Sabía que no tenía ningún derecho de sentirse así, pese a eso, ahí estaba la molestia que le daba retorcijones de estómago y calor. Tal y como aquella lejana noche en que lo vio con su anterior novia y quedó prendada de ese beso y esas manos atrevidas. No era capaz de mirar a un hombre comprometido, sus principios se lo impedían, sin embargo, la atracción no estaba siendo demasiado bien dominada por ella en ese instante.  

    Ignacio agudizó su oído y disimuló su concentración en los camareros del bar que ahora cantaban, con buena entonación, sobre el escenario. 

    —Entonces, ¿ese es Adrian? El Adrian que deja a las mujeres sin habla ―preguntó su amiga en tono cómplice. 

    —El mismo, y no es para tanto. Es guapo, no lo voy a negar. ―Sonrió divertida ante el gesto de Florencia que sin que su esposo lo notase, le confirmaba que sí era para tanto. 

    —¿Tú estás dentro de las mujeres que quedan sin habla? ― indagó Fernando, curioso y bastante divertido con la conversación de las mujeres. 

    —No, para nada. Somos amigos. Se separó de su esposa hace muy poco. ―Ignacio sintió que su sangre bullía en su interior. Esas palabras le sonaban a peligro―. Hace bastante que lo conozco, desde que mi príncipe tenía cuatro años. 

    —Recapitulemos: es un amigo, separado, guapo, simpático y con un cuerpazo, o eso dicen ―agregó Florencia antes de que su esposo la mirara con cara de «no digas más nada». La cerveza había corrido para todos por igual—. ¿Qué te detendría, amiga? 

    —¿Cantamos algo, Fede? ―preguntó Ignacio, interrumpiendo. No quería seguir escuchando, pero tampoco quería que siguiesen hablando de ese tema ni de ese tal Adrian, separado, guapo y… bla-bla-bla.  

    Florencia volvió a notarlo tenso. Tampoco había pasado desapercibido para ella el beso furioso y cargado de enojo que le había dado a su arrogante amiguita.  

    Federico aceptó la invitación entusiasmado y se pusieron de pie. Ignacio pasó por detrás de Tatiana que lo miraba con una sonrisa preciosa y le susurró al oído, apoyándole sus labios de manera atrevida en la oreja. Claro que ella no consideraba que hubiese sido adrede ese roce que la hizo estremecerse de pies a cabeza. 

    —Voy a lograr más aplausos que tú. 

    —Te desafío a lograrlo ―sentenció ella, casi tartamudeando ante la sacudida que recorría por su cuerpo. La voz de Ignacio le había sonado cargada de mucho más que palabras.  

    Ansiedad y necesidad, para empezar, eran algunas de las sensaciones que Nacho experimentó al oler el perfume femenino y sentir la suavidad de su pelo en la cara. Sus labios estuvieron a punto de besar ese pedacito de piel. 

    Ella no quiso detenerse a pensar en los nervios que la cercanía le había producido, ni las contracciones que había sentido en su vientre al percibir el tibio aliento de esa hermosa boca en su cuello. 

    —Hola, ¿se están divirtiendo? Les cuento que hoy es mi cumpleaños. ―El bar entero comenzó a cantar y a aplaudir ante la arenga de Ignacio que ganó más aplausos, por supuesto, pero con una enorme trampa. 

    Tatiana sonrió. «Con mentiras es más fácil», pensó. Lo miró y negó con su cabeza mientras reía. Él, desde el escenario, elevaba los hombros, sintiéndose el vencedor. 

    Al volver, se enredaron en una divertida discusión sin llegar a ninguna conclusión. Ambos tenían razón, las reglas no había sido claras por lo que la disputa acabó con ella caminando hacia el baño de damas.  

    A los pocos minutos, él también se puso de pie y caminó hacia el de caballeros.  

    Mentira, lo hizo hacia el encuentro inminente con ella.  

    Pasó cerca de Tatiana que se había detenido en su camino y charlaba de lo más animada con ese tal Adrian, ahora había escuchado su nombre y sabía cómo se llamaba, y por desgracia, vio todos los atributos que le otorgaban. Decidió esperarla en su destino unos segundos. No tenía nada pensado, solo verla, encontrarla, sonreírle… «¿Quién sabe lo que pueda pasar?», pensó. 

    —¡Nacho, me asustaste! ―exclamó al verlo.  

    No era mentira, no esperaba encontrarlo ahí y, al hacerlo, sus nervios aparecieron incomodándola sin razón aparente. Tatiana lo vio apoyado en la puerta de madera, tal vez, con demasiado brillo en los ojos. Brillo que suponía que ella también tendría por el alcohol que no acostumbraba a tomar y, de hecho, algo mareada se sentía.  

    —Te estaba esperando. 

    —¿Por qué? 

    —Hoy es mi cumpleaños, no es mentira. ―Tatiana sonrió y lo estudió dudosa de sus palabras, hasta que vio la verdad en los grises ojos de él. 

    —No lo sabía. Felicidades, entonces. 

    —Merezco un beso y un abrazo, preciosa. ―Sí, definitivamente, las bebidas hablaban por él. Mechi podría cortarle las partes más importantes de su anatomía si los veía en ese coqueteo, no obstante, no le importaba nada más que ese abrazo y ese beso, y que ella supiese de una vez por todas que la veía preciosa.  

    Tatiana sentía un magnífico cosquilleo en su espalda, además de los nervios de tenerlo tan cerca. Hacía mucho tiempo que nadie flirteaba con ella. No era justo que fuese un hombre ocupado, si bien la sensación era la misma. Sabía que sin esas copas de más nada de eso pasaría, aunque también sabía que los niños y borrachos decían solo la verdad y si él la veía preciosa ella estaba contenta, porque el cielo era testigo de lo guapo que él le parecía a ella. Si no la viese de esa forma no jugaría con ese pedido, pedido que, por cierto, no le negaría.  

    Dio un paso hacia adelante y llevó las manos a los hombros de él para después de tenerlo bien cerca darle un sonoro beso en la mejilla. Era el momento de Ignacio para estremecerse. Sonrió y la abrazó por la cintura para evitar que se alejase. Le devolvió el beso casi tan sonoro como el de ella y suspiró. 

    —No es este tipo de beso el que yo quisiera darte. 

    La puerta del baño se abrió cuando una jovencita salió y Tatiana, incómoda y excitada como nunca creyó que podía excitarse ante tan tontas palabras, se encerró en el habitáculo, para salir media hora más tarde, tomar su abrigo, su cartera y marcharse con una excusa bastante creíble.  
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    Capítulo 12 

    [image: ] 

      

    Tomando decisiones 

     

      

    —¿Eres consciente de las cosas que me dijiste anoche, Nacho? ―En realidad, no lo era, pero a juzgar por el enojo que tenía, su borrachera y lo que sentía (o no sentía) por ella podía adivinarlo―. No entiendo cómo no me di cuenta. Nunca te interesé. 

    —Mechi, no recuerdo lo que te dije y me disculpo, tomé de más. Y ya sé que no es excusa —afirmó. Después de ese intento frustrado de beso a Tatiana se había bebido todo y más. Su festejo de cumpleaños se convirtió en una noche para el olvido―. De todas maneras, vamos a poner las cosas en claro, nunca te mentí ni mucho menos te prometí nada. 

    —No, pero… yo creí… Nacho, pasábamos bastante tiempo juntos, era casi obvio que… 

    —Mechi, no era obvio nada. No éramos novios y lo sabías. El tiempo que pasábamos juntos lo imponías tú. No me dabas ni la posibilidad de invitarte a ningún lado, porque tú ya estabas armando los planes para todos los días, y yo no quería eso, al menos no tanto ni tan seguido. Más de una vez aceptaba por no tener una riña contigo. 

    Su tono evidenciaba la molestia, eso notó la rubia con desagrado. Ya no había dudas para ella. Él tampoco hoy quería cuidar sus palabras, aunque estaba siendo más correcto en la elección de ellas, eso también lo notó. 

    Ese era el final de algo que nunca fue. Ignacio no se sentía mal porque así pasase. Había sido muy sincero con ella siempre y desde el comienzo. No obstante, era Mechi, la mimada y caprichosa niña de papá que no gustaba de los rechazos o negativas. 

    —¡Eres de lo peor! Solo para que sepas lo cruel que fuiste, lo que menos me molestó que me dijeses fue que mis piernas eran parecidas a la de las cigüeñas. Imagínate el resto. ―Ignacio sonrió con disimulo, era lo que pensaba después de todo. Aun así, temía haber sido muy grosero. 

    —Perdón, Mechi, eso no te lo mereces. Nunca te portaste mal conmigo y te lo agradezco. No mereces insultos de mi parte.  

    —Dame mis cosas. ―Tenía un par de prendas y algo de maquillaje acomodado en una gaveta, para las veces que se quedaba a dormir. No dejaría nada en esa casa ni a ese desagradecido, eso era lo que pensaba ella después de que discutiesen. Algo había aprendido Mechi esa noche: no se debía discutir con un estúpido borracho—. No me vas a volver a ver la cara ni el culo, que parece que es lo que más te gustaba ver mientras estábamos en la cama. Fue otra de las sutilezas que me dijiste.  

    Era real, su culo era de lo más lindo que tenía, aunque huesudo y sin demasiada carne, valía la pena para Ignacio en esos momentos calientes.  

    Con un buen portazo se fue de su casa y de su vida.  

    Ante el golpe, él cerró los ojos con enojo. Estaba recién mudado y lo último que quería era estropear algo de su nueva casa, diseñada desde el más mínimo detalle por él. Demás estaba decir, que además de orgulloso, estaba enamorado de sus ladrillos. 

      

    Tatiana esperaba que Tiago terminara su desayuno en casa de Giselle, Emiliano lo llevaría a almorzar. Todavía debía bañarlo y comprar algunas cosas en el camino. 

    —¿Entonces, cómo lo pasaste? 

    —Bien, creo ―contestó intentando sonar desinteresada ante la pregunta de su amiga—. Me encontré con Adrian y un grupo de amigos. Canté mal, muy mal, aunque me llevé el mejor aplauso de la noche. Nacho, el cuñado de Flor, me dijo preciosa y me notificó que quería besarme o algo parecido y casi lo dejo porque estaba algo ebria. Cosa que hubiese estado mal porque su novia estaba en la mesa.  

    Elevó los hombros después de decir todos los puntos importantes de la noche sin mediar respiración entre uno y otro. Los ojos de su amiga estaban en su máxima apertura y la boca los acompañaba. 

    —Estoy listo, mamita linda ―interrumpió Tiago. 

    —No seas empalagoso, Tiago, que tu madre te quiere igual. ―Giselle sonreía con diversión al niño que siempre tenía cumplidos para su madre. Mientras en su mente daban vueltas sin parar todas y cada una de las palabras de Tatiana. 

    —¡Celosa! —dijo la mamá mimada y se comió a besos las mejillas de su hijo, haciéndolos reír a ambos. 

    —Sí, estás celosa tía Gi. Me pidió que le dijese tía linda, mami.  

    —Nunca digas mentiras, hijo, nunca. ―Giselle le dio un golpecito en el hombro siguiendo con la broma―. Vamos, príncipe. Papi te espera hoy para llevarte a comer. 

    —No creas que me olvidé de lo que me dijiste —le avisó Giselle con un dedo amenazador en alto. 

    —No pretendía eso… y Gi —hizo una pausa y la miró a los ojos, esta vez más seria—, no hay más para contar. 

    —Sí, hay. ―Se acercó para susurrarle al oído y dejar a Tiago ajeno a la conversación—. No pensarías siquiera en besarlo si no te gustase, mucho, mucho, mucho.  

    —Estaba borracha. 

    —Por eso es así, no mientes en ese estado, Tati. 

      

    Ignacio necesitaba encontrarla, más que nunca. Y jamás le pediría el número de teléfono de Tatiana a su cuñada. No podría soportar las preguntas, las quejas y los consejos, ni hablar de las advertencias. Todo eso se imaginaba después de las miradas que le había regalado Florencia ante su comportamiento de la noche anterior.  

    Sonrió pensando en su madre, ella no era nada de eso. Solo se limitaba a mimar a sus nueras. No lo sabía porque le hubiese presentado muchas novias, solo dos y su hermano otro tanto, y con todas había actuado de la misma forma. Salió de la casa de sus padres, ya había cumplido con la visita de fin de semana como hijo, ahora le tocaba otra como tío o hermano, dependía del punto de vista. 

    —Milagros crece a pasos agigantados. Mamá me dijo que durmió toda la noche―. Ignacio admiraba la belleza de su sobrina de siete meses. 

    —Porque es una niña muy buena. ―Florencia se la sacó de los brazos para que tomase su biberón. Eso no impediría darle conversación e indagar en algunas cosas―. ¿Entonces…? ¿Qué pasó con tu rubia engreída?  

    Ignacio rio ante la cara de asco de su cuñada, nunca le ocultó que no quería a Mechi. 

    —Cortamos, ya no nos vemos. 

    —Estabas como loco, Nacho. Dijiste cosas… —Negó con la cabeza interrumpiéndose—. ¿Es por Tati? 

    —¿Tati? ¿Qué tiene que ver ella? Me emborraché y dije la verdad, creo. ―Rogaba que apareciese su hermano, no le interesaba esa conversación. Su cuñada era una bruja con poderes adivinatorios.  

    —Lo que digas. ―Florencia sonrió, no podía creer lo que su imaginación le repetía: Ignacio con Tatiana. Nunca en su vida podría haber pronosticado ese dúo. Aunque las vueltas de la vida le confirmarían, o no, si podía ser.  

    —Nacho, se armó un partido de fútbol con compañeros de trabajo. Ya, ahora. Falta uno ―le explicó su hermano al entrar en la cocina y dejó la pregunta sin hacer. Era una invitación silenciada. Ignacio confirmó al instante. Le gustaba jugar al fútbol y no tenía mucho que hacer ese domingo y si tuviese que hacer algo, seguramente, lo pospondría por un partido. 

    —Préstame ropa. 

      

    Tatiana llegó más tarde de lo pensado a casa de Florencia. Emiliano no era de las personas más puntuales del mundo con su hijo, y la pequeña discusión respecto de los motivos por los que no había ido al partido final de campeonato, donde su hijo brilló como nunca, le quitaron más tiempo. Sí, habían pasado un par de semanas, sin embargo, ella quería hacerle saber que, para el niño, la falta de su padre en esos momentos importantes era inolvidable y necesitaba que él lo comprendiese de una vez por todas. 

    La tarde con su amiga pasó entre películas de amor, ninguna terminada por culpa de los constantes cambios de canal, y anécdotas varias. 

    —Sabes que puedo cuidar de ella cuando lo necesites ―dijo Tatiana cambiando los pañales de Milagros. 

    —Me lo dijiste creo que un millón de veces, pero si no se la dejo a las abuelas se arma en grande. ¿Te gustaría tener otro hijo? Yo creo que me quedo solo con ella. 

    —No hagas eso, Flor, los niños necesitan hermanos, te lo digo yo que soy hija única. En mi caso se complica, no tengo padre que ofrecerle a mi segundo hijo, por lo que no creo que exista. 

    —Adrian seguro se ofrece. 

    —No. No insistas con eso. Adrian no me interesa ni le intereso de esa forma. 

    —¿Ignacio, entonces? 

    —¿Qué Ignacio? ―preguntó asombrada. En ese instante se recibió de buena actriz. Aprovechó para besar las mejillas de la beba que se reía en sus brazos y así poder disimular su incomodidad. 

    —Mi cuñadito es muy bonito y sus ojitos te miran. 

    —Flor… —pensó qué decir o cómo, y si decirlo. Ella era sincera siempre y más con sus amigas―. Tu cuñado tiene novia y es un lanzado. Ayer… 

    —No tiene más novia y ¿ayer…? No voy a decir nada sobre ayer —susurró con picardía haciendo alusión a las miradas de Ignacio y desconociendo el encuentro de ellos en la puerta del baño. 

    —Hola, preciosuras mías. ―Fernando entró sudado, sucio y lastimado en sus dos rodillas. Repartió besos a sus dos mujeres y le dio uno a Tatiana―. Lo de «mías» no era por ti, Tati. Flor te quedó claro, ¿no? ¿Preciosura si puedo decirle? ―preguntó en tono jocoso a su mujer mientras la besaba en la boca y acariciaba su cintura con complicidad, ante la risa de Tatiana. 

    —¿Quieres que te lleve algo más? ―Ignacio, en condiciones similares a las de su hermano, entró cargando un bolso deportivo, las llaves del coche, un par de pantalones largos y dos botellas de agua, sin camiseta y sobre su cabeza la gorra de un abrigo que colgaba por su espalda. Se frenó en seco al ver a Tatiana con su sobrina en brazos. Ella tragó el nudo que se le formó en la garganta, nerviosa ante la vista de Ignacio apenas cubierto por un sucio short de fútbol―. Hola.  

    Florencia lo miró con una sonrisa cómplice y le guiñó un ojo. Él, en respuesta, entrecerró los suyos y pegó media vuelta para dejar todo lo que tenía en las manos sobre una de las sillas. 

    —Deja todo por ahí, y tú no tocas a tu hija hasta que te limpies la mugre ―le gritó Florencia a su marido. Estaba divertida con el encuentro de su amiga y cuñado, pero no lo demostraría. Se les notaba bastante la incomodidad a ambos. 

    —Bueno… yo me voy. Tiago va a llegar pronto. ―Tatiana se puso de pie, saludó a todos y caminó hacia la salida.  Por supuesto, discutiendo con su amiga porque no se quedaba un rato más. Cosa que le parecía imposible ante la vista de Ignacio medio desnudo y con el recuerdo fresco de la noche anterior. No soportaba un minuto más ahí―. Gracias por la tarde que pasamos, Flor. 

    —Tati. ―La voz de Ignacio la asustó, ya se creía a salvo de él y sus ojos. Florencia los miró primero a uno y luego al otro, y ante el gesto disimulado de su cuñado entró a su casa y los dejó solos―. Quiero, mejor dicho, necesito tu número de teléfono. 

    —¿Lo necesitas? —preguntó asombrada, y sonrió ante el pedido y la cara de compungido que él puso en respuesta, le recordaba a su hijo antes de llorar.  

    —Sí. Lo necesito.  

    Ella se lo dio después de varios segundos de mirarse sonrientes. No hacían falta las palabras, la complicidad de la mirada era suficiente. 

    Sin decir nada más, lo dejó solo, desconociendo que ese hombre estaba a punto de sufrir un paro cardíaco o algo similar, porque la taquicardia que tenía no era solo por la alegría de saber que contaba con la posibilidad de llamarla cuando quisiese, sino por la fuerza de voluntad que estaba empleando para no besarle esa hermosa sonrisa que le había regalado.  

    Ella no estaba mejor, apenas si podía dar con seguridad los pocos pasos que la llevaban a su automóvil. Sentía los latidos de su corazón golpeando en el pecho y las manos casi no le respondieron cuando quiso poner la llave para abrir la puerta. 
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    Capítulo 13 
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    Conociéndote 

     

      

    Tatiana no estaba muy segura de por qué había aceptado esa invitación. O eso quería creer. La realidad era que Ignacio había llamado a su móvil unas diez veces y cada conversación la había convencido más y más de que ese hombre no era solo una cara, ojos, boca, cuerpo y hasta lunar bonitos. Era divertido, inteligente, creativo, simpático y muy sexi; eso era un detalle que la tenía loca porque le era imposible resistirse. Y por sobre todas las cosas, era insistente y perseverante.  

    La invitación había surgido en la charla en la que descubrió que él trabajaba en esa inmobiliaria donde lo había chocado tirando sus papeles. En esa conversación le hizo saber también que era arquitecto. Le contó que había terminado por fin su casa, con mucho trabajo y esfuerzo, y que ya la estaba disfrutando. Entre otras cosas, le pidió que fuese a conocerla asegurando que nada le gustaría más que saber su opinión, claro que ella había puesto excusas varias y una casi funciona… Casi. 

    —Tengo que ir a buscar a mi hijo a casa del padre.  

    También hablaron sobre su separación, y él le había dicho que lo sabía por el propio Emiliano. Porque se lo había encontrado en una fiesta. 

     Fueron muchas cosas más las que descubrió en esas conversaciones telefónicas: no solo que era arquitecto, también que su novia linda y rubia ya no lo era, es más, que nunca lo había sido y que después de esa noche en el bar habían discutido y no la había vuelto a ver. Que había vivido en México y volvería si se le diese la oportunidad, si bien lo haría por poco tiempo, porque extrañaba mucho estando lejos. Que le gustaban los niños, mucho, y deseaba varios hijos. Que uno de sus mejores amigos estaba enamorado de una de las secretarias del padre y no tenía el valor de decírselo. Ante esa revelación, Tatiana rio, y el pedido, bajo amenaza, de nunca desvelar tal secreto porque sería acribillado por Luis en plena plaza principal, la obligó a prometer silencio. También se enteró de que le gustaba la carne más que el pescado, aunque primero estaban las pastas y que era capaz de comerlas hasta en el desayuno. Odiaba la cerveza negra y amaba el champagne. Moría por el chocolate con almendras y el café cortado con una cucharada de azúcar. Supo que inventaba cualquier excusa por no perderse un partido de fútbol y que ser jugador profesional era su sueño de cuando era niño. Que había llorado poco en su vida, la última vez fue cuando su padre enfermó y vio a su madre muy asustada porque pensó lo peor. También había llorado por amor, en secreto, nunca le dijo a nadie que había estado completamente enamorado de una mujer que lo abandonó dos veces a pesar de que siempre supo, o imaginó, que no era correspondido y sufriría al meterse con ella. Que era capaz de razonar con inteligencia aún en los momentos en que se dejaba guiar por el corazón. Que podía ser sensible y romántico si se sentía confiado de que a la mujer le gustaba el detalle de serlo, de lo contrario lo ocultaba.  

    Sacar toda esa información no fue gratis para Tatiana. Ella tuvo que dar de su parte, Ignacio era muy hábil consiguiéndolo. Por eso él supo de Giselle, a la que conocía de vista, y de su esposo e hijo. Rieron juntos de la costumbre familiar que dejó al niño con el nombre de Pedrito. Conoció algo de la historia de amor de Emiliano y ella, no pudo saber demasiado sobre la separación, aunque sí sobre el sufrimiento y llanto de Tiago. Tatiana le confirmó lo que Ignacio supuso: ese niño era la luz de sus ojos y por él daba la vida. Ella omitió ciertos detalles sobre las disputas con Emiliano al enterarse de su embarazo y todos los cambios que le sucedieron a eso. Sí le contó que había requerido reposo absoluto durante los dos últimos meses y eso la había convertido en una amante del cine de todo tipo, incluso de las películas malas.  

    Ignacio notó que era tímida, aunque podía lograr ser confiada y desinhibida si se le daba lugar. Que intentaba parecer más segura de lo que era. Que le gustaría poder usar más tiempo zapatillas porque le dolían los pies con los zapatos con los que iba a trabajar. Eso originó la tentadora promesa de hacerle masajes en los pies. Tatiana imaginó la situación y tuvo que abanicarse con el periódico que tenía cerca, Ignacio tuvo otro tipo de consecuencias más entrada la noche: sueños acalorados.  

    Compararon gustos sobre el café sin coincidencia, ella lo tomaba solo y amargo, con el chocolate tampoco las había, porque ella comía cualquiera, siempre que no fuese amargo. Le pareció un detalle importante saber que de alcohol consumía muy poco porque se emborrachaba fácil; de comida degustaba todo y de cualquier tipo, incluidas las hamburguesas, sin embargo, todo con moderación. Esa conversación sobre comida y cantidades había disparado algunos comentarios insinuantes en ambas direcciones.  

    Él le hizo saber a ella que varias partes de su cuerpo se mantenían en perfectas condiciones a pesar de las hamburguesas y el chocolate, entonces ella, recordando su aparición medio desnudo, le pidió que le dijera cuánto tiempo entrenaba para mantenerse en ese estado físico. A lo que él le respondió que el fútbol era toda su actividad deportiva. 

    Pasada la semana y creyendo que se conocían mucho más que hacía seis días, Ignacio necesitaba verla. El interés de ella por los detalles de su casa fue el incentivo perfecto para invitarla esa tarde. En realidad, si no era eso se le ocurriría otra cosa. Su imaginación era buena y que le dijese que tenía que ir a buscar a su hijo no le impediría convencerla. 

    —Entonces, te recomiendo que salgas ahora. Conoces mi casa y te vas a buscar a tu príncipe después. ―Tatiana apenas si podía mantenerse en pie, estaba cansada por levantarse más temprano de lo acostumbrado.  

    Los cierres contables en la empresa administrativa en la que trabajaba desde hacía años la tenían exhausta por las horas de concentración que le exigían. A pesar de las más de mil discusiones que había mantenido con su exmarido para convencerla de que dejase ese trabajo nunca lo había hecho. En buena hora, porque gracias a él podía mantener a su hijo y pagar parte de los gastos de la casa. Emiliano cumplía correctamente con la cuota alimentaria para el niño, que sumada a su salario formaban una buena cantidad como para afirmar que no les faltaba nada. Vivían muy bien en una casa demasiado grande para ellos dos solos. 

    Lo de su trabajo Ignacio lo sabía, lo demás no era necesario. 

    Estaba esperando ser atendida frente a la puerta doble de madera lustrada de una moderna y preciosa casa, recordando muchos de los detalles del hombre de ojos grises que la abriría en pocos segundos, incomodándola seguro, con su hermosa presencia. 

    —Bienvenida a mi palacio, reina ―dijo este al abrir para recibirla.  

    Ignacio ya estaba acostumbrado a escuchar la voz de ella sin temblar al hacerlo. Esa seguridad se la habían dado las tantas comunicaciones durante la semana, lo mismo que la confianza que ahora tenían. Otra cosa era verla en su casa, de frente, con esa sonrisa, el pelo recogido y la cara de cansada que de ninguna manera le quitaba atractivo. Solo tenía ganas de una cosa, de abrazarla, y lo hizo a pesar de sentir que era demasiado atrevimiento.  

    Ya estaba hecho y lo estaba disfrutando más de lo esperado, porque ella había correspondido pasando uno de sus brazos, muy tímidamente, por sus hombros.  

    —¡Es hermosa, Nacho! ―aseguró Tatiana, y levantó la vista. El techo con doble altura y la claridad que dejaban ver los grandes ventanales la hicieron sonreír. La luz del día o las estrellas de la noche era lo que más le gustaba admirar y disfrutar.  

    Ignacio, mientras tanto, la miraba a ella, a su casa ya la conocía. 

    —Ven que te muestro el resto. ―El recorrido terminó en el jardín, ahora verde y con los pequeños arbustos recién plantados―. Mi idea es hacer una piscina, el año que viene o más adelante, sobre aquel costado. 

    —Me encanta. Te felicito por el buen gusto.  

    —Gracias.  

    Las miradas se cruzaron y se atraparon. Ella suspiró y el inhaló. El silencio se hizo denso y sensualmente incómodo. Ninguno de los dos podía escuchar el latir alterado del corazón del otro, aunque ambos tenían miedo de que así fuese. La respiración de ella se atragantaba en su garganta y la de él se agitaba.  

    ―¿Eres consciente de tu belleza? ¿De tu cara perfecta? ―preguntó Ignacio y no lo dudó, un paso lo acercó a ella y tomó ese rostro sin defectos, al menos para él, entre sus manos. 

    ―Nacho. ―Apenas fue un susurro esa súplica inútil, porque ni ella supo que había querido pedir o decir con ella. 

    Él no le hizo caso, siguió con lo suyo. Con la ilusión de haber descubierto en la voz de ella, en ese tierno balbuceo, la misma necesidad de un beso que él tenía. Lo necesitaba, tanto que le dolían los labios. Sin embargo, como todo lo bueno que se hacía esperar se volvía doblemente bueno, no le importaba porque, además, también quería disfrutar de ese instante que no le estaba negando. Observarla sin impedimentos y tan cerca era mágico.  

    Comenzó a dibujar con los dedos todos los rasgos que le robaban el sueño. Con los pulgares recorrió sus cejas y el borde inferior de sus ojos. Luego, la fina, pequeña y respingada nariz. Siguió por los pómulos y terminó en la mandíbula. Con delicadeza delineó el labio inferior y luego el superior. Todo esto sin dejar de respirar su tibio aliento estremeciendo a Tatiana, que casi no resistía el peso del cuerpo sobre sus piernas. Con la palma de las manos le acarició las mejillas y todo el camino hasta posicionarse a ambos lados de ese cuello largo y femenino que lo tenía loco. Otra vez, sus pulgares pasearon por los labios femeninos, ya no por el borde, sino por la carne rosada y tentadora que moría por probar. Y ella, porque la probara.  

    La respiración de Tatiana le llegaba algo incontrolable y tenía muchas ganas de sonreír por eso. Sus ojitos marrones claros brillaban ante la anticipación de cada uno de sus movimientos y caricias. Con el dedo despegó ambos labios y se acercó, demasiado lento para Tatiana, que ya estaba al borde del colapso.  

    Ante el suave contacto, Ignacio tuvo que cerrar los ojos para disfrutar el doble de las sensaciones que había imaginado tantas veces.  

    Tatiana vio con sorpresa el gesto de él, parecía como si hubiese necesitado ese beso para seguir viviendo. Cerró los ojos también, cuando él, lentamente, quitó su boca y apoyó su frente en la de ella convirtiéndolo en un gesto demasiado íntimo.  

    Cuando él suspiró sobre sus labios, ella sintió como cada vello de su cuerpo se erizaba. 

    —Tati ―susurró sin abrir los ojos ni moverse un solo milímetro―. ¿Puedo besarte como quiero sin que te asustes?  

    Esa pregunta la asustó más que la misma intención y le fue imposible negarse al pedido. Asintió con la cabeza. Observó cómo Ignacio abría despacio los ojos y sonrieron a la vez. 

    —Supongo ―agregó por las dudas de que él no hubiese evidenciado su confirmación con la cabeza. No quería perderse ese beso prometido con una pregunta bastante extraña solo por un mal entendido. 

    Los labios de Ignacio atraparon el superior de Tatiana y lo recorrió con la lengua lento, sin apuro; el inferior tuvo el mismo trato. Ella quedó con su boca entreabierta rogando por más y más, mucho más de eso. Entonces, observó el movimiento de cabeza de él, ladeándola para poder encastrar su boca en la de ella y cerrando los ojos copió el gesto hacia el lado contrario. El beso era inminente. Los labios masculinos, necesitados, tibios y húmedos se fundieron con los suyos y la lengua, sin pedir permiso, se introdujo buscando el contacto con la de ella, lográndolo sin ningún esfuerzo.  

    Ambos exhalaron el aire retenido ante ese roce.  

    Tatiana llevó sus manos a los hombros de Ignacio para no caerse, era presa de un torbellino de sensaciones nuevas y placenteras que ese beso le regalaba. Un silencioso gemido le confirmó, como un aviso certero, que ese momento sería absolutamente devastador para su mente… y su cuerpo. 

    Ignacio estaba al límite de su control. Le saboreaba la boca, dulce como imaginó, como si no hubiese una nueva oportunidad y, como tal vez no la habría, se dejó llevar. Con una de sus manos acarició el cabello suave, bajando por la espalda hasta llegar a la cintura de ella, notándola más delgada de lo que suponía, porque con su brazo pudo rodearla por completo para pegarla a su pecho. Inspiró con fuerza al notar que ella también apretaba su abrazo y le rodeaba el cuello intensificando el beso y el contacto. Su cuerpo estaba complicando las cosas, era normal esa reacción entre sus piernas ante semejante intensidad, sin embargo, no quería que le sucediese con ella en ese momento.  

    En contra de su voluntad y sabiéndose loco por hacerlo, separó sus labios de los de ella y con dos pequeños besos cerrados y secos, más uno en la punta de la femenina nariz, separó también su cuerpo. 

    Se miraron a los ojos, ambos los tenían brillantes. Sonrieron y se abrazaron. Mudos, no había palabras. Las sensaciones eran tantas, tan intensas y nuevas que no podían explicarse. 

    —Tengo que… —titubeó Tatiana, señalando la puerta sin quitar sus ojos de los de él, que sonreían tanto como su boca. 

    —Irte, lo sé. ―Ignacio continuó la frase de ella acariciándole la mejilla―. ¿Te asusté? Por favor, dime que no. 

    —No, no. No es eso. Ya sabías que tenía que irme, Nacho. 

    —No lo pregunto porque te vayas, sino para saber si volverás. ―Tatiana sonrió afirmando con la cabeza y caminó hacia la puerta.  

    Claro que volvería, después de aclarar un poco sus ideas. Mientras lo besaba todo estaba bien, aunque después no tanto, ¿o sí? Por esa duda y quizá alguna más que aún no se le habían ocurrido es que debía pensar.  

    Ya en la puerta recibió un beso en la mejilla y la promesa de un llamado más tarde. Suspiró y rio en silencio al subir y cerrar la puerta del coche. Gritó de emoción unos kilómetros más adelante, incluso golpeó el volante para descargar la tensión. Necesitaba aflojarse y sacar la estúpida sonrisa que tenía dibujada en la cara antes de ver a Emiliano y a Tiago. 

    Ignacio sonrió satisfecho. Ese dulce y, por momentos, apasionado beso le había dado mucho más de lo que pensaba. Tenía la silenciosa esperanza de lograr algo más con Tatiana. Le gustaba tanto que poco le importaba que fuese la amiga de su cuñada. 
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    Capítulo 14 
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    Matando esperanzas 

      

      

    —Hola, mami. 

    —¿Qué pasó con mamita linda? ―preguntó Tatiana abrazando a su hijo. 

    —Estoy creciendo ―respondió el niño con seriedad. Ella sonrió ante las palabras de Tiago y sí, estaba creciendo, pero deseaba ese saludo para toda la vida.  

    —Tiago, me das un ratito con mamá. Termina de armar la mochila y no te olvides del cuaderno con los deberes. ―Emiliano abrió más la puerta para darle espacio a ella y que pasase a su apartamento alquilado. Tatiana, intrigada por ese pedido, avanzó unos pasos y vio que ya había algunos muebles y no estaba tan vacío como en otras oportunidades en que había estado allí. Emiliano pasaba pocos días, en realidad, pocas horas en ese apartamento después de todo, no obstante, necesitaba mantenerlo para tener un lugar para recibir a su hijo cuando estaban juntos―. Siéntate, ponte cómoda. ¿Quieres tomar algo? 

    —No, gracias. Estoy bien. Me gustan los muebles. 

    —Gracias. Estoy equipándolo porque me voy a instalar aquí. ―Tatiana elevó una ceja en forma de pregunta―. Ya no voy a viajar. Parece que me necesitan en la central otra vez y a fin de mes ya me quedo, es definitivo. 

    —Eso está muy bien. Digo, siempre que sea lo que quieres. ¿Es lo que quieres, Emiliano? ―Le costaba no decirle «gordo» en forma cariñosa, aún a veces, titubeaba. Eran demasiados años con ese apodo. 

    —Sí, obvio. Quiero estar más tranquilo. Me cansa viajar de forma constante y no reconocer la habitación en la que me despierto cada mañana.  

    A Tatiana le hubiese gustado escuchar que los extrañaba y que quería retomar la rutina familiar, que se daba cuenta de lo mal que había manejado las cosas… Una disculpa tardía tampoco le vendría mal. Era capaz de perdonarlo si él cambiaba, si volvía a ser ese hombre bueno y carismático, simpático, cariñoso y sonriente del que se había enamorado. Podía lidiar con los cambios de la edad y el tiempo de casados; lograba reconocer que el trabajo podía agotar a cualquiera, ella misma a veces padecía ese agotamiento, aun así, nunca dejaría a su familia para seguir cumpliendo sueños vacíos, solo económicos y profesionales. Claro ese era su punto de vista. Para ella su gran sueño era ser feliz con una familia bien unida y afianzada en el amor.  

    Era lo que creía tener con él, hasta que todo se había venido abajo como un castillo de naipes. 

    —Me alegro entonces, por ti y también por Tiago. Él necesita a su papá cerca y más tiempo. 

    —Lo imagino. Creo que va a ser un buen cambio para todos. ―Tatiana necesitaba otras palabras de él, palabras que parecía que no saldrían de su boca porque tampoco estaban en su corazón.  

    Era una pena el cambio. Haber perdido en el camino el hombre que fue y no notarlo era lastimoso. Ella sentía pena por esa situación. No por él, era una persona adulta y debía saber lo que quería y si no lo sabía, de todas formas, era responsable de sus actos y omisiones. La pena y lástima que albergaba en su corazón eran por reconocer que la familia se le había escapado de las manos ante la realidad y Tiago ya no se criaría con sus padres unidos y amándose.  

    Las esperanzas, a veces, se daban por vencidas, como en ese caso. Tatiana ya no tenía esperanzas en su matrimonio ni en su marido ni en su familia. 

      

    Ignacio no podía dejar de analizar la situación. Tatiana no solo le parecía una hermosa mujer, era más que eso. Le gustaba su compañía, tanto que hasta le había contado cosas que solo su conciencia sabía y que nunca se había animado a decir en voz alta. Nadie nunca supo de sus sufrimientos por amor y se reconocía un idiota al respecto. 

    Como por arte de magia, Paola desaparecía de su cabeza ante la presencia de Tatiana.  

    «¿Eso es bueno? Sí que lo es. ¿Cuánto más vas a esperar a que vuelva y cambie por ti, para darte un amor que nunca te prometió?», se preguntó. La verdad era que ya no tenía demasiada fuerza para seguir esperando. 

    No tenía ni idea de si Tatiana era una nueva esperanza o una simple ilusión. Solo sabía que le gustaba y ahuyentaba sus fantasmas. Incluso las ganas que a veces lo tomaban por sorpresa de dejar todo y volar a España a ver a la mujer que amaba, o creía amar, y saber qué estaba sintiendo en realidad porque ya no estaba seguro de nada. Ya no sabía si su amor era tan incondicional hacia esa desagradecida mujer… ¡No! Se retractó de inmediato, ella no era desagradecida, era realista, sincera, única en la especie, libre y consecuente con sus ideales. Él era el estúpido que creía en utopías y que se había hecho su propia película romántica. Su mente divagaba, acaso culposa por desvanecer algunos recuerdos de Paola y suplantarlos por otros nuevos con Tatiana, como esa voz, esa cara y ese beso que si cerraba los ojos aparecían tras sus párpados.  

    Sonrió confuso.  

    Desde que supo que Tatiana estaba sola, sin su marido, su meta había sido… ¿Cuál? ¿Conquistarla?, ¿seducirla?, ¿perseguirla? No. Besarla, abrazarla y en lo posible tener buen sexo con ella. Aunque no solo eso. No podía ni quería mentirse, ella le originaba más cosas, como ternura, cariño, ganas de amarla incluso, o probar e intentarlo, porque era una mujer increíble con la que podía crear algo interesante, al menos, es lo que intuía. Sin embargo, sabía que eso venía con el tiempo. Su deseo de ella era inmediato. Tan inmediato que en lo último que pensaba era en su cuñada y en cómo lo tomaría. ¿Debería pensar en ella, contarle, preguntarle? No, eran adultos, no la inmiscuiría en nada.  

    «¿Desde cuándo dudas y eres tan problemático? Desde que besé a Tatiana, que es una mujer separada y con un hijo, además de amiga de Florencia». 

    Ella no era complicada en sí, la situación, tal vez, un poco. Tatiana era una mujer íntegra, sin ganas de perder tiempo o jugar a los novios. Al menos, eso creía él. Tenía un hijo que ocupaba un espacio y su tiempo, con ella no sería una relación como con una joven sin más compromiso que un trabajo o el estudio. ¿O sí? Tal vez, Tatiana era libre de mente y sin prejuicios; tal vez, buscaba solo pasar un buen momento; tal vez, tal vez… No habían hablado sobre esas cosas.  

    Tantas elucubraciones sobre el mismo tema le estaban dando sueño. Ya no estaba seguro de si ese beso había sido una buena idea. Sí para sus labios, su cuerpo y sus manos porque lo habían disfrutado horrores, más de lo imaginado. Esa boca era única y quiso hacerlo desde… Ya había perdido la noción del tiempo, no sabía desde cuándo la conocía. ¡El destino la puso en su camino tantas veces! ¿Y eso por qué sería? ¿Ella era su destino? Él no creía demasiado en esas cosas o, mejor dicho, nunca lo había hecho.  

    Se rio con una fuerte carcajada por las estupideces que estaba pensando por miedo a olvidar o a volver a sentir. Claro que de eso no era para nada consciente, no lo era de sus temores ni de su incapacidad de luchar por el amor, solo dejaba que las cosas pasaran y aceptaba sin condiciones ni reclamos ni luchas. Como lo había hecho las dos veces con Paola o con su novia de la adolescencia, quienes lo dejaron solo de la noche a la mañana y él no hizo nada por retenerlas. Ni un «te amo» salió de su boca.  

    Sacudió la cabeza y con eso creyó sacudir ideas, sentimientos, deseos reprimidos y miedos. Se quitó la ropa y dejó que las gotas de la ducha caliente le golpeasen la espalda y le limpiaran las dudas. Imposible. Se tiró en la cama, aún húmedo y desnudo, y se quedó dormido, agotado de tanto cavilar.  

    No solía ser tan racional y pensante en temas de mujeres, no había tenido que serlo casi nunca. Solo con Paola, y los resultados estaban a la vista. 

      

    Para Tatiana, la realidad era otra y sus pensamientos estaban en la vuelta de su marido, la comida que su hijo no quería comer, el sueño y el cansancio que la tenían apenas despierta y no poder dormir lo suficiente porque al otro día debía llevar a su hijo a fútbol demasiado temprano, la ropa que tenía que lavar el fin de semana y las zapatillas nuevas que debía comprarle a Tiago que no paraba de crecer y de sorprenderla al hacerlo. 

    —Quiero que papá vuelva a casa, no a ese apartamento. No me gusta. 

    —Tiago, esos temas los discutimos los grandes, ¿recuerdas que te lo dije ya? ―dijo, intentando sonar cariñosa, aunque determinante. Casi deja caer las lágrimas amenazadoras de sus ojos, aunque logró retenerlas. Estaba muy cansada de llorar, demasiado cansada.  

    —Pero, mami… 

    —Tiago, mi amor. Estoy agotada. Dejemos esta conversación para otro día, por favor. 

    Los dos se acostaron a descansar y el sueño llegó rápido.  

    Más tarde, como un huracán en plena noche, Ignacio invadió sus sueños. Abrió los ojos y recordó el beso, las manos sobre su rostro y luego en su cintura. Ese abrazo profundo y deseoso de mucho, de todo. Sí, ella había sentido deseos de todo con él.  

    Un nuevo hombre conquistando su cuerpo… eso jamás había cruzado por su mente. 

    Unos meses atrás era impensado, ahora, al menos se daba el permiso de imaginarlo. ¿Hacerlo? Eso era otro tema. Un beso no implicaba nada, solo sus labios. Tener relaciones íntimas involucraba sentimientos. O eso quería creer. ¿Cómo saberlo?, si ella nunca tuvo ese sexo ocasional del que se hablaba tanto. Sus amigos lo tenían, Giselle lo había tenido antes de ponerse en pareja. Emiliano también antes de ella. ¿Acaso se perdió algo interesante y lo desconocía? Mucho no le había importado, porque se enamoró del hombre más apuesto de la universidad, bello, con esa sonrisa que la derretía, esa mirada de ojos claros y brillantes que le prometían la felicidad eterna y de paso, el mundo entero.  

    ¡Qué lejos estaba todo aquello!  

    Volver a empezar en sus circunstancias era difícil, o diferente. No estaba sola, tenía un hijo, una historia, una vida, un pasado con los que lidiar. Bueno, eso lo tenían todos, incluso Ignacio. Sin embargo, sus compromisos eran otros. Su realidad, lo era. Cerró los ojos.  

    «No llamó. Mucho no le importó tu beso, Tati. Relájate». 

      

    Levantarse temprano después de no haber dormido de corrido y con sueño atrasado, no era la idea de un sábado, no obstante ¿qué no hace una madre por un hijo? 

    —Tiago, mi vida, si no terminas el desayuno no nos vamos y si no nos vamos, llegaremos tarde. 

    —Mami, Adrian se enoja. 

    —Por eso mismo, no te demores. —El sonido del teléfono la distrajo del plato a medio vaciar de cereales con leche de su hijo―. Hola. Apúrate ―chilló volviendo a él y sin mirar el aparato—. ¿Quién habla? 

    —¿Por qué tendría que apurarme?  

    Ignacio había decidido que ella no tenía la culpa de su pasado, sus indecisiones ni nada de lo que su cabeza maquinaba, y si no llamaba, como estaba haciendo últimamente, ella pensaría muy mal de él y de ese beso que le había dado. Fantástico beso, por cierto. No debía cambiar nada entre ellos. 

    —Hola, Nacho, no era a ti. Es a Tiago que no se apura y tenemos fútbol ―dijo mirando a su hijo en tono de reproche. El niño le sonrió y le mostró su plato vacío.  

    Ignacio recordó a aquel profesor en el mismo instante que ella pronunció la palabra fútbol, y una especie de enojo y de incomodidad lo tomó por sorpresa. 

    —Me gustaría ir a ver a tu príncipe al entrenamiento, ¿puedo? ―No supo de dónde salía ese pedido, aunque de algo estaba seguro, una cosa era pensar que ella no estaba en un buen momento como para empezar una historia y haber decidido dejar que las cosas se vayan dando de a poco; y otra, dejarle la puerta abierta a otro hombre. Uno que parecía tener medio camino recorrido hacia ella.  

    «Amigo, ¡cómo no!». 

    —Bueno, no se… creo que… —balbuceó Tatiana. Lo último que quería era mezclar a Tiago en su vida personal o privada, o a un hombre con su hijo o… «¡Ahh…! ¿Por Dios, por qué me complico?», pensó y agregó sin meditarlo más―: Te esperamos en la cancha del club.  
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    Capítulo 15 
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    Despertando sensaciones 

     

      

    Ignacio había resultado una buena compañía y no solo para la madre. Tiago se acostumbraba a su presencia y lo adoraba. Era por el simple hecho de que compartía tiempo con él y mostraba interés por lo que el niño decía o hacía. Pateaban la pelota cada vez que se veían y armaban robots y naves con sus juegos de encastre, incluso le ayudaba con los deberes escolares.  

    Para Ignacio no era un sacrificio, adoraba los niños y no le era difícil llevarse bien con ellos, mucho menos, con uno tan inteligente y educado como Tiago que, además, compartía sus gustos. No podía negar que ese pequeño tan dulce y cariñoso lo había comprado con una sonrisa el mismo día que le había robado la pelota en el parque hacía tanto tiempo, y mientras más lo conocía más se encariñaba. 

    Los días pasaban y el beso quedaba en la distancia. No así los pensamientos ni las ganas de repetirlo. Sus miradas se recorrían con deseo y necesidad, aunque intentaban no descubrirse y, cuando por casualidad lo hacían y se encontraban en los ojos del otro, el apetito se notaba, el aire se caldeaba y la atracción se podía adivinar. Sus cuerpos rogaban por una seguridad que no sentían y un atrevimiento que no lograban tener.  

    Ambos disimulaban, hacían de cuenta que no había sucedido ni esa mirada que los hacía temblar ni ese deseo que despertaba sus sentidos ni aquel beso que había dicho solo una parte de lo que tenía que decir. ¿A quién querían engañar? Sus mentes no olvidaban y sus labios tampoco.  

    Tatiana se convenció, o creyó hacerlo, de que Ignacio era un amigo más, como Adrian, y de esa forma lo dejaba compartir con su hijo momentos de diversión e intimidad del hogar. Amaba verlos juntos, se llevaban muy bien y Tiago parecía fascinado con Ignacio. Tatiana pensaba, si no conociera a su amigo, que tenía varios hijos criados dada la naturalidad con la que interactuaba con el suyo o con los otros niños cuando tenía la posibilidad. 

    —Nunca me dijiste cuál es tu color favorito ―aseguró el niño, levantando su vista del libro que ojeaba mientras lo llevaban en el coche de Ignacio a visitar a su padre. 

    —Tengo muchos, aunque me parece que el azul. 

    —Ese es mi color preferido. ―Ignacio lo miró por el espejo retrovisor y le sonrió al encontrar su mirada. 

    —Bueno, podemos compartirlo. No creo que el azul se enoje por tener dos admiradores ¿cierto? ―Tatiana lo miró sorprendida, siempre tenía la respuesta justa para su príncipe―. Llegamos.  

    —Te vengo a buscar a la noche. No hagas enojar a tu padre que debe estar cansado por el viaje. 

    —Lo sé, mamita linda. ―Esa frase era más en tono de picardía que real, porque ya estaba sonando demasiadas pocas veces para el gusto de su madre.  

    —Bien. ―Se saludaron con un beso y un abrazo.  

    Tatiana había aceptado la invitación de Ignacio a una salida de adultos, aunque por la tarde. No era un plan de lo más romántico y tampoco era la intención. Había surgido porque Ignacio insistía en que ella debía salir y tener una vida que no siempre incluyera a su hijo. Sabía que él tenía razón por lo que no se negó y ahí estaba a la espera de ver donde la llevaría.  

    ―Entonces, ¿adónde vamos? 

    —Al cine. ―Tatiana sonrió y aceptó. Le encantaba ir al cine y hacía mucho que no iba a ver películas que no fuesen infantiles.  

    Lástima que no pudo concentrarse en el film.  

    Ignacio era tan divertido como seductor y era muy, muy divertido. Lo que había empezado como un juego de niños robándose el chocolate y las bebidas que habían comprado, terminó en un beso o, mejor dicho, empezó con uno que terminó en muchos más, apasionados e intensos, y siguió con manos traviesas y curiosas.  

    Por fin, ese atrevimiento se hacía presente y se dejaban llevar por el deseo. Sus respiraciones ya estaban un poco agitadas.  

    La espera de ese segundo acercamiento había sido casi eterna: muchos días, muchas ganas, muchas miradas, y ya no podían esperar más para continuar con lo que habían empezado. 

    —Vamos a mi casa. ―La voz de Ignacio sonaba como un susurro sensual y provocador que apenas lograba ser claro. 

    —No lo creo, Nacho.  

    Los labios de Ignacio no la estaban dejando pensar con claridad mientras humedecían su cuello, y las manos intentaban llegar a lugares más sensibles, por lo que apenas pudo pronunciar las palabras con un quejido jadeante. 

    —Tati, por favor. ―Ella moría de ganas por aceptar. Era una mujer joven y todavía sus hormonas se revolucionaban. Sin embargo, no podía decir que sí. No con él, no en ese momento, no ¿por qué?―. Tenemos ganas. Muchas ganas. 

    —Sí, lo sé. —Otro beso le exigió cortar la frase, una mano en su pecho la obligó a exhalar ansiosa y el sonido suave del vibrador del móvil la desconcentró. Con un suspiro miró la pantalla del teléfono y no pudo dejar de atender―. Hola —susurró nerviosa.  

    Emiliano no la llamaría si no fuese urgente y ella lo sabía. Por más fuerte que bufase Ignacio con la frustración con la que lo había hecho, debía contestar esa llamada. 

    —Tati, Tiago se cayó de una hamaca. Estamos en la guardia de la clínica. Te llamo solo para que sepas, no vayas a casa. Te lo llevo yo. Le dieron dos puntos en la frente y está bien, no te preocupes.  

    Tatiana se levantó de la butaca del cine como si tuviese un resorte en el trasero y caminó hacia afuera de la sala para hablar sin susurrar.  

    Ignacio reaccionó de la misma forma al ver la cara de Tatiana en la que se evidenciaba terror, confusión y angustia, y por supuesto, no la dejaría sola. 

    —Necesito verlo, Emiliano. 

    —¡Por Dios, Tati! No exageres las cosas. Está bien, yo estoy con él y lo llevo cuando lo terminen de atender. No puedo pasártelo al teléfono, está conversando con el doctor como si nada le pasase. 

    —Pero le pasó.  

    Las lágrimas brotaron de sus ojos sin notarlo. Cortó la comunicación sin decir nada más. No quería y no debía, sin embargo, solo podía culpar a Emiliano por ese accidente.  

    —¿Tati? ―La presencia de Ignacio, que acariciaba su espalda en silencio y muy lentamente, tranquilizándola sin ella ser consciente, la sacó de sus negativos pensamientos―. ¿Me cuentas que pasó? 

    —Tiago se cayó de la hamaca y tuvieron que darle dos puntos en la frente. Perdón, Nacho, tengo que irme a casa.  

    —Por supuesto, te llevo. Y no me pidas perdón por esto. ―Le sonrió y le dio un beso en la punta de la nariz, ella una sonrisa y se quedó prendada de su mirada gris unos interminables segundos. Algo detrás de esa mirada y de esos besos temerosos, estaba anclando en el corazón de Tatiana.  

      

    Emiliano llegó con Tiago una hora más tarde. Tatiana tenía dos cafés y un té de tilo en el estómago, y Nacho la boca seca de repetirle que estaba todo bien, que no era grave y que Tiago tendría una anécdota nueva para contar a sus amigos.  

    —¡Mamita linda!  

    —Mi príncipe… Déjame verte.  

    Acarició con fuerza el rostro de su hijo que todavía tenía restos de lágrimas secas y esa venda, aunque pequeña, espantosa que le recordaba que su hijo había tenido un accidente en su ausencia, mientras se besaba en el cine con un hombre que le rogaba por sexo. Todo eso pensado junto la convertía, en su mente y en ese mismo instante, en una de las peores madres y mujeres del mundo 

    —¿Te duele? 

    —No, nada. No sabes, volé, mami, me quise bajar y caí desde lo más alto. ¡Volé! ―chilló Tiago. La risa de su hijo le decía que el susto había pasado, a pesar de eso, su culpa no desaparecía. Ya quisiera tener esa infantil inconciencia. 

    —Te lo dije, Tati. Una anécdota. Esa cicatriz va a ser más grande que la mía, ¡no es justo! ―exclamó Ignacio. Tiago se acercó intrigado para comparar la cicatriz propia con la de Ignacio, quien ponía cara de compungido por perder―. En la mano, una vez me caí de la bicicleta. 

    —Eso no es nada ―dijo orgulloso Tiago―. Seguro lloraste. 

    —Mucho. 

    —Yo casi no lloré. ¿No es cierto, papi? ―Emiliano quitó los ojos del intruso y le sonrió a su hijo sin ganas, confirmando lo que decía. Su mente le gritaba que algo estaba pasando entre ese par, algo que él desconocía, y la furia le estaba nublando el juicio.  

    —¿Debo llevarlo a curación o algo? Emiliano… Emiliano. ―Tatiana tuvo que llamarlo dos veces para desconcentrarlo de sus pensamientos y estaba casi segura del camino que habían tomado: Nacho y ella.  

    «¿Qué cavilaba, que debía tomar los hábitos y convertirme en monja después de él?», pensó.  

    —Eh, no… no, perdón, sí, llévalo la semana que viene. No, mejor yo lo llevo. Hay que sacarle los puntos o ver si se cayeron solos. No es nada, Tati. Un susto nada más. Un accidente tonto. 

    —Que conmigo no hubiese tenido. 

    —¿Qué? —preguntó Emiliano, sorprendido. 

    —Amigo, ¿qué tal si vamos por un helado como premio por tu valentía? Yo invito. ―Ignacio miró a Tatiana rogando su permiso, no debían presenciar esa discusión, ni el niño ni él. Porque ese era el comienzo de una, estaba claro.  

    Consiguió la respuesta afirmativa y salió con Tiago de la mano. No se había cerrado la puerta, cuando los primeros gritos salieron de la boca de Emiliano. 

    —¡¿Cómo te atreves a decir una cosa así?! 

    —¿Acaso no es lo que sucedió? Mi hijo no sabe lo que es un accidente. Nunca sufrió uno. Jamás. Hasta hoy. 

    —Y yo tengo la culpa de eso, claro, que fácil llegas tú a esa conclusión. Es un accidente. ¿Sabes el significado de esa palabra, Tatiana?  

    —Solo sé que si estás atento, los accidentes no ocurren, Emiliano. ―Por supuesto que la tensión que había sentido era la que ponía las palabras en su boca, apenas si estaba pensando con claridad, porque no diría nada parecido si lo hiciese. Ella no era, precisamente, una persona incoherente o exagerada, sino que los nervios, el susto y la necesidad de sacar su angustia fuera la llevaron a ser, en ese instante, la persona irracional que no era—. ¿Qué hacías mientras él se caía? Seguro estabas leyendo tus mensajes o viendo cosas del trabajo.  

    —¿Y tú? ¿Qué hacías tú con ese tipo? ―Eso fue injusto, Emiliano lo sabía y ella también. Pero Tatiana le gritaba, lo culpaba y él solo pudo atacar en su defensa. Sus verdaderos pensamientos estaban en otro lado. Intentó recomponer la sensatez que estaba desapareciendo y respiró profundo antes de volver a decir una palabra sin pensarla dos veces―. Perdón. Lo siento. 

    —Quiero que te vayas ―exigió ella. 

    Emiliano la miró durante unos segundos y suspiró. Dio media vuelta y salió de ahí en silencio.  

    Se había sobrepasado, no debió decir eso. Ella no era responsable de nada, y su enojo había dejado salir esas palabras. Tenía derecho a una vida, a otra oportunidad, si eso era ese tal Ignacio. Lo recordaba muy bien, sabía quién era. Como recordaba las miradas que en esa fiesta le dio a su esposa. Si bien entonces era suya... ahora no. Tal vez, ahora era de él, o de nadie, ella no tenía dueño. Era una íntegra mujer con ideas propias, bien lo sabía él, y una vida ajena a la suya, por mucho que le pesara. Cerró la puerta a su espalda, sintiéndose muy mal de repente.  

    Emiliano odiaba su vida, la odiaba con ganas y fuerza. Necesitaba cambios. Aspiraba a estar contento, amanecer otra vez con una sonrisa, tener de nuevo ilusiones. Su trabajo no le daba más sonrisas, felicidad, alegrías ni ilusiones, ya no, al menos, no el de esa pequeña ciudad. Quizá, a todo eso que le faltaba lo recuperaba con su vuelta a la central de la empresa, sí, quizá. Mientras tanto, nada conseguía que Emiliano no se sintiese un «poca cosa».  

      

    —La reina me va a culpar a mí.  

    Tatiana escuchó la voz de Ignacio y luego las risas de él y su hijo detrás de la puerta, incluso antes de que sonase el timbre. Ya había calmado su furia y era otra vez la mujer sensata y dulce de siempre. Claro que la media hora que había pasado en soledad había aplacado sus malos pensamientos. 

    —No si le digo que fue mi culpa. ―Una vez que abrió, miró a su hijo y a Ignacio con la misma cara de enojada. Ella debía seguir el juego y olvidar la conversación con Emiliano y la culpa que sentía por las palabras pronunciadas―. Se me cayó a mí. Él solo quiso ayudar ―dijo su hijo con cara de preocupado. 

    —El helado se come con la boca no con la ropa ―aseguró. Su hijo tenía un corazón tan grande como el suyo. Lo justo, para él, era que Ignacio no recibiese el enojo de su madre por querer ayudar a limpiarle la camiseta cuando se le había caído el helado. No había podido y en el proceso se mancharon los dos―. Ambos al lavadero, ahora. 

    —Es nuestra oportunidad de huir. ―Tiago tomó de la mano a Ignacio y Tatiana sonrió.  Sabía lo que haría. En efecto, volvieron los dos sin camiseta―. Listo, mamita, ya puedes poner el jabón y encenderlo. 

    Tatiana cerró los ojos un momento, luego dirigió su mirada a otro lado. No quería tentar su cuerpo con la imagen de Ignacio, otra vez, sin nada por encima. Ya era tarde, una simple vista rápida había sido suficiente. Caminó en silencio intentando mantener la sonrisa en el rostro. Buscó algo que darle a Ignacio: una vieja camisa olvidada de Emiliano bastaría. Y con eso y la toalla en mano abrió la ducha del baño. 

    —Listo, príncipe. ―En dos segundos Tiago se metió bajo la ducha y ella volvió con Ignacio. 

    —Ponte esto. 

    —Pónmelo tú ―le pidió él.  

    Se acercó con provocación, había sido testigo de todo su sonrojo e incomodidad. No solo él había quedado con las ganas de más después de los besos del cine. La abrazó con fuerza y la atrajo hacia su cuerpo para besarla. 

    —Tiago… 

    —Está cantando bajo la lluvia ―agregó divertido―. Dame un beso, preciosa.  

    «¿Cómo negarse? ¿Cómo hacerlo?», pensó ella.  

    Esa boca había aprendido rápido lo que le gustaba. ¿O cualquier cosa que esa boca hiciese le gustaría? Sus labios eran suaves y decididos, no daban tregua y no la dejaban pensar con claridad. ¡Por Dios, quién podría con esa boca, si hasta ganas de pedir auxilio tenía! Y ahora las manos… esas manos traviesas y atrevidas rozaban sin disimulo sus partes sensibles e insistían con caricias una y otra vez.  

    ¿Cuánto más podría resistirse a ese cuerpo tibio? Sí, estaba tibio bajo sus palmas, y ella estaba ya atrapada por el deseo que el beso y esos mimos le provocaban.  

    La espalda de Ignacio no era musculosa, solo masculina y firme, al igual que los brazos y el abdomen. Era delgado, macizo, duro y perfecto para sus ganas y sus manos que lo tocaban y lo sentían tan suave, tan entregado, tan bien… se sentía tan bien. Se estremeció y gimió bajito cuando las dos manos grandes de él se apoyaron en su trasero acercándola hasta rozar su cuerpo, que se notaba que estaba tan o más necesitado que el suyo.  

    ―Tati, esto tiene que pasar. Tarde o temprano esto tiene que pasar. ―La voz de Ignacio sonó cargada de deseo contenido. Se frotó contra ella y jadeó en su boca.  

    Las sensaciones de Tatiana no eran reconocidas de inmediato, debía recurrir al recuerdo de juventud, de cuando Emiliano le insistía que le entregase su cuerpo de una vez, porque la amaba y la necesitaba. Pasaron tantos años y tantas cosas en medio. ¿Habría sido parecido, habría sentido que se quemaba por dentro, que moría de ganas? ¿Tuvo, entonces, esas hormigas en su abdomen y quiso olvidarse de todo para gozar en sus brazos? Porque en ese momento, con esas manos y esa boca en contacto con su piel eso sentía.   

    ¡Maldita memoria selectiva! ¡Maldita rutina que tapaba recuerdos y maldito presente que opacaba el pasado! 

    —Estoy listo. ―El grito de su hijo la sacó de su nube, era el momento de ayudarlo a secarse y vestirse.  

    La respiración de Tatiana estaba descontrolada, como su cabello que había sido enredado por dedos hábiles. Ni hablar de su cuerpo, que no quería alejarse del de él que todavía no se había cubierto con la camisa que esperaba en el suelo; o de sus manos que aún seguían acariciando la espalda y los brazos firmes y fuertes del hombre que la volvía loca. No quería pensar en el placer que sería capaz de sentir. No, se obligaba a no hacerlo. 

    —Bien. —Carraspeó, para que en el segundo intento su voz saliese fuerte y clara, y no volviese a ser como el susurro tembloroso que había sido. Ignacio sonrió con arrogancia y ella rodó los ojos―. Bien, príncipe. 

    —Me voy. Va a pasar, Tati. Tiene que pasar ―susurró Ignacio. Un nuevo beso arrasador terminó con la negativa y duda de ella. Esa lengua provocaba tormentas eléctricas en su interior―. Nos vemos pronto, preciosa. 

    —Nacho ―musitó. Con esos labios alejados de los de ella pudo recuperar la memoria de lo que había hecho por su hijo y por ella, y quería agradecerle―: Gracias por llevarte a Tiago. 

    —De nada. ¿Estás bien? ―le preguntó, y su preocupación era genuina. Le acomodó un cabello rebelde detrás de la oreja y le besó la frente. Ella asintió con la cabeza y lo besó en los labios, tentada por ese tibio aliento―. Me gusta tu forma de agradecer. Creo que voy a hacerte unos cuantos favores más. 
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    Capítulo 16 
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    La confusa novedad 

     

      

    No estaba claro cómo habían acabado en esa situación.  

    La pasión y la necesidad habían llegado en silencio, sin palabras, con algunos detalles que fueron rompiendo los frenos de Tatiana haciéndola sentir más mujer o, al menos, una más codiciada. Y el deseo, invisible como el aire, aun así, presente al fin, lo invadió todo descontrolándolos y obligándolos a dejarse llevar por él. Las cosas se habían alterado de tal manera que ya era imposible volver atrás.  

    Ignacio no podía parar, la piel bajo sus palmas era suave, tibia y se erizaba con su contacto, y las manos pequeñas de dedos largos que lo acariciaban lo sumergían en el deseo con solo rozarlo. Besaba la boca de Tatiana con una desesperación absoluta, mientras ella le sacaba la camiseta y tocaba su espalda de la misma forma.  

    Al sentirse piel con piel ambos suspiraron.  

    Ella solo tenía su tanga, hasta su sostén había desaparecido. Ignacio acababa de quedar en bóxer con Tatiana sobre él, tirados en la alfombra del salón de la casa de ella.  

    Habían resistido tentaciones, esta no pudo ser. Los besos y caricias los desquiciaban de tal manera que sus cuerpos actuaban sin pedir permiso a sus cerebros. Ya no podían esperar más. 

    Ignacio lograba pensar un poco, siempre lo hacía, razonaba las cosas mientras pasaban, obligándose a sentir pensando o pensar sintiendo. No se pondría a ordenar la frase justo en ese momento.  

    Sus manos envolvieron los pechos de Tatiana, que lo besaba con los ojos cerrados. Buscó reacciones. No sabía qué le gustaba o qué no. Acarició, pellizcó, apretó y logró un gemido susurrado, pero sus expresiones hablaban por ella. Con sus labios escudriñó y encontró más puntos sensibles. Le gustaba verla responder. Quería hacerlo bien, no era cualquier mujer, era ella, la que lo tenía soñando despierto desde hacía tanto tiempo que había perdido la cuenta.  

    Tatiana se dejaba llevar por las sensaciones, demasiado placenteras, que tanto extrañaba su cuerpo. Su novedosa vergüenza le impedía demostrar cuánto sentía, y rogar por más no le era posible. Esa boca sobre sus pechos la inquietaba, le encantaba. Cerró los ojos y se mordió el labio inferior para no gritar, llevó la cabeza hacia atrás, delirante por el goce que sentía, y ese movimiento originó más placer al apreciar el contacto entre sus piernas. El inesperado roce de sexos la alertó, puso en aviso a todas sus terminaciones nerviosas y un gemido impúdico se escuchó salir de entre sus labios.  

    Ignacio sonrió, juguetón, ella era demasiado sensible y le gustaba. Lo excitaba más. Volvió a mover su cadera para escucharla otra vez y solo vio la reacción de su rostro transformado por el deseo, no hubo gemidos. No paró. La espalda de ella se arqueó acercándole mucho más su pecho y no desperdició la oportunidad.  

    Ese simple juego estaba llevando al final a Tatiana. Ella no podía creer que, sin estar desnuda siquiera, estuviese a punto de precipitarse en ese prometedor éxtasis.  

    Ignacio la vio tensarse y temblar, no quiso creerlo, no podía ser. Fue entonces cuando las uñas de ella se clavaron en sus pectorales. Giró para posicionarse sobre ella que, al sentir el movimiento, abrió los ojos y lo abrazó por los hombros. Él le tomó una de las piernas, la acarició hasta ponerla sobre su cadera y así poder posicionarse mejor para volver a lograr esa fricción.  

    Tatiana quedó atrapada en los grises y brillantes ojos del hombre que la estaba desarmando con tanto placer que le daba, y era solo el comienzo. Otra vez, ese bendito movimiento empezaba a hacer de las suyas en la necesidad de ella, y se dejaba envolver y guiar con lentitud al segundo estallido por el que rogaría, si no tuviese tanto pudor.  

    Ignacio la vio gozar en silencio. Era más que preciosa en ese estado y lo estaba descontrolando con tanto suspiro. No podía asegurar qué había sido esa muda reacción.  

    Tatiana tembló y se dejó transportar a otro mundo por el placer que colmó su cuerpo, aun así, ningún gemido salió de su carnosa y hermosa boca. Solo sus ojos brillantes se habían cerrado mientras un delicioso estremecimiento la tensó por completo.  

    Ignacio estaba tan al borde que su cuerpo ardía por dentro. 

    —¿Qué te gusta, preciosa? Dime ―susurró, antes de lamer la piel de sus pechos y sentirla temblar debajo de él. Necesitaba saberlo. No la escuchaba y estaba demasiado excitado como para pensar. Se quitó su ropa interior en un solo movimiento y se deshizo de la de ella sin intervalos. No podía creer que no estuviese funcionando. Hasta hacía dos segundos, ella estaba ardiendo por él y ahora, ¿qué estaba pasando? Volvió a rozarla, ahora piel a piel, ella vibró y él sonrió ante esa mínima reacción. Volvió a repetirlo buscando más respuestas―. ¿Esto te gusta? ¡A mí me encanta!  

    —Me gusta, sí ―respondió. La voz femenina era un sensual susurro ronco.  

    Tatiana estaba casi a punto de caer otra vez en esa fantástica penumbra del placer, sin embargo, necesitaba de todo su control para no gemir como posesa mientras lo hacía. Las manos de él parecían conocerla, ni hablar de su boca.  

    Tanto era el apetito de ambos que sus sexos se encontraron solos, no hubo que ayudarlos. Abrieron los ojos al sentirse y quedaron así hasta que se supieron por completo unidos. El gemido y la exclamación en voz alta de ella le aseguraron a él que estaba por buen camino. Tatiana lo tenía muy desconcertado. 

    —Eso, bonita. Así ―balbuceó al momento que empezaba a moverse, ya no tenía intención de detenerse. Lograría en ella lo que buscaba. Para él era seguro e inminente, tenía que apurarse y aprender rápido a llevarla por ese camino de no retorno para no quedar mal. Investigó con velocidad y profundidad en las embestidas.  

    Ella se tensaba, se agitaba, suspiraba y se mordía los labios. Sus uñas raspaban la piel de la espalda de Ignacio acelerando todos los procesos y cargándolo con más necesidad de acabar con su tortura.  

    Tatiana no aguantaba más, no quería demostrarle la urgencia que su cuerpo tenía, aunque ya no podía retener más su orgasmo. Se dejó vencer en silencio, o casi, porque su respiración se parecía a un bufido. Necesitaba gritar ante la sensación, no obstante, imposibilitada por la vergüenza solo atinó a apretar sus puños. La piel sudada y los músculos tensos de Ignacio se lo impidieron y, en cambio, logró clavar sus uñas. Cuando su propio labio fue reemplazado por el de él, lo mordió con pasión.  

    Ese era el estallido final, se puso rígida y liberó su mente. Gozó enmudecida. Sus ojos apretaron el placer al cerrarse con fuerza.  

    Ignacio no estaba seguro qué eran todas esas respuestas del delgado y caliente cuerpo de Tatiana, de todas maneras, el suyo no dudó ni un instante en abandonarse a ese torbellino que lo envolvía, y por culpa de esas uñas y dientes se encontró obligado a vaciarse en ella con una furia animal, aunque frustrado por no lograr entenderla o descifrarla.  

    Tal vez, incluso, la había dejado con ganas.  

    Intentó no pensar demasiado, las manos de ella acariciaban su espalda, era una buena señal. Él besó su cuello y se dejó caer para un costado. Acarició el vientre de ella, demasiado plano en esa posición, y la miró a los ojos. Parecía contenta y satisfecha, todavía respiraba con dificultad, y le regaló una de sus fantásticas sonrisas.  

    —¿Estás bien? 

    —Muy bien.  

    Ignacio quiso gritar del gusto, solo por verla tan hermosamente desnuda frente a sus ojos y con esa voz sensual de la que ella no era consciente.  

    Tatiana quería abrazarlo con fuerza y decirle que no estaba muy bien, sino mucho más que eso. Los dedos de él dibujaban sin ton ni son sobre su piel haciendo que se estremeciese. Ese detalle no pasó desapercibido en él. Lograría lo que, quizá, no había logrado y no se animaba a preguntar para no incomodarla. Su boca fue directo a los pechos erguidos que parecían invitarlo y la mano bajó con lentitud entre las piernas femeninas.  

    Tatiana se sobresaltó, no esperaba eso, no en ese momento, no después de lo que había pasado. Sus manos, sin su permiso, quisieron tocarlo otra vez y eso hicieron por donde podían: sus hombros, su cabello, su mejilla, cualquier parte de ese hombre estaba bien para tocar ante la intromisión de los dedos en su sexo.  

    Ignacio sonrió ante la respuesta, por fin la sentía, sabía que era sumamente receptiva, lo había notado, si bien después se había perdido. Ahora estaba haciéndolo bien otra vez, ella suspiró una vez más. Tal vez, necesitaba ayuda para desinhibirse. Besó su cuello hasta la oreja y jugó unos segundos con ella en esa zona. Creyó escuchar un par de gemidos y sus dedos se aceleraron. 

    —Quiero escucharte, Tati ―le pidió. Mordió el lóbulo de su oreja y ella se retorció―. Sé que te gusta. 

    —Me gusta ―aseguró, poseída por el placer. La voz sonó cargada de lujuria y necesidad. Su cuerpo temblaba y el gemido salió solo después de sus palabras.  

    —A mí también. Disfrútalo, déjame sentirte. Me vuelves loco con tus gestos. ―No mentía, sus ojos expresaban deseo, su boca era el mismo pecado mientras mordía el labio inferior de la manera más sexi que podía haber y la respiración sin control que elevaba sus pechos una y otra vez eran toda una postal.  

    Algunos gemidos femeninos en un muy bajo volumen lo desconcentraron. Sí, eso quería. Siguió con el mismo movimiento de sus dedos, pero con más intención. Más gemidos y más volumen. Eran hermosos, sensuales, tanto que su cuerpo era ahora el necesitado. 

    ―Me estás matando, preciosa.  

    La besó con descaro, y ella le devolvió el beso. Tatiana no podía y tampoco quería controlarse más. Procuraría disfrutar como sabía. Gimió en su boca y lista para caer, otra vez.  

    Venció él, era el ganador, los sonidos femeninos se hicieron escuchar altos y claros. Una sonrisa de satisfacción le llenó la cara a Ignacio. Su cuerpo tembló junto al de ella, que se liberaba de la tensión mientras que el de él se llenaba de la misma. No soportó demasiado, si bien quiso dejarla descansar, no lo logró. La tentación era demasiada. Trepó en ella y la llenó con rapidez.  

    —¡Oh, madre mía! Nacho, no pued… —intentó quejarse.  

    Creyó no poder, no responder, sin embargo, estaba claro que él la necesitaba y no quiso ser egoísta. Sin esperarlo, al sentirlo en su interior y, teniendo el cuerpo tan sensible, volvió al mismo punto de partida. En dos movimientos estaba otra vez en la cima del deseo. Esta vez, sin reprimir sus sonidos, cosa que él agradeció.  

    Eran dos cuerpos ardiendo en el mismo fuego y las llamas los estaban consumiendo. 

    —Déjate ir, Tati, no puedo más. ―No mentía, lo necesitaba con urgencia. 

    —No te preocupes por mí. ―Apenas si fue un susurro, su cuerpo estaba explotando en ese mismo instante cuando los movimientos cesaron, si bien no el remolino que se había formado en ella. Arqueó su espalda y gritó―. No, no, no pares. 

    Ignacio, que enojado iba a recriminarle que él pensaría siempre en ella y su placer, comenzó a moverse otra vez con fuerza y profundidad. Esa mujer ardía como nunca en sus brazos y no podía dejar pasar el momento. Con esa actitud, ella lo llevó a él al mismo final antes de lo pensado.  

    Desconcertado con todo, Ignacio sonrió. Definitivamente, Tatiana era demasiado receptiva a pesar de no demostrarlo. 

    Ya libres de la tensión, mirando el techo y sudados, Ignacio largó una carcajada. No podía dejar de pensar en ese primer intento fallido y en el último que casi no termina como se esperaba. 

    —¿Qué? ―Ella lo miró y él la acomodó sobre su cuerpo para tenerla de frente. 

    —¿Por qué eres tan silenciosa? Me gusta escucharte, saber lo que sientes. 

    —¡Por favor, Nacho! 

    —Por favor, ¿qué? ¿Te da vergüenza? ¿Después de lo que hemos hecho? ―Tatiana cerró los ojos, suspiró y volvió a abrirlos. 

    —Nacho, estuve once años con el mismo hombre. Nunca tuve sexo con otro. No puedo contar con los dos adolescentes inexpertos con los que me acosté antes, porque ya ni me acuerdo cómo fue. Mi cuerpo está… estaba acostumbrado a él. Me da vergüenza sentirme así tan… Es incómodo, Nacho. ―Se sentó dándole la espalda y se tapó la cara con las manos. Se sentía una estúpida.  

    Ignacio no entendía demasiado lo que decía porque no lo había vivido, su experiencia era otra, aunque podía ponerse en su lugar. Le acarició la espalda y se sentó a su lado, ella tenía más para decir, y él escucharía con la intención de seguir conociéndola.  

    ―Estuve casada muchos años y no es lo mismo que estar de novios, al menos, no lo fue para nosotros. Los primeros meses, tal vez, el primer año completo fue intenso y espectacular. Pero la pasión se fue acabando o disminuyendo, o se interrumpió con el embarazo, no lo sé. El tiempo pasó a ser escaso y los juegos sensuales con los que nos tentábamos fueron absorbidos por la rutina. El sexo pasó a ser solo una necesidad... Hace años, muchos años, que no tengo un arrebato de pasión como este. Tengo treinta y dos años, y durante doce fueron los mismos besos, las mismas manos sobre mi piel, el mismo cuerpo sobre el mío que me conocía y sabía cuándo, cómo y qué necesitaba. Sin embargo, la rutina nos despojó de todo. Hasta eso hizo desaparecer y nos volvió egoístas: solo dejábamos que fluyera nuestro placer y nuestra satisfacción sabiendo que el otro se encargaría del suyo. No me pasó eso hoy. ―Lo miró a los ojos al decirlo―. Hace tanto que no tenía tres orgasmos seguidos… y mucho tiempo pasó desde que no me avergonzaba de mi cuerpo y de mis emociones. ―Nacho la abrazó y sonrió con ella―. No soy silenciosa, Nacho. Lo fui hoy. Necesito tiempo para poder dejarme fluir y tener confianza. Sacar los prejuicios de mi mente y redescubrirme. Conocerme contigo y conocerte a ti. 

    —Puedo esperar y practicar. ¿No es una buena idea? ―Volvió a recostarla sobre la alfombra y se puso sobre ella―. Gracias por decírmelo. ―Le guiñó el ojo y le dio un beso rápido. Quiso quitarle seriedad al asunto y volver a estar en confianza. Levantó sus manos con tres dedos en alto y una ceja elevada—. ¿Tres orgasmos? Yo creí que solo dos. Estarías en deuda conmigo. 

    —¿De verdad creíste que…? —El timbre los sobresaltó―. ¡Por Dios! Son Tiago y Emiliano.  

    Tatiana se puso de pie desnuda y no se dio cuenta de la mirada de Ignacio ni de su sonrisa pícara. Tomó el telefonillo del portero eléctrico y les abrió el portón, agradecida de tener unos cuantos metros desde este hasta la puerta de entrada. Al volver notó la mirada gris sobre ella y entonces reaccionó a su desnudez, tapándose con su propia ropa lo más rápido que pudo. 

    —No hagas eso. ―Ignacio se acercó para besarla, ya casi estaba vestido y le ayudó a ella para poder arreglarse más rápido―. Eres hermosa, te lo dije antes de darte el primer beso y lo sigo pensando. Incluso ahora te veo más preciosa que antes.  

    Le acomodó el cabello y ella se lo ató en una cola de caballo después de ponerse la ropa. Se abrazaron y se besaron terminando de hacerlo justo antes de que sonara el timbre. Él se sentó muy cómodo en un sillón individual, y ella abrió la puerta. 

    —¡Mamita linda! Hola, Nacho ―saludó el pequeño de forma natural, como si fuese algo cotidiano.  

    Emiliano sintió un fuerte dolor en el pecho al escuchar ese nombre, incluso antes de verlo ubicado con tanta familiaridad en la sala. No le gustaba saber que esa relación crecía, que se estaba apoderando de lo que era suyo y que con tanta torpeza había dejado de lado. Era injusto reconocer las cosas que se tenían una vez que se perdían, no obstante, él era humano y, como tal, cometía errores. Errores que debía reparar antes de que fuese demasiado tarde. 

    —Tatiana, ¿podemos hablar? 

    —Tiago, vamos a ver esos deberes. ¿Qué me vas a enseñar hoy? ―preguntó Ignacio, y el niño comenzó a contarle.  

    Tatiana vio cómo su hijo llevaba a Ignacio de la mano hacia el dormitorio y entonces miró a Emiliano, quien parecía estar batallando con algo en su mente. Algunas ideas estaban castigándolo. 

    —Tati, este hombre pasa muchas horas en casa… 

    —Mi casa. ―lo interrumpió, solo para dejar las cosas en claro. 

    —Bien, perdón, tu casa. Y creo que eso puede confundir a Tiago.  

    —No es cierto. Nacho es un buen amigo. Viene a visitarnos como lo hacen Gi, Pedro y Flor con Fernando. 

    —No me tomes por tonto, Tati. No es lo mismo. ―Lo observó sin mentiras en su mirada, nada tenía para decirle, tampoco para ocultarle. Suspiró después de un corto silencio incómodo. 

    —Lo es para él, Emiliano. ―Él sabía que no tenía excusas, no podía insistir si quería respetar la privacidad que ella imponía con esa mirada y no quería discutir. Tampoco se animaba a decir más, no, al menos, con ese hombre en la habitación de su hijo.  

    ¿Cuánto había avanzado esa relación? No sabía siquiera si había tal relación, si bien, desde el accidente de su hijo lo encontró en su casa varias veces. El niño lo trataba con demasiada confianza, y su esposa no disimulaba la comodidad que sentía al estar cerca de él.  

    «Su esposa», pensó. Sí, eso pensó, no su exesposa. Ella sería para siempre su mujer. Nadie ocuparía ese lugar en su vida. El saberla perdida no significaba que no se arrepintiese o no fuese consciente de que ella había sido el amor de su vida.  

    En ese instante, lo pensó mejor y… ella podía no estar todavía perdida de amor para él. Eso parecía ¿Todavía había algo por lo que luchar? 

    —Entiendo. Solo piénsalo bien, Tati. Tiago es un niño muy inteligente y lo que yo noto, tal vez, lo nota él también. Solo eso. Piénsalo. A propósito, necesitamos hablar a solas en algún momento ―le informó. Sin dudar de empezar a recorrer un camino que podía llevarlo a un buen lugar. No lo había pensado mucho, ni falta hacía.  

    Emiliano ya estaba instalado en su apartamento alquilado y sin viajes de por medio tenían muchas más posibilidades de volver a ser esa familia que habían dejado de ser. Quizá, no todo estaba perdido. Todas eran ideas instaladas recientemente en su cabeza dada la presencia de ese hombre en el lugar que él mismo dejó libre un maldito día.  

    Acercó su mano a la mejilla de Tatiana, que estaba radiante y sus ojos brillaban de una forma deliciosa. Pensó que hacía mucho que no la miraba con ojos de esposo, de hombre, de enamorado y, al volver a hacerlo, la vio más bella. Definitivamente, no debía perderla en manos de Ignacio, no podía permitirlo. Ella aceptó en silencio esa caricia. Emiliano inspiró profundo con renovada ilusión.  

    No, tal vez no, tal vez no todo estaba perdido.  

    ―Sí, debemos hablar, Tati ―repitió sonriente. 

    Antes de irse, le dio un beso en la comisura de los labios descontrolando los recuerdos y sentimientos de Tatiana.  

    Ella lo miró a los ojos, tan claros y bonitos, y esa sonrisa incomparable, hermosa como ninguna, se hizo presente. La mirada de Tatiana se nubló entendiéndolo todo.  

    «¿Por qué, ahora, hoy? ¡¿Por qué?!». 
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    Dudas de amor 

     

      

    Ignacio la besaba con la misma pasión o, quizá, con más que la última vez, haciéndola olvidar de todo lo que existía a su alrededor. Desde que la tuvo desnuda entre sus brazos no dejó de desear volver a hacerlo. Ella tampoco dejó de pensarlo, a decir verdad. El haber descubierto que su cuerpo podía sentir todas esas maravillas con sus besos y caricias la tenían soñando y fantaseando todo el día. 

    —Tati, eres tan dulce ―susurró Ignacio. Sus labios seguían un camino perturbador hacia abajo, directo a los pechos que, con gran habilidad, había desnudado sin que ella lo notase, por la rapidez con la que había sucedido. 

    —Nacho, déjame… —Apenas si había podido atravesar la puerta de la casa. Tatiana había dejado a su hijo en el apartamento del padre y ahí estaba buscando a Ignacio para ir juntos a lo de Florencia para cenar con ella y su esposo. Hacía dos largos días que no se veían y que solo alimentaban sus fantasías con conversaciones telefónicas. Ignacio no quería dejar promesas sin cumplir y había hecho un par. 

    —¿Que te deje…? ―preguntó, rozando la punta de ese pecho tibio que se tensaba ante sus ojos. Levantó la mirada hasta la de Tatiana, que ya enredaba los dedos en su cabello de una forma bastante erótica. Ella no le estaba pidiendo que la dejase de besar o tocar. 

    —…apoyar la cartera en algún lado ―completó la frase riendo. Él le tomó el bolso, las llaves y el teléfono, y los dejó sobre el mueble cercano a la puerta. La levantó hasta su cadera y la llevó a su habitación, la dejó en la cama para desnudarla lentamente, susurrarle palabras bonitas, besarla hasta el cansancio y seguir todo el tiempo que lo deseasen sin importarle que sus labios se hinchasen. Recorrió cada pedacito de piel de Tatiana y ella se dejó hacer todo lo que ese hombre sabía. Explotó en miles de sensaciones: nuevas y viejas, conocidas y desconocidas. Su mente se liberó de todo pensamiento, y su cuerpo de toda necesidad.  

    Acoplaban a la perfección. Ese poco entendimiento de la primera vez en casa de ella quedó como un divertido recuerdo en la mente de Ignacio. Tatiana no había tenido la misma experiencia, para ella había sido todo muy, muy, demasiado placentero, tal vez incómodo por ser la primera vez con él, aunque con excitantes y maravillosas consecuencias, que estaban por repetirse en ese instante. 

    —No te calles lo que sientes esta vez, preciosa ―pidió Ignacio entre jadeos, moviéndose con ímpetu mientras ella lo aceptaba deseosa. 

    —No podría ―dijo, riéndose de ella misma mientras se retorcía de placer, estallando en pedazos entre gemidos bastante audibles, por cierto. 

    —Hermosos sonidos, Tati ―susurró Ignacio, y no cerró los ojos, estaba perdido en esa magnífica vista de tanta belleza y sensualidad. Resistió hasta que el final le llegó a su cuerpo y entonces sí, bajó los párpados y se sintió presionado por piernas y brazos en un caliente abrazo, acompañado por un intenso beso que alargó su éxtasis. No podía pedir más y estaba agradecido a la vida por tener esa mujer, a quien tanto había deseado, justamente, así como lo había hecho: desnuda y gozando entre sus brazos. 

    —¿Nacho? ―El nombrado levantó la cabeza, que estaba apoyada sobre el suave pecho de ella, agitado todavía, y la miró a los ojos―. Tendríamos que ir a casa de tu hermano. 

    —Sí, tendríamos que ir, ¿cierto? ―respondió divertido. Besó sus senos y subió por su cuello—. Pero ¿queremos ir? 

    —Yo sí ―respondió ella, riendo ante la cara de frustración de él. 

    —Bueno. Deberíamos cambiarnos, entonces. 

    Tatiana no había vuelto a hablar con Emiliano. Dos días después de esa caricia, ese casi beso y todos los pensamientos que aquella noche se negó a tener se había abandonado a las atenciones de Ignacio. Prohibiéndose así cualquier imaginación al respecto que su mente romántica quisiese recrear. Decidió regalarse la nueva oportunidad que el destino le daba con ese hombre tan atractivo que le había llamado la atención, incluso, antes de darse cuenta. 

    —Ajá. Y para eso necesito que salgas de encima. 

    —No puedo. Si no me das un beso más no te libero. 

    —Uno, nada más. Con la boca cerrada y los ojos abiertos… y sin caricias.  

    Ignacio flotaba en una nube de felicidad. Hacía mucho que no estaba así de contento solo por estar con una mujer. No podía hablar de sentimientos profundos, de ninguna manera, no todavía. Aunque apenas si pensaba en Paola y si lo hacía era para recordar sensaciones y preguntarse qué sentimientos tenía hacia ella, obteniendo una increíblemente confusa conclusión de desconocimiento de ellos. Quizá, la solución a sus fantasmas era la maravillosa mujer que reía debajo de su cuerpo mientras jugaban e intentaba besarla.  

    Paola existía, hacía ruido en sus silencios, si bien una chispita de esperanza de olvidar todo se hacía presente con la sonrisa de Tatiana a su alrededor, no podía negar que la mujer estaba ahí, presente en su mente. 

    —Guau, eso es romanticismo puro. ―Rieron juntos, se dieron ese beso frío y antipático, y se levantaron para cambiarse.  

    Era fácil estar juntos en esa intimidad. Habían tardado más de lo pensado en conseguirla, algo de lo que Ignacio se estaba arrepintiendo. A decir verdad, Tatiana también.  

    Ignacio era atento y no la hacía sentir incómoda, en realidad, la hacía sentir tan bien que era capaz de empujarlo en la cama y darle ese beso que él esperaba, como lo estaba haciendo mientras lo escuchaba gemir sobre sus labios. 

    —¡Ahora sí! ―exclamó él, cuando pudo separarse y observarla―. ¡Hermosa, eres hermosa! ―No podía resistirse a decírselo si la tenía tan cerca, porque era la pura verdad. 

    —Gracias. Tú también eres algo así. ―Él levantó una ceja y rio ante las palabras de ella—. ¿Quieres que diga que eres hermoso?   

    —No, pero alguna palabra se te puede ocurrir, «algo así» no suena lindo. 

    —Bien, puedo decirte guapo, muy guapo. Atractivo también. ―Ignacio sonrió con picardía, le gustaban sus piropos ―. Lindo, agregaría. Bueno, basta. Con eso alcanza. 

    —Por ahora, alcanza. ―Le dio un suave golpecito en el trasero y ella se levantó―. Sigue buscando palabras que quiero escuchar más. 

    Tatiana lo miró caminar desnudo hasta el baño, ducharse rápidamente con la puerta abierta, secarse y cambiarse. Le gustaba todo lo que veía, le encantaba, y él no se intimidaba con su contemplación, la hacía partícipe de cada acción conversando de una u otra cosa o dándole un beso al paso, o dedicándole una sonrisa y guiño de ojo. Esas acciones decían tanto y provocaban tanto… Eran pequeños detalles que le hacían sentir esa rara sensación de creer que podían ser más, que había algo más ahí, silencioso, latente, creciendo sin permiso y sin advertirlo todavía.  

    El sonido del teléfono la distrajo y corrió hasta el salón para atenderlo.  

    Ignacio la vio salir tan apurada y sonrió porque podía adivinar que atendería ansiosa creyendo que sería algo respecto de su hijo. Suponía que debía acostumbrarse a eso más temprano que tarde. Ella era una mamá como la suya, algo parecido a una gallina cuidando sus pollitos. Negó con la cabeza y caminó, ya listo, hasta encontrarla sentada en el sofá, impecablemente vestida, peinada y maquillada como si nunca hubiese estado sudada bajo su cuerpo y gimiendo de placer. ¡Era increíble! 

    —Tengo que ir a buscar a Tiago después de cenar. Emiliano tiene no sé qué fiesta y se había olvidado. 

    —Yo te llevo, no te preocupes ahora.  

    —Gracias —le dijo, después de darle un suave beso en los labios, y partieron a casa de Fernando. 

      

    La reunión estuvo bien. La cena deliciosa. A todos les pareció una corta experiencia que hubiesen preferido que durase más, sin embargo, Tatiana tenía que retirar a su hijo de casa de su padre.  

    Justo en su noche libre en la que tenía planes. Truncos e inconclusos planes. 

    —Otra noche será, Nacho ―prometió. Este intentó no verse demasiado frustrado. Lo estaba, para qué negarlo. Quería a Tatiana durmiendo entre sus brazos y en su cama, después de una larga y caliente noche. 

    —Sí, no lo dudo. ―La besó tan intensamente como lo sintió y le sonrió al verla suspirar. Bajó del automóvil y la vio partir con el deseo guardado entre sus pantalones. 

    Un poco más de una hora después, Tatiana ya estaba sola en su casa. Sin Ignacio ni Emiliano invadiendo su espacio personal se podía dar el permiso de pensar en todo. Tiago dormía profundo y ella no podía conciliar el sueño.  

    ¡Tantos temas a pensar, tantas dudas a resolver!  

    Necesitaba consejos. No podía ella sola y no tenía posibilidad alguna de recurrir a nadie a esas horas, en ese momento en que estaba acompañada por la oscuridad de su habitación, pensando y analizando miles de cosas a la vez. Tenía que valerse por sí sola.  

    Emiliano le había pedido una nueva oportunidad. Le garantizó una charla extensa y sincera para aclarar la forma con la que se daría su vuelta si ella aceptaba, y pretendía que le pidiese todo lo que necesitaba para hacerlo. Él le proponía ponerse de acuerdo, quería demostrarle que, a pesar de todo ese tiempo separados, él la amaba y podían volver a ser esa familia que ella soñó un día y… Un beso, uno solo, único, tierno y profundo, como recordatorio de un amor enorme que aún no descubría si todavía sentía, la había dejado en ese estado de puro pensamiento encontrado, demasiado ambiguo para su salud mental. 

    Cerró los ojos con fuerza al recordar su calurosa tarde, Ignacio llenaba espacios vacíos y lo hacía muy bien. No, mejor que bien. Pero ¿era suficiente? ¿Era lo correcto? Emiliano estaba planteando un inconveniente, o una vuelta o una duda, ¿o qué?  

    Lo que había sentido en brazos de Ignacio había sido intenso, nuevo y revitalizante. Quizá, era solo sexo y buena compañía, el tiempo se lo diría. Si bien era un hombre maravilloso y le gustaba mucho, todo podía quedar en la nada más tarde. Era cierto que había pensado demasiado en las diferentes realidades que tenían y seguía pensándolo. Él no le había dado muestras de verlo como impedimento alguno para acercarse a ella. Su hijo lo adoraba y él a su hijo. Sí había notado que se enojaba cuando un plan fracasaba por motivos relacionados con él o era rechazado en una salida por lo mismo.  

    Ella no tenía libertad completa de sus tiempos y eso, a Nacho, le costaba asimilarlo un poco. Sin embargo, no se quejaba más que en el momento en concreto porque después se le pasaba. Era fácil de entender su accionar, después de todo, él no tenía hijos.  

    Le gustaba disfrutar de lo que tenía con Ignacio y más ahora que había cruzado esa línea de intimidad. No obstante, en el otro extremo estaba Emiliano, su gran y único amor, ¿pasado? ¿Presente?  

    No se había permitido volver a pensar en el cariño de su esposo nunca más. Primero, el enojo; la bronca de saber que no los elegía; la frustración de un matrimonio roto, matrimonio que pensó sería eterno como su afecto. Luego, la distancia, las discusiones y los desencuentros. Ahora estaba cerca, otra vez, y planteando ¿qué? Tenía miedo de estar imaginando cosas, pero lo conocía muy bien. Esa mirada, esa sonrisa, esa caricia y el beso. ¡Por Dios, el beso! ¿Qué significado había en ese beso? En ella había removido demasiados sentimientos dormidos, poco pensados y tal vez no resueltos.  

    Ese hombre era el que amaba: el seductor, el seguro de sí mismo, el que sonreía incluyendo los ojos y miraba con profundidad. De ese hombre se había enamorado para siempre y no lo había vuelto a ver por años. Hasta hacía pocas horas. Justo cuando estaba descubriendo que su cuerpo podía vibrar al compás de otro cuerpo, de otro corazón, y nada le parecía más lógico y lindo que intentarlo. Si bien, sería a costa de perder una última e invaluable posibilidad de retomar donde había quedado su sueño de la familia feliz.  

    Su hijo merecía una familia feliz.  

    Su balanza se inclinaba con razón y consciencia hacia ese lado; tal vez, su cuerpo todavía caliente lo hacía para el otro, junto con alguna mínima parte de su corazón herido y curado, con sutileza, con las caricias de las manos de Ignacio.  

    Sus ojos enrojecidos y húmedos no tenían más lágrimas que derramar ni fuerzas para mantenerse abiertos.  

    Se abandonó al sueño, con suerte, hasta soñaría bonito. 
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    Buscando respuestas 

     

      

    —Es una oportunidad que debo tomar, Flor ―sentenció Tatiana, conversando con su amiga Florencia, mientras Ignacio intentaba enchufar los malditos cables del nuevo televisor de su hermano. Claro que ninguna de las mujeres era consciente de su presencia―. Emiliano es el padre de Tiago y mi marido, porque todavía lo es legalmente. 

    —¿Lo amas? 

    —No lo sé. No lo sé y eso me aterra. Cuando hablamos el otro día y me pidió una oportunidad… me besó. ―Ignacio cerró los ojos con fuerza. Ella no le había dicho eso. Ella le había dicho que conversaron sobre temas pendientes y le aseguró que después le contaría los detalles. Iluso, pensó que sería algo relacionado a Tiago―. Sentí muchas cosas, muchísimas. Algunas viejas y otras nuevas. Flor, ¡es todo tan confuso! Es mi Emiliano, lo veo y lo encuentro, es un rostro conocido, una voz que escuché por muchos años a mi lado. Lo conozco casi todo de él y él me conoce. Cuando sus ojos me miran estoy en ellos. Pero tengo miedo de que sea solo eso: una costumbre, el tiempo transcurrido. No lo sé.  

    —¿Qué pasa con Nacho, entonces? 

    —Lo mismo. Mucha confusión. Quiero estar con él, aunque siento que lo estoy atrapando en algo que no quiere. ―Ignacio desconocía ese pensamiento. Él no se sentía atrapado. Sí, quizá, a veces, no entendía mucho eso de que ella tuviese otros tiempos y necesidades, otras obligaciones y priorizase siempre a Tiago, lo que le daba un poco de celos o le parecía injusto, solo hasta que lo razonaba un poco. Estaba aprendiendo. Pero sentirse atrapado, de ninguna manera―. Con él, todas las sensaciones son nuevas y no puedo acostumbrarme a ellas hasta saber qué es lo que quiero. Y no solo estoy yo, mi hijo necesita a su padre.  

    Tatiana rompió en un llanto desconsolado y se dejó abrazar por su amiga.  

    Ignacio no quiso esperar más después de haberla escuchado y apareció en la cocina.  

    —Tati. ―Ella lo vio entrar y bajó la mirada. Florencia se alejó en silencio para darles espacio para hablar. Ignacio la abrazó con fuerza. Le dolía verla así y mucho de ese dolor nacía de la conversación que sabía que tendrían a partir de ese momento. Él no quería ser responsable de esas lágrimas, ni del sufrimiento o la angustia que se notaban en la forma con la que le había respondido el abrazo: apretándolo, como si no quisiese soltarlo jamás. Él tampoco quería hacerlo, aunque no la forzaría, nunca lo haría―. Háblame, preciosa. Cuéntame todo. Lo que sea. 

    Y ella le habló con el corazón en la mano, con las dudas reflejadas en los ojos, con el cariño sonando en la voz. ¿Cómo podía no entenderla si cada palabra que pronunciaba la lastimaba a ella solo por decirlas?  

    Él no estaba exento de sentirse confuso, no podía pedir ese tipo de sentimientos llenos de seguridad porque tampoco sabía si lo podía dar. Aquella sombra, su propio fantasma no lo abandonaba todavía. No podía juzgarla porque doce años no eran pocos, si no habían sido pocos sus últimos nueve meses con Paola. ¿Doce años? ¡Por Dios, toda una vida! Y con un hijo de por medio. 

    —Te juro que te entiendo. No llores más, preciosa, no lo hagas ―le dijo, tomándole el rostro y secando las lágrimas que estaban opacando su belleza―. Tiago necesita a sus padres juntos, lo entiendo. Pero, por favor, hazlo porque tú lo necesites, no por él. Él es un niño que tendrá sus propias oportunidades en la vida, no desaproveches las tuyas. Si quieres volver con Emiliano, bien, inténtalo y mueve cielo y tierra hasta lograrlo, por ti, no por tu hijo. Ni siquiera por Emiliano. Solo por ti. Puedo alejarme, entenderte, respetarte, lo que me pidas, solo si lo haces por ti. Por nadie más. Y tampoco quiero que sufras por mí.  

    Ignacio lo vio todo tan claro. Era tan razonable su consejo que hasta le pareció fácil de hacer, no solo de decir. No obstante, para él nunca había sido fácil enfrentar al amor y dar pelea por él. ¿Sería ese el momento de aprender y dejarse llevar por sus propios consejos?  

    —No te mereces esto. 

    —Hey, no digas eso. Siempre supe dónde estaba parado. ―Suspirando con culpa, sin soltarla y sin dejar de mirarla quiso sincerarse por fin―. Tati, yo sí te engañé a ti. Te dejé ignorante de mis sentimientos y para ser justos, quiero contártelos. Tengo las mismas dudas que tú. Con Paola. Sabes de ella, lo que no sabes es que todavía no puedo asegurarme si la olvidé. Sé lo que sientes, sé lo que se sufre y no quiero que te pase. Pensemos que no es nuestro momento. 

    —Puede ser que tu destino sea Paola y no yo.  

    —Y Emiliano el tuyo y no yo. A lo mejor, solo fui una distracción, linda y divertida, para llevar mejor tu soledad. No me molestaría si con mi presencia te ayudé. 

    —¿Y si eres mi destino y me estoy precipitando? 

    —Entonces él se encargará de ponerte otra vez en mi camino.   

      

    Era fácil descansar en esa idea, dejarse llevar por las decisiones que parecían correctas en el momento y pensar que el destino pondría las cosas en su lugar. Era cómodo delegar la responsabilidad en otro, cualquiera fuese, con tal de quitarse un peso que en ese momento no podían cargar. 

    Ninguno de los dos lo estaba pasando bien en esa realidad y con esas circunstancias, no obstante, Ignacio era un hombre racional y nunca tuvo la certeza de nada. Sabía que habían pasado demasiado poco tiempo juntos para dejar un pasado tan importante e intenso atrás así sin más. No la culpaba. Le hubiese gustado no tener que dejarla ir, y hasta le hubiese encantado quererla como lo hacía, pero sin sombras de un amor anterior golpeando en su conciencia o su corazón. Y con un amor anterior se refería tanto a Emiliano como a Paola. Ellos estorbaban, no les permitían armar una pareja, eran un cuarteto, y no estaba bien. Estaban dando un paso que debían dar de una u otra forma. 

    Se abrazaron con la seguridad que los pensamientos les daban de estar haciendo lo correcto. Dejaron demasiado de lado el corazón al tomar decisiones. 

    Ambos estaban seguros de estar haciendo lo mejor.  

    Un escalofrío recorrió la espalda de Ignacio, de punta a punta, y un ahogado suspiro se atravesó en su pecho.  

    Tatiana sintió el estómago retorcerse y doler, una punzada entre las costillas la obligó a inspirar profundo y un gran nudo de angustia se posicionó en su garganta, impidiéndole tragar saliva. Sus ojos se nublaron con un par de lágrimas.  

      

    Varios días pasaron desde aquella conversación movilizante e inesperada. Tan desestabilizadora fue que Ignacio se obligó a hacer lo que por cobardía nunca había hecho.  

    Marcó el número y esperó. 

    —Hola, ¿Nacho? 

    —¿Cómo estás después de tanto tiempo? ―preguntó él, todavía sin saber cómo reaccionar al escucharla. Sí, había pasado demasiado tiempo. 

    —Cierto, es como si te hubieses olvidado de mí. 

    —Vamos, Paola, no me reclames. Tú tampoco me has llamado. Podría decir lo mismo. ―Supo que ella reía, pudo escucharla y copió la mueca imaginando cómo se vería su exótico y moreno rostro. 

    Estaba nervioso, inseguro y asustado, entre otras cosas. Podía sumar ansioso también a la lista. 

    Ignacio estaba actuando de la misma manera que Tatiana: buscando respuestas, investigando cómo seguir. El tiempo pasaba, sin freno y complicándolo todo, poniendo más obstáculos en el camino y él seguía sin conclusiones sobre su vida. Nada terminaba de cerrar nunca. Los fantasmas lo seguían sin descanso. 

    Creyó tener algo bueno entre manos: el comienzo de una historia linda con Tatiana, que no había podido ser. Y si lo pensaba, como lo había hecho, era casi lógico y lo sabía. ¡Lo analizó tanto y tantas veces! Tatiana no era para él, sus realidades eran diferentes, sus vidas, sus tiempos, todo. 

    Aunque la belleza de ella podía con eso, arrasaba con sus dudas y miedos, y con su cordura, además. Cuando la tenía cerca no se podía resistir, su corazón se enfurecía y su cuerpo se estremecía. A pesar de todo, escucharla enumerar las dudas y los miedos que la acechaban lo habían obligado a razonar un poco, de manera más profunda, y vencer así su locura por esa hermosura que lo ataba sin remedio para dejarla ir de su lado y darle el espacio que ella demandaba.  

    Tuvo que dejar de engañarse y ya no pelear con lo que no podía vencer. Él precisaba respuestas también. 

    Varios días después de todo ese razonamiento, los que le tomaron armarse de valor, hizo la llamada que necesitaba para poder avanzar. Hacia donde fuese, solo avanzar, y conocer cuáles eran los caminos que había para él más adelante. Se debía ese conocimiento, más allá de todos, incluso más allá de Tatiana y de él mismo. Exigía saber qué había dentro de su corazón, porque él lo desconocía, y lejos, con esa venda de la distancia y el tiempo, era imposible saberlo. 

    Cerró los ojos con fuerza y recordó, una vez más, esa conversación que volvió a desacomodar todo lo que creía que se estaba volviendo a acomodar. No, no podía pensar en eso, ya no. Suspiró e intentó guardar el recuerdo debajo de toda la esperanza que estaba logrando adquirir con ese llamado. 

      

    Tatiana e Ignacio no eran conscientes de a lo que estaban renunciando, de verdad, no lo eran. A pesar de que el destino hablase con ellos y sus cuerpos también lo hacían no estaban escuchando. Pensaban y razonaban, solo con la mente, no utilizando el corazón, y esas mentes decían que cada palabra pronunciada era la correcta y que ese era el camino a seguir.  

    Y fue así como equivocaron el rumbo. Las insistencias del destino eran desatendidas una vez más. 
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    Capítulo 19 
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    Corazones dormidos 

     

      

    Habían pasado varios días en los que Ignacio no tenía, ni quería tener, noticias de Tatiana. Por el bien de ambos, habían acordado no verse por un tiempo.  

    Las huellas de su piel y sus besos estaban frescas. Su cariño y sus abrazos eran tan deliciosos que volvería a querer más de ellos si pudiese tener la opción.  

    En su cabeza solo cabía una posibilidad. Estaba cansado de no definir nada en su vida por un solo motivo: esperarla a ella. Verla volver un día y para siempre. Dejar entrar a Paola una última vez en su vida para retenerla, estar juntos y no permitirle que se fuese nunca más eran sus ideales, sus esperanzas, sus fantasías... o lo habían sido por un buen tiempo hasta Tatiana y aquel primer beso. Tanto tiempo había sentido ese amor silencioso y fantasma que ya no sabía qué quedaba aún de él, qué era real y qué no.  

    Aquella noche, la había llamado sin tener una idea armada, solo quería conocer su propia reacción al escuchar esa voz que solo le traía recuerdos de los buenos. Nunca había podido retener los malos. Todos ellos se borraban de su mente en el mismo momento que perdonaba. Y había perdonado mucho.  

    Paola le había hablado con la misma dulzura de siempre como si nunca nada hubiese cambiado. Ella le afirmó que lo esperaría ante su comentario mentiroso de que tal vez viajase a España, le reconoció que sí lo quería ver y que estaba ansiosa por hacerlo.  

    Ignacio sintió una terrible necesidad de volver a verla después de esa confirmación.  

    Su mente comenzó a volar, como siempre lo hacía cuando de ella se trataba, y la imaginó. No sabía si su recuerdo era justo o estaba teñido de deseo y espejismo. Quería volver a besarla y abrazarla y ¿por qué no? comparar sensaciones, pero de las reales. Esa era su nueva meta. Deseaba más que nada en el mundo estar cerca de ella y tener respuestas concretas de lo que sentía. 

    Y se puso a trabajar en ello. 

    —Mamá, son pocos días. 

    —Nacho, mi amor. No me preocupa que viajes, si bien no me divierte que te vayas solo. Me gusta que disfrutes, es solo que… a lo que vas no es… —La madre suspiró interrumpiéndose y le acarició la mejilla―. Es que esa chica logra que tu sonrisa desaparezca, hijo. 

    —Necesito esto, mamá.  

    Esas palabras intentaron convencer a la madura mujer que conocía de la vida por haberla vivido, y de sus hijos mucho más que ellos mismos por haberlos parido. No se dejó engatusar con la suave mirada y linda sonrisa de su hijo menor, a pesar de que le hizo creer que sí. Jamás se opondría a las necesidades de sus niños, aun sabiendo que estaban errando su camino. Y por más que le doliera su dolor y a la vuelta debiese aliviarlo con besos y abrazos, lo incentivaba a seguir. Eran sus vidas y debían vivirla con errores y aciertos. Ya eran hombres. 

    Esa tarde, Ignacio había organizado un partido de fútbol, porque quería distraer su mente de todo el trabajo adelantado y la ansiedad que vivía desde que su boleto de avión con destino a España descansaba en la mesa de luz. El día no estaba colaborando amagando con una fuerte tormenta, no obstante, mientras no lloviese nadie les sacaría las ganas de correr tras la pelota.  

    Tirado en el piso, como consecuencia de un empujón de Luis y quejándose a gritos por la injusticia del gol, pudo ver a Tatiana cruzando la calle de la mano de Tiago. La sonrisa de ella era tan contagiosa que no pudo evitar hacerlo también. Era extraño verla en ese parque, nunca iban a ese lugar a jugar al fútbol y ella tampoco, que él supiese. 

    —No nos quedamos más de cinco minutos. Está a punto de llover, príncipe. 

    —Solo quiero saber si vuela, mami. ―Tiago sacó su avión de cartón y se puso en la difícil tarea de hacerlo volar a pesar del viento. Su madre no había podido convencerlo de lo contrario y ante la necesidad de un poco de aire fresco lo había acompañado.  

    El apartamento de Emiliano no era ni cómodo ni acogedor. O ella no lo sentía así. No disfrutaba de quedarse a dormir en ese lugar, sin embargo, a Emiliano le convenía que ella se quedase ahí aquellas noches que debía permanecer hasta más tarde en su trabajo.  

    Su esposo le había dicho que debía cuidar su nuevo puesto para asegurarlo, por eso aceptaba y cargaba un bolso de ropa para ella y su hijo tantas veces por semana como fuesen necesarias.  

    Tiago estaba feliz. Tatiana lo notaba exultante y sonriente, aunque seguía aterrada por haber permitido que Emiliano le contase que estaban otra vez juntos.  

    Fue una tratada de mal gusto la que le hizo su esposo: no habían pasado ni dos semanas, cuando Emiliano le dio un beso en la boca frente al niño y este, por curioso, hizo miles de preguntas que Emiliano respondió orgulloso. Claro que lo estaba, había logrado recuperar la familia que un día abandonó por necio, por lo que sí, estaba de verdad orgulloso y no lo ocultaba.  

    Para Tatiana, la novedad no era tan fácil de aceptar, no veía demasiados cambios en su marido. Su trabajo seguía estando siempre primero y, en ocasiones, parecía que su presencia y la de Tiago le estorbasen, como antes o más.  

    Ella era comprensiva. Hasta podía entenderlo, lo intentaba. Emiliano había vivido solo por un tiempo bastante largo, sin ruidos, sin juguetes tirados por doquier, sin olor a comida casera en la cocina, sin gritos ni peleas por el baño o por el horario de dormir…, definitivamente, era fácil acostumbrarse a toda esa tranquilidad y silencio. Lo difícil era aceptar que todo eso desaparecía de la noche a la mañana con su simple presencia, la de ambos, porque ella era un paquete completo: esposa e hijo y todo lo que eso acarreaba. Emiliano debería haberlo pensado antes y analizarlo un poco más.  

    Ella no le había pedido volver, había sido él. A esa conclusión llegaba y descansaba en la idea para convencerse de que él ya se volvería a adaptar y que todo era cuestión de tiempo. 

    Se sentó con la espalda recostada en un árbol para observar correr a su hijo. Se puso seria y negó con la cabeza cuando vio un grupo de hombres jugando al fútbol. Tiago seguía siendo el terror de los balones. Volvió a observar a su hijo con la esperanza de que no los viese y saliese corriendo para pedir un lugar en el equipo. Fue tarde. 

    —Mami… 

    —No, Tiago. Nos vamos porque papá está por llegar y va a llover pronto. 

    —Pero ma… ¿Nacho? ―Tatiana tragó en seco al escuchar a su niño y su garganta se resintió.  

    Había ahuyentado sus recuerdos o, al menos intentado hacerlo, claro que sin lograrlo en algunas cuantas oportunidades. Estaba contenta de olvidarlo por momentos, como, por ejemplo, durante el trabajo, en el que necesitaba bastante concentración. Si bien en soledad o de noche, Ignacio la acechaba con sus abrazos, sus bromas y comentarios divertidos, y ni hablar de sus miradas pícaras y esos ojos grises que no perdonaban con su escrutinio. No podía reconocer, ni siquiera para sí misma, que su cuerpo también lo extrañaba, porque no se permitía pensar en eso.  

    Había sido un amante perfecto: atento, dulce y atrevido, paciente, excitante y apasionado.  

    Recordaba cómo sus besos y caricias quemaban, su cuerpo se acoplaba al de ella de una manera increíble y su voz se transformaba en pura complicidad, sumiéndola en el más intenso placer mientras con sus movimientos la hacía volar. Quería volver a volar con él. En sueños lo hacía y se culpaba por eso. Era una necesidad que no podía dominar.  

    Fue duro para Tatiana reconocer que las manos de Emiliano no abarcaban tanta pasión, que sus besos no lograban desgarrar el pudor de su mente, que su cuerpo no la tentaba hasta hacerla sentir impúdica y pecaminosa liberándola después de esos prejuicios cuando la guiaba al placer. Ignacio y su recuerdo todavía lo hacían. 

    Nacho intentó no mirar, no verlos, no ser visto. Pero… 

    —Tiago, hola. ―No tuvo más opciones que acercarse a saludar a pesar de estar yéndose del parque―. Tati, ¡qué lindo verlos! 

    —Hola, Nacho. ―La voz de ella estaba apagada o, al menos, eso le pareció a él. El niño lo saludó con su golpe de palmas como era costumbre y le mostró su avión, no permitiéndole llevar su atención a la madre. 

    —Este me lo regaló Gi, tengo muchos regalos más. ¿Por qué no viniste? ―le preguntó, curioso. Nacho lo miró sin entender y luego a Tatiana, con una ceja levantada, preguntando en silencio.  

    —A su cumpleaños. ―Le aclaró ella en voz baja y mirando sus ojos por primera vez—. ¿Recuerdas que te dije que Nacho tenía mucho trabajo, príncipe, y que había dejado sus felicitaciones en una llamada?  

    Esas mentirosas palabras fueron dirigidas hacia Ignacio para ponerlo en tema. Tatiana odiaba engañar a su hijo, si bien no había podido decir otra cosa ante la pregunta de Tiago, frente a su padre, aquel día en que su hijo preguntó por él. 

    —Eso me recuerda que no te dije feliz cumpleaños personalmente. ―Ignacio lo abrazó con fuerza y le dio un beso en la mejilla, notando cuánto había extrañado al niño, que no podía evitar meterse en el corazón de la gente con su dulzura. La misma dulzura heredada de su madre que acompañaba a la perfección con esa cara preciosa y esa sonrisa tierna. Tiago se alejó con su avión para un nuevo intento de verlo volar, dejándolos solos y perdidos―. ¿Cómo estás? 

    —Bien. ¿Y tú? ―respondió ella y sonaba a respuesta ensayada. 

    —No se te ve muy bien. Tu mirada no brilla, Tati. 

    —Tuve un día de locos, estoy muy cansada. ―Ignacio sonrió sin ganas y asintió con la cabeza. La miró con muchas, muchas ganas de besarla, inspiró profundo para poder contenerse y desvió sus ojos hacia otro lado.  

    —Quise llamarte estos días, pero… 

    —Lo sé. Es mejor así. 

    —Te extraño, Tati ―dijo en un suspiro. Su mirada gris se perdió en la de ella que se nubló de inmediato. Esas palabras no fueron pensadas ni analizadas y ya estaban dichas. 

    —Yo también, Nacho. Pero… 

    —Lo sé, es mejor así. —Sonrió repitiendo sus palabras y ella le regaló una sonrisa también―. Solo quería que supieses que no te olvido y que voy a estar siempre para ti y para él, a pesar de todo ―le aseguró, señalando a Tiago que reía y corría, ajeno a la tensa conversación. 

    —Mi amor, los busqué por todos lados. ―Emiliano se acercó, con cara de pocos amigos, al verlos juntos.   

    No le gustaba ese hombre cerca de su mujer y su niño, lo vulneraba y lo enojaba en la misma medida. Saludó, sin ganas, solo por cortesía y besó a su mujer. Ella se asombró del beso que recibió y no porque no lo hiciese siempre, sino porque en su intento de ser apasionado en un momento innecesario le desagradó. 

    Ignacio tuvo que cerrar los ojos ante la visión de ese beso. Le incomodó, de todas formas, no se detuvo a pensar en los motivos, a pesar de las preguntas que su conciencia susurraba en su oído: «¿Hubieses preferido no verlo? ¿Hubieses preferido ser él?». Sus respuestas fueron afirmativas en ambos casos. Nunca se había negado que Tatiana le gustaba mucho, que si ella no volvía con su marido no la hubiese dejado, que haberla tenido en sus brazos no era algo olvidable y no solo por ver ese delgado cuerpo desnudo, ni ese rostro inundado de goce, sino por cada una de las sensaciones que su cuerpo experimentaba, y no negaba que su corazón atesoraba algunos recuerdos también. Era una mujer fácil de querer y difícil de olvidar.  

    —Bueno, los dejo, yo tengo… Que sigas bien, Tati ―balbuceó. Miró a Emiliano y con un gesto se despidió. Caminó hasta Tiago y después de una pequeña charla que ni Tatiana ni Emiliano escucharon lo despidió con un abrazo. 

    —Nacho, tengo deberes, ¿puedes ayudarme? ―gritó el niño.  

    La voz de Tiago golpeó profundamente en su corazón. El niño ya estaba de la mano de su padre que miraba hacia adelante sin darle indicios de querer que su hijo mantuviese una conversación con él. 

    —¡Qué pena no saberlo de antes! Ahora no puedo, Tiago, tengo una reunión importante. ―Miró a los padres pidiendo perdón por mentirle. Tatiana, apenas si pudo con una mueca que quiso ser una sonrisa. 

    —¿Mañana? ―El niño insistía, ignorante de los sentimientos de los adultos. Esta vez Ignacio no mentiría, por suerte, porque no quería hacerlo. Se agachó para estar a su altura y le sonrió con tristeza. No le importaba en lo más mínimo la reticencia de Emiliano. 

    —Me voy de viaje a España por dos semanas. Te prometo que a la vuelta te ayudo en lo que pueda y te doy el regalo que te debo por tu cumpleaños, ¿qué te parece? 

    —Vamos, hijo, dejemos tranquilo a Ignacio ―chilló Emiliano. Ya estaba bastante enojado con Tiago por rogar y con ese hombre desconsiderado por hacerle promesas que no cumpliría, porque él no lo permitiría. Mientras antes desapareciese de su vida era mejor para todos, esa era su esperanza. Caminó con Tiago sin esperar a su esposa, furioso y bufando en silencio. 

    —Es verdad, Tati, te prometo llamar para verlo a mi vuelta. Si me lo permites. —Tatiana solo podía recordar las palabras «viaje y España» y asociarlas a una sola persona: Paola. El dolor era como un aguijón ponzoñoso clavándose en su pecho. Sin derecho alguno, se sentía celosa. 

    —No te preocupes, yo hablo con él. Gracias. Y buen viaje. Que encuentres lo que vas a buscar. ―Esas últimas palabras sonaron a reproche, muy a su pesar. 

    —Necesito respuestas ―reveló Ignacio. 

    Tatiana levantó las manos y las movió en señal de no querer saber. No tuvo la fuerza de hablar porque sabía que su voz saldría rota.  

    Ignacio vio la angustia en sus ojos y no se perdonó hacerla sentir mal, no obstante, ella estaba con Emiliano y no había demorado nada en volver con él, por lo que estaba haciendo una escena que no era necesaria ni coherente. Al menos, eso pensó y así acalló su maltrecha conciencia. 

    —Tienes todo el derecho, es solo… Nada… Buen viaje.  

    Tatiana giró sobre sus talones y corrió hasta sus hombres que esperaban en el semáforo para poder cruzar. Su dolor era inmenso y no entendía el porqué, no quería darse tiempo para pensar, no debía hacerlo. 
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    Capítulo 20 
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    Promesas, promesas 

      

      

      

      

    Las manos de Emiliano estaban por todas partes impidiendo sus pensamientos.  

    Tatiana estaba enojada, muy furiosa con él. Se había dormido después de prometerse no aceptar ni una sola vez más que no llegase a cenar con ellos por adelantar un trabajo que bien podía esperar hasta el otro día. Estaba cansada de que su esposo pensara más en complacer a su jefe que a su propia familia.  

    Él le había prometido cambiar, convenciéndola así de volver a estar juntos. Sí, convenciéndola, porque lo había hecho con esas promesas de cambio y ella le creyó. Sin embargo, ya no quería ser una ilusa, ni dejarse embaucar. Ya no era la vieja Tatiana, y necesitaba decírselo.  

    Parecía que su caliente despertar en el sofá le estaba derritiendo el enojo o al menos postergándolo. Un beso largo y pretencioso la encendió hasta hacerla gemir. 

    —Te extrañé, mi amor. ―La voz de Emiliano, ronca y necesitada la hicieron sonreír.  

    —Entonces hubieses venido antes ―lo reprendió, mientras le sacaba el pantalón en pocos segundos.  

    Al instante, lo sintió entrar en ella gruñendo de placer. Un placer que ella todavía no sentía. Quería y necesitaba más juego, más caricias y besos. Emiliano había comenzado con su vaivén de caderas y ella rogaba prenderse fuego con pasión, y no lo estaba consiguiendo. La imagen de unos brillantes ojos grises y una boca tentadoramente adornada con un lunar a un costado no se alejaban de su mente.  

    Tatiana ya no podía dejarse llevar con libertad por el deseo. Se sentía horrible. Necesitaba concentrarse para hacer el amor con su marido y eso pasaba después de haber visto a Ignacio aquella tarde previa a su viaje, hacía ya un par de días. Luchaba para acallar su conciencia que le decía que Paola lo estaba esperando y que juntos comenzarían una nueva vida. Era consciente de su falta de derecho a sentirse así, incluso lo era de que ella misma estaba rearmando una nueva vida también, a pesar de eso, no podía olvidar, no podía dejar de pensar ni recordar. Simplemente, no podía, y Emiliano no ayudaba en nada comportándose de la misma manera que antes de separarse.  

    Su esposo la había engañado prometiendo una realidad que no llegaba. Hasta esa primera noche juntos, ¡él había estado tan distinto! Hicieron el amor como cuando eran jóvenes: con mucho deseo retenido y besos ardientes, lento, con tiempo, con ganas. Él recorrió su cuerpo como venerándolo, como hacía tanto que no lo recorría, con labios húmedos y lengua curiosa. Le permitió acariciarlo para hacerlo ansiar más, prolongando el deseo y la necesidad, para luego explotar juntos, saciados y felices.  

    ¿Dónde estaba todo eso? No en ese sofá. Ahí solo había un desahogo egoísta, solo eso.  

    Apenas si lograba gemir.  

    Esforzándose por sentir algo más levantó su cadera, tiró del rubio cabello de su marido para hacerse con esa boca negada y le mordió el labio inferior para provocarlo y provocarse placer.  

    Emiliano respondió con frenesí, él sí era presa del placer que le daban sus propias embestidas. Su mujer era un cuerpo bello y lo recibía con calor, siempre predispuesto y él lo disfrutaba. Le gustaba saberla entregada a sentirlo cada vez que la buscaba. 

    Emiliano ignoraba cada pensamiento de su esposa, porque ella gemía, siempre lo hacía, y más tarde o más temprano llegaba a su final en sus brazos, sin reclamar nunca nada. ¿Cómo podía él creer que ella no lo deseaba si la veía retorcerse y sudar entre jadeos? 

    Los recuerdos de aquella noche en la que volvió a hacerle el amor, después de tanto tiempo, golpeaban en su memoria apurando su necesidad. Verla desnuda en su cama después de haber pensado que la había perdido fue como un sueño cumplido. No podía olvidar esa noche y con ese recuerdo alimentaba su urgencia. Su mujer lo volvía loco de placer.  

    —Emiliano. ―Su nombre pronunciado con esa dulce voz lo llevó al mismo infierno. Su cadera se aceleró y ya no pudo contenerse―. No pares.  

    Tatiana estaba a punto de rogarle que la dejase cambiar de posición y, de pronto, todo se había vuelto una locura con esos movimientos frenéticos que la tomaron por sorpresa, que la llevaron a estallar en varios pedazos y suspirar con fuerza, casi en silencio, para no despertar a su hijo.   

    Había logrado lo que creyó que no pasaría esa noche: gozar.  

    Sin darse tiempo de abrazos y caricias, Emiliano se levantó y caminó a medio vestir o a medio desnudar, según se quiera ver, hasta el baño.  

    —¿Vienes? ―gritó él desde allí, sin pensar en su niño, que dormía tras la puerta contigua. 

    —¡Shhh! ―Tatiana recogió las prendas y las llevó a la habitación, tirándolas en la cama de cualquier manera. Tomó ropa interior limpia de ambos y se metió a la ducha con su esposo. 

    —¿Por qué sigues llegando tan tarde, gordo? Ya lo hablamos, te necesitamos en casa ―cuestionó ella. 

    Tatiana enjabonaba la espalda de Emiliano, con caricias suaves, mientras intentaba contarle sus pesares. Él se giró para mirarla, la pregunta no le gustó.  

    La voz de ella era la de una persona tranquila, no buscaba confrontación sino comprensión para lograr un acuerdo. Sin embargo, la voz de Emiliano salió cargada de extenuación y frustración. 

    —A ver, Tati… ¿Qué te molesta tanto? Es mi trabajo, con eso vivimos y pagamos las cuentas. Con eso educamos a nuestro hijo. Tengo que esforzarme por ustedes.  

    —No me vengas con tonterías. Nosotros no te pedimos nada. Yo también trabajo y nos mantuve a ambos con mi dinero. Nos alcanzó muy bien para vivir y pagar las cuentas. Y nunca dejé de priorizar a mi hijo. 

    —Tati, el dinero que yo les pasaba era lo que hacía que pudiesen vivir bien. ―Tatiana enfureció al escuchar esas palabras y en ese tono cansado como queriendo tratarla de inútil, de demostrarle que, sin él, ellos no eran nada o, al menos, eso es lo que ella leyó entre líneas. 

    —Eso no es cierto y mucho menos justo que lo digas. Tu dinero pagaba cosas, es así, sí, no todo. No menosprecies mi esfuerzo, mi trabajo, mi ayuda, Emiliano. ―Tatiana tenía el enojo adormecido, no obstante, todavía estaba ahí. Se secó tan rápido como se duchó y en pocos minutos estaba desenredando su cabello mojado, envuelta en su camisón de seda―. ¿Sabes cuál es tu problema? Que te importa más tu oficina, tu jefe, tu trabajo, tu dinero y el bienestar que consigues con eso, incluso el reconocimiento que eso te da que nosotros que somos tu familia, la gente que de verdad te quiere, con o sin nada de toda esa porquería. El día que te des cuenta, ese día, te vas a arrepentir. 

    —Tatiana no ten… 

    —¡No me importa si tienes ganas o no de discutir! ―dijo anticipándose a esa típica frase de él en respuesta a sus constantes reclamos. Se dio cuenta de que estaba levantando la voz, respiró profundo y bajó unos tonos para continuar—. Yo tengo ganas de decirte esto y no puedo callarme como cada noche que vuelves cansado. Yo también lo estoy, trabajé todo el día, llevé al nene al parque, lavé ropa, cociné y lo bañé mientras lloraba porque no podía verte antes de dormir, así es que lo siento si no me importa tu cansancio de hoy, porque a ti no te importó el mío para despertarme y hacerme el amor en el sillón. Un mes es lo que te doy para que razones, para que pienses si estás dispuesto al cambio que me prometiste y no hiciste. Yo cambié por ti, modifiqué las cosas que te molestaban. Te apoyo, te acompaño, no te presiono… 

    —¿¡No te presiono!? Acabas de hacerlo. ¿Te escuchas? ¿Acaso eres perfecta? ―ironizó Emiliano, soltando una sonora risa falsa. 

    —No, no lo soy. Sé lo que acabo de hacer y como yo lo veo no es presión, es cansancio de no ver resultados. No volví contigo para padecer el mismo abandono. Te quiero, Emiliano, pero más me quiero a mí misma y a mi hijo. Aprendí a hacerlo cuando nos dejaste por tu trabajo. Por lo que si piensas hacerlo otra vez, quiero que sepas que no lo voy a dudar. Sé lo que se siente y cómo hacerlo. Sé luchar sola y sobrevivir, porque lo hice y me salió bien.   

    Abandonó el baño sin mirar atrás y se acostó tapada hasta las orejas, sin darse permiso de arrepentirse o pensar. Solo quiso dormir con la conciencia limpia. Había dicho lo que sentía y tenía atragantado en su garganta por miedo a una discusión que, de todas maneras, se había dado. 

    Para Emiliano, todas esas palabras eran palabras injustas. Hacía todo por ellos. Sí, le gustaba su trabajo, el dinero que ganaba con él y mientras más mejor, para poder disfrutarlo en familia. Ser reconocido por un buen trato negociado con algún cliente no estaba mal y alimentaba su ego para hacer mejor las cosas la próxima vez. ¿Qué tan mal podía estar eso? Su trabajo era avanzar sin retroceder jamás, ser fuerte, dar pasos más largos que los demás y no dejarse vencer.  

    Él lo veía así y así actuaba para no dejarse ganar, otra vez, como le había pasado antes de separarse de su esposa, cuando había estado a punto de perder el puesto y todo lo logrado con su esfuerzo. No, no podía dejar de hacerlo de esa forma, era la única que conocía y la que le resultaba. Si ella no podía verlo… ¿qué? En eso pensaba mientras se afeitaba. ¿Qué hacía si ella no se daba cuenta de que no sabía vivir de otra forma? La amaba, si bien no estaba resultando como pensaba que lo haría al tenerlos de vuelta.  

    Otra vez, la vida se volvía complicada para Emiliano que había aprendido a vivir tranquilo y sin más presión que la laboral.  

    Lo vio claro por un instante, la presencia de su esposa e hijo en su casa lo transformaban en alguien que no quería ser. No podía levantarse una mañana pensando como ella pretendía o siendo como ella pedía. No sabía qué debía hacer. No estaba seguro a qué renunciar sin culparse después, sin sentirse miserable a futuro. Había buscado recuperar ese placer por vivir que ya no tenía y con volver al puesto laboral que tantas satisfacciones personales le daba lo había logrado.  

    No dejaba de pensar en que tener a Tatiana otra vez en sus brazos era parte de esa felicidad, que su hijo quisiese verlo cada noche para recibir su beso de buenas noches también, eran cosas que necesitaba en su vida. ¿Qué era más necesario? ¿Con qué estaba más completo? ¿El amor por su esposa alcanzaba para todo? ¿La familia podría completar su vida?  

    Su pasión era su trabajo, su amor era su esposa.  

    ¿Qué pesaba más en su balanza? 
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    Ya no es lo mismo  

      

      

      

      

    Ignacio suspiraba con frustración y apretaba sus ojos refregándolos con sus dedos. Estaba agotado física y emocionalmente. Su mente no lo dejaba en paz y analizaba al detalle cada cosa que pasaba por ella, dando vueltas y vueltas a una verdad inevitable que apenas si podía asumir.   

    El cuerpo le pesaba como consecuencia de noches sin buen descanso y la cama del hotel no era de las más cómodas. No dormía bien desde hacía varios días. No es que hubiese elegido uno de los hoteles más caros, aunque tampoco de los más baratos (como cuando era más joven y no reparaba en esos detalles) como para tener que soportar una cama tan incómoda. Ya estaba mayor y exigente. Esa exigencia, suponía, era la que lo tenía sumido en los pensamientos y recuerdos.  

    Paola lo había recibido en el aeropuerto, toda ella con su notoria presencia y su cruda femineidad, cada curva y parte de su cuerpo resaltado por su atuendo para llamar la atención. No la recordaba tan exuberante o llamativa, sí sensual, pero nada comparado con como la había encontrado. Era una sensualidad demasiado exagerada para su gusto. Su maquillaje tampoco era disimulado. Nada en ella lo era, en realidad. 

    Cerró los ojos para recordar mejor.  

    Ella lo había besado con pasión y desinhibición al verlo, y lo había abrazado de la misma forma sin permiso. Ignacio no se lo había impedido y reaccionó enseguida, como el hombre que la amaba y la deseaba desde hacía tanto tiempo. Su boca no perdió tiempo y se fundió en la de ella con lengua y dientes logrando que su cuerpo despertase a pesar del cansancio del vuelo.  

    Su respuesta inmediata fue la invitación a quedarse con él en el hotel donde se hospedaría, para así poder verla cada día, reencontrarse, conversar, saber qué fue de cada uno y hacer el amor como antes. Como deseaba desde aquel lejano día en que se fue para dejarlo recordando, añorando y soñando tenerla en sus brazos nuevamente. Sin embargo, habían pasado cuatro largas noches con sus respectivos días antes de que pudiesen estar juntos y saciar su deseo.  

    Paola trabajaba casi todo el día en diferentes bares sirviendo copas. Cuando no lo hacía, disfrutaba de fiestas o salidas con amigos y tomaba los tragos necesarios para que la diversión fuese mayor. Ignacio la siguió un par de veces, no obstante, ya no tenía esa energía y tampoco tenía ganas de andar de fiesta noche tras noche siguiendo a Paola como un perrito faldero, además de no querer compartirla todos los días con diferentes personas que no conocía.  

    Había viajado miles de kilómetros para estar con ella, en lo posible, a solas y parecía que ese detalle a la señorita se le escapaba o no le importaba siquiera. Las intenciones de Ignacio eran hacerla volver a él, a su vida; y con él, a su país. Que ella supiese que la había esperado y querido en su ausencia tanto o más que cuando estaban juntos y que a pesar del tiempo seguía esperándola para compartir esa vida que se prometieron un día. Si tenía que ser sincero, la palabra «prometido» era demasiado. No hubo promesas, nunca. Hubo charlas, tal vez, algunas ideas dichas al pasar una noche lejana o alguna mañana después de hacer el amor. Aunque promesas, jamás. 

    Ignacio tuvo tantos sueños durante tanto tiempo… buenos, malos, mejores y peores. Pensó que al volverse a ver alguno de los buenos se cumpliría.  

    Cerró los ojos con fuerza otra vez recordando cómo en sus mejores sueños todo lo que pensaba se consumaba, sin embargo, los peores se asemejaban un poco más a la realidad. Ella por un lado y él por otro, como siempre. Si bien no eran del todo parecidos esos sueños, por peores que fuesen, con la vida que Paola vivía. Viéndola y analizando esa vida de cerca, nada de lo que estaba advirtiendo había pasado por la imaginación de Ignacio. Eso lo descolocaba un poco. 

    Tenerla en su cama, desnuda, debajo de su cuerpo y arriba también, incluso de costado, no había convencido a Ignacio de nada. O sí, de que todo lo que había querido, deseado, recordado o soñado eran ilusiones o fantasías.  

    En eso estaba pensando tirado en la cama y mirando la nada.  

    ¡Todo era tan distinto y ella estaba tan cambiada! También podía pensar en que el cambiado era él y Paola ya no era lo que quería. Su libertad para hacer lo que aspiraba, su pasión por la vida o el deseo de cumplir cada sueño sin importar qué, todo lo que creyó que era el tesoro más preciado que ella tenía, ahora, a Ignacio se le hacía puro egoísmo, inmadurez, incluso cobardía e irresponsabilidad.  

    Lo que Paola disfrutaba en España no era vida, se parecía más a un juego. No había ambición en ella, ni de la buena ni de la mala, ni sueños; simplemente, dejaba que sus días pasasen sin un motivo, sin intención de mejorar o avanzar. No tenía proyectos. ¡Era una persona tan distinta a lo que pensaba que recordaba! Incluso físicamente ya no era la atractiva mujer que le despertaba deseo y ganas de amarla por siempre.  

    ¿Qué o quién había cambiado? ¿Él o ella? O la vida… quizá eso era: la vida que había avanzado y él solo se dejó estar o al revés, quien avanzó fue él.  

    Sonrió, con ganas de reír a carcajadas, al recordarla entre sus brazos. Sus gemidos, casi gritos, y sus groserías pronunciadas con lujuria se le hacían poco excitantes, hasta graciosas y desagradables. Eso lo llevó, y fue inevitable, a recordar el silencioso y confuso primer encuentro íntimo con Tatiana. Ella era una mujer delicada, bella, tan bella… y dulce. Pasional y caliente, tanto como tímida y recatada. Esa mujer delgada y elegante no necesitaba de extravagantes prendas para resaltar su belleza o curvas. Recordarla desnuda le producía la erección que al pensar en Paola ya no lograba. 

    Otra vez, analizó sus sueños y pensamientos, todos aquellos que lo habían hecho volar tantos kilómetros, cruzar el océano y que no le habían dejado asumir todo lo que esos últimos años experimentó su corazón, creyendo que era nada.  

    ¿A cuántas mujeres dejó pasar por ese sueño idealizado? ¿Cuánta felicidad desperdició? ¿Lo hizo? ¿Desperdició felicidad o nunca la encontró a pesar de Paola?  

    Ignacio sabía de su cobardía, ahora sí era consciente de eso. No había luchado nunca por el amor de Paola ni se lo había dicho siquiera. Su excusa, la que creyó perfecta, fue que la conocía o eso creía, y sabía que tarde o temprano lo dejaría como pasó, además, no quiso coartarle los sueños de volar en libertad. Lo hizo así por aquella frase tan común: «si quieres a alguien déjalo libre y bla-bla-bla...».  

    Paola no le escatimó información nunca. Fue sincera diciéndole que su único proyecto era viajar por el mundo y conocer gente. Y la verdad era que él siempre supuso que algún día se cansaría de esa vida vacía. Apostó todo a esa suposición, a la madurez que le llegaría con los años. Él lo había conseguido, como todos a su alrededor, y cuando a ella le tocase madurar, se dijo tantas veces, la vería volver. Algún otro día regresaría, como ya lo había hecho.  

    A ella, esa madurez no le había llegado todavía, evidentemente, por eso no la vio volver. Podía reconocerlo ahora, también podía decir que no lo amó nunca como él creyó, pero eso dolía más. 

    Sus esperanzas infundadas lo habían llevado a ese maldito lugar.  

    Estaba arrepentido. De mucho de lo que había hecho, pensado y soñado, estaba arrepentido. Comenzando por no haber analizado las cosas con la cabeza un poco más fría y no llena de las ganas de que todo fuese como lo había soñado.  

    Lo extraño era que no lastimaba mucho, a decir verdad, no frustraba tampoco. Era lo que tenía que ser, para qué negárselo, necesitaba enfrentarse con esa verdad u otra. La que fuese que sirviese en su vida para seguir mirando hacia adelante y no tanto para atrás, como hasta ese día. Paola no era su amor, ni estaba cerca de ser la mujer de sus sueños.  

    Había idealizado tanto a la novia que lo abandonó, que no pensó con claridad ni recordó con veracidad.  

    Se incorporó dejando salir un largo suspiro, estiró sus piernas y brazos y caminó hacia el balcón. De pie, con los codos apoyados en la baranda y mirando las calles llenas de turistas y lugareños, se convenció de lo que debía hacer.  

    Cargó la pequeña maleta con su ropa, dejó sus pensamientos de lado y se prometió disfrutar de los pocos días de viaje que le quedaban conociendo más de ese país, al menos, para amortizar los euros gastados.  

    Un llamado rápido a Paola para despedirse, para siempre, lo entretuvo pocos minutos y partió con la cabeza vacía de vanas esperanzas e ilusiones, y el corazón más liviano, con el lugar suficiente para volver a amar, en lo posible, esta vez de verdad. 
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    Reaccionar es difícil 

      

      

      

      

    —¿Y entonces…? Tiago, mi amor, despacito ―pidió Giselle, sin perder el hilo de la conversación con su amiga. 

    —No lo sé, Gi. No lo sé. ―Tatiana se puso de pie para acomodar a Pedrito entre almohadones para que siguiese jugando con Tiago―. Es complicado, Emiliano está seguro de que hace todo y dice que no puede ofrecerme más.  

    —Tal vez es así, Tati. Quizá no es lo que buscas o quieres en esta etapa de tu vida. 

    —Nunca quise esto, Gi, ni antes ni ahora. Todo fue mutando con los años. Emiliano era un hombre dulce, cariñoso y atento. No un cerebro calculador. Su sonrisa… ¿recuerdas esa sonrisa? Yo sí, esa cara alegre que ya no tiene, podía conmigo. 

    —Y con tu ropa interior. 

    —Y con mi ropa interior, sí. ―Giselle se acercó a su amiga y le tomó las manos, la miró muy fijo a los ojos y sonrió sin ganas, solo para aliviar las palabras que pensaba pronunciar. 

    —Tati, no creo que sigas enamorada de Emiliano. La separación te pudo abrir los ojos, te enseño a pensar diferente. O Ignacio, quizá, cambió tu vida tal y como era o querías y no te diste cuenta que él te mostró otra realidad. 

    —No, no, no. Giselle, no me vengas con esas cosas. ―Soltó sus manos con disgusto—. Nacho no tiene nada que ver, él no está presente entre mi esposo y yo. No. Aunque sí puedo pensar lo que me dices de no estar enamorada, tal vez lo haga, digo, pensarlo. No sé si es así, porque yo lo quiero mucho.   

    —Eso no alcanza, Tati. Y no te estoy diciendo que te enamoraste de Nacho, solo digo que él te mostró que existe otra cosa, otro tipo de hombre o pareja más acorde a lo que buscas y Emiliano está quedando lejos de esos parámetros. Nada más, ¿por qué el enojo?  

    Tatiana no podía reconocerle a su mejor amiga que Ignacio acechaba sus sueños cada tanto, incluso, algún pensamiento diario se robaba sin poder frenarlo. Tampoco lo quería reconocer ni para ella misma, por eso el enojo. Sí, podía analizar sus palabras con objetividad y era lamentable, no estaban lejos de sus pensamientos.  

    ¡Tenía tanto miedo y tantas dudas de enfrentar la realidad, de decir lo que sentía y con eso hacer sufrir a alguien! Estaba aterrada, no se animaba a tomar decisiones siendo fiel a sí misma si con eso podía perder un sueño en el camino. 

    Los días pasaban salvajes, golpeando con sus circunstancias y sus verdades. Tatiana asimilaba esos golpes hora a hora, haciéndola consciente de su infelicidad. No soportaba más mentiras, ni intentos ni peleas, tampoco llantos.  

    Ya no eran suficientes las palabras de Emiliano, necesitaba hechos, porque a las palabras se las llevaba el viento y solo le quedaba lo que sentía, todo lo que le hacía sentir cuando las pronunciaba y luego no las cumplía. Y dolía. Nada de ese sufrimiento le estaba dejando buenos recuerdos, por el contrario, eran vacíos en el mejor de los casos y punzantes en el peor. Ya no estaba tan segura de que Emiliano fuese la persona por la que valía la pena esforzarse, pelear, sufrir. Ella necesitaba una persona que le demostrase que era tan necesaria en su vida como serlo en la suya. 

    No juzgaba ni se enojaba, solo se resignaba. Las cosas no eran como ella quería que fuesen y suponía que tampoco lo eran para su esposo. Quizá, ella ya no era la mujer que él pedía a su lado tampoco, y seguir insistiendo en algo que ya no era, ni podía ser, solo acarreaba dolor. 

    Otra vez, una inminente separación, una despedida; otra vez, discusiones para confirmar quién tiró el puñetazo más certero; una vez más, medir quién tiene más o menos razón para enojarse o no; otra vez… Otra vez de tantas cosas que no quisiera volver a vivir y, de nuevo, su hijo pagando los platos rotos de los adultos.  

    —Mami, ya es la hora de irnos. ―Tiago miró su reloj como si supiese leer la hora y, muy seriamente, dijo esas palabras causando una sonrisa en las amigas. 

    —Sí, príncipe, ya nos vamos. Prepárate. ―Suspiró dejando salir su frustración con un sonido cansado—. Gi, duele el fracaso… mucho. Y más duele no saber si lo hice todo o si pude evitar algo y no supe cómo.  

    —No te castigues, Tati. No eres la primera ni la última mujer que se separa de su marido. No te convierte en mala esposa o mala madre. Porque ese, mi querida, es tu problema, yo lo sé. Y no, no eres mala madre, Tati. Mala serías si soportases una mentira por tu hijo y por ese motivo lo obligases a crecer en una familia de porquería, llena de gritos, enojos y peleas, y sin amor. No es eso lo que quieres. 

    —De ninguna manera. 

    —Entonces, no te culpes. 

    —Es fácil decirlo. 

    —Lo sé. ―Le sonrió en respuesta, era momento de dejarla pensar. Lo dicho, dicho estaba—. Vayan saliendo que Adrian se pone como loco si interrumpen la clase llegando tarde. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Lo llevé tarde un par de veces, perdón. ―Giselle soltó la carcajada ante la cara de furia de su amiga y la abrazó para despedirla―. Y no llores más, por favor. 

      

    Ignacio corría sin creer que podría aguantar más, su estado físico estaba cambiando con los años. No era el mismo, ¿o la maldita pelota era más rápida? Seguro eso era.  

    El partido terminó con todos sudados, cansados, sin camisetas y con muchas risas y bromas. Así caminaron por el césped, atravesando las canchas vacías hasta llegar al bar del club. Armaron una mesa larga y, con refrescantes bebidas de por medio, se dedicaron a charlar de nada importante, solo para pasar el tiempo y recuperarse del ejercicio.  

    Ignacio no imaginó que ese día la volvería a ver, si bien no pensaba en otra cosa desde su vuelta de España. Sin embargo, no propició ningún encuentro, ni la llamó siquiera. Por cobardía, no había excusas.  

    Era un hecho: no la había olvidado. La pensaba, la extrañaba, la deseaba, sí, mucho, pero no era para él, ya no. Era otra vez una mujer casada, imposible e inalcanzable. Muy a su pesar, incumplió su promesa con Tiago y el regalo del niño descansaba en su garaje, en un rincón.  

    Verla en esa mesa, a pocos metros, solo le causó más dolor y más recuerdos de los que alguna vez lo hizo Paola con sus huidas. Tatiana era una mujer linda, aunque para él, era preciosa y no la alteraba el tiempo, ni la vestimenta ni el maquillaje, evidentemente, porque así, al natural y con ropa deportiva estaba perfecta. Eso pensaba con exactitud, esa palabra la definía divinamente: perfecta. 

    —¿Esa es…? 

    —Sí, Luis, esa es.  

    —¿La vas a saludar?  

    Algunos de sus amigos la conocían de nombre, otros de vista. Luis y Eduardo habían sido los únicos presentados en alguna oportunidad. Por supuesto, ninguno sabía más de lo que Ignacio quería que supiesen: que lo de ellos era una linda historia truncada por la vuelta de su exmarido. De sentimientos, como el cobarde que era, no hablaba. Nadie supo nunca, dicho con su voz, si había sentido amor por alguien alguna vez. No por vergüenza ni timidez, solo por miedo de enfrentar ese tipo de sentimientos. Si se los escuchaba a sí mismo se volvían más reales y, por lo tanto, dolorosos.  

    «Ya no más dolor por amores no retribuidos», le dijo a su propia conciencia, y el pobre infeliz se lo creyó. 

    —No lo sé, Eduardo. Está con ese tipo ―le respondió.  

    Una carcajada de Adrian lo sobresaltó y rodó los ojos con frustración. No era capaz de asumir lo que le producía verla con él, o con Emiliano o con alguien. Había pensado tantas cosas y tanto tiempo, que ya no podía negarlo. Tatiana sembró una semillita en su corazón, algo nuevo, diferente, raro y de crecimiento lento y, por existir en su cabeza tantas ideas sobre Paola, no supo reconocerlo. Si ella era la responsable de su desilusión con su exnovia no lo sabía y ya no le importaba. Estaba fascinado sin sus fantasmas estorbando en su conciencia, no obstante, arruinado pensando que gracias a su indecisión y cobardía perdía a una mujer que le importaba de verdad.  

    No había luchado por ella, una vez más, no había luchado. Dejó que se fuese así, sin más, con un abrazo y un beso.  

    Otra vez se gritó para sus adentros: «Sin sufrimientos. Ese amor no te corresponde». 

    —De verdad, Tati. ―La voz gruesa de Adrian retumbaba en el ambiente o era Ignacio que solo ponía atención en esa conversación, y se estaba odiando por ello―. Los hombres somos diferentes. Pensamos, hacemos y sentimos de otra forma. 

    —Baja la voz, Adrian. No tengo por qué poner en conocimiento a todo el mundo de mis problemas. 

    —Vamos a las mesas de afuera que no hay nadie.  

    «No, no, no, por favor», pidió en silencio Ignacio, al verlos salir. Necesitaba escucharla, tenerla cerca, saber qué había sido de ella y cuál era ese problema que no quería que todos supiesen. También se odiaba por ello. 

    El silencio lo aturdió durante unos pocos segundos, hasta que su atención fue requerida, y su intento de olvidar que detrás de él Tatiana hablaba con Adrian estaba dando sus frutos. 

      

    —Entonces, ¿me quieres decir que el hombre es psicológica, racional y emocionalmente incapaz de entender a las mujeres y hacer algo, no mucho ni todo, solo algo, de lo que nosotras necesitamos sin tener que pedirlo? Solo por haber escuchado cómo lo pedimos unas… miles de veces, ¿no les alcanza? ―preguntó Tatiana a Adrian. Estaban enfrascados en una conversación interesante y los demás quedaban tan afuera que ni se veían a su alrededor. Al menos, eso le pasaba a ella. 

    —No estás siendo objetiva con el tema. Mira, Tati, para el hombre es una responsabilidad enorme mantener la casa. Con esto quiero decir, mantenerla económicamente. Ya sé que ustedes ayudan, trabajan y no piden y bla-bla-bla. De cualquier forma, nosotros queremos darles todo, más de lo que quieren, y hacer feliz a la familia. Creemos eso, sí, no está mal. Ustedes son la parte emocional, nosotros la analítica. El corazón y la razón. Ese es mi punto de vista. 

    —¡Adrian, por favor! Esto es lo que te llevó al divorcio, ¿cierto? Pareces un hombre de las cavernas. 

    —Puede ser. ―Ambos soltaron la carcajada. Adrian era un buen hombre y amigo. No le daba la razón en todo, la escuchaba y le aconsejaba, dentro de lo que podía. Tatiana lograba entender a Emiliano un poco más cuando Adrian hablaba desde su punto de vista, porque no eran muy diferentes y, otras veces, iguales—. ¿Y qué piensas hacer? 

    —No tengo más fuerzas para seguir así, Adri. Ya no po… —Enmudeció en el mismo instante que reconoció a Ignacio en una de las sillas del bar. Su corazón comenzó a acelerarse y sus manos a temblar. Se sentía una tonta. ¡Tanto tiempo sin verlo y creyendo que ya no lo haría más! Analizó las posibilidades y no le gustaba mucho la idea de tener que encontrarlo de la mano de Paola. Hubiese preferido mil veces no verlo jamás a tener que soportar esa visión. Buscó la presencia femenina en el lugar, sin embargo, eran todos hombres. Esa mujer no podía estar ahí, ¿o sí? 

    —¡Tati! ―Era el quinto llamado de Adrian y la sonrisa divertida de él no le gustaba mucho―. ¿Cuál? 

    —¿Cuál qué? 

    —¿Cuál de todos esos hombres es el que te dejó muda? 

    —Na… —carraspeó buscando de nuevo su voz—. Nacho. Volvió.  

    Adrian conocía la historia de Ignacio, no los sentimientos inquietantes de Tatiana con respecto a él, aunque a esos, ni ella los reconocía todavía. Lo que su amigo sabía era que su relación, corta e intensa, se había cortado por Emiliano y su petición de retomar la pareja desde donde la habían dejado. No obstante, la carita de ella, en ese momento, hablaba por sí sola. 

    —La clase está por terminar, Tati. Tengo que ayudar a los profesores. Nos vemos en un rato. 

    —No me dejes sola. ¡Adrian, ven aquí! 

    —Cobarde. Enfrenta las cosas. Empieza ahora, ya.  

    Adrian se alejó sonriendo, ignorando que lo que Tatiana tenía que enfrentar sumaba más dolor y dudas a sus problemas. No era tema pasado, no era un cierre lo que se debía con Ignacio.  

    Luis vio al entrenador caminando y alejándose del bar, y le susurró a su amigo que Tatiana estaba sola en la mesa. Sin dudarlo, este se puso de pie para ir tras ella. ¿A qué? No lo sabía. 

    —Tati, hola —saludó sin titubear cuando se paró frente a la mesa donde ella estaba. 

    —Nacho. No sabía que habías vuelto. ¿Cómo te fue? ―Esa pregunta abarcaba demasiadas dudas y pedía muchas respuestas que Ignacio no le daría en ese momento. Tampoco Tatiana estaba dispuesta a escucharlas. 

    —Bien, creo que bien.  

    —Me alegro por ti. ―Ella moría por indagar qué había querido decir con ese simple «bien», aun así, se quedó en silencio y analizando el color blanco de la servilleta de papel que tenía en sus manos. 

    —¿Cómo estás? ¿Cómo van tus cosas? 

    —No muy bien, creo que no muy bien ―respondió sonriendo al copiar su respuesta y le dio una mirada que Ignacio, a duras penas, pudo resistir. Su voz sonaba nerviosa y poco podía hacer con la coherencia de sus frases―. Tengo que… Tiago termina su práctica y… Fue lindo verte, Nacho. 

    —Para mí fue más que eso. ―Aseguró él, y se acercó a ella para darle un beso en la mejilla modo de despedida. Supo que la incomodó con sus palabras y el beso. No le importó, y agregó una caricia para rematar la incomodidad. Estaba siendo egoísta y jugando sucio, lo sabía―. ¿Puedo volver a verte?  

    Eso no lo pensó, salió sin filtro alguno. 

    —No lo sé. Tal vez, no sea lo… 

    —Por favor, supimos ser buenos amigos. Nos divertíamos. Además, tengo el regalo de Tiago ―le contó. Era una trampa y no dejaba de reconocerlo.  

    —No era necesario. 

    —Lo prometí, así que, sí, lo era. Ve, se te hace tarde. Te llamo uno de estos días y quizá… ¿un café? ―Tatiana sonrió como respuesta a esa otra sonrisa de cara completa que tanto le gustaba. Era tan lindo, tan dulce… lástima que le trajese tantos recuerdos indomables. 

    —Quizá.  

    —Tati, no te asustes ―dijo con vehemencia Adrian a su espalda, y lo último que ella hizo fue no asustarse al ver a su hijo llorando en brazos de este—. Se torció el tobillo, no debe ser más que un esguince. 

    —Príncipe, no llores, por favor ―le susurró. Acercó una silla y dejó que su amigo lo sentase sobre ella. Tiago se quejaba de dolor y más cuando Ignacio le quitó la zapatilla y la media. Su experiencia personal le decía que sí era un esguince, de los fuertes, y necesitaba llevarlo al médico para que le sacase unas placas y se lo confirmase o no. No era doctor después de todo. 

    —Nacho. ―Tiago sollozaba con una sonrisa en la cara ante la alegría de verlo de nuevo—. ¿Volviste? 

    —Sí, amigo, volví. ―Le guiñó un ojo y se puso de pie―. Tati hay que llevarlo a la clínica para que lo vean. 

    ―No traje el coche. 

    ―Entonces, te llevo ―dijo sin dudar Ignacio. 

    —No es necesario. Adri, ¿puedes? 

    —Necesito esperar a todos los padres, no puedo irme antes de despedir a todos los chicos. Si me pueden esperar, sabes que te llevo, como siempre. ―Nacho no creyó necesarias esas últimas palabras y no permitiría que ella esperase con Tiago tan dolorido. Tampoco le gustó demasiado que negase su ayuda. 

    —Vamos, Tati. Yo no tengo problema de hacerlo. Solo déjame avisarles a mis amigos. ―Ignacio corrió para notificar que se marchaba y buscar sus cosas. 

    —¿Puedes con esto? ―El entrenador señaló a Ignacio con disimulo y luego a ella, aclarando su pregunta. Quería asegurarse de que su amiga no se sintiese ni obligada ni incómoda al estar con ese hombre. 

    —Sí, Adrian, tranquilo. Gracias. ―Tiago no dejaba de quejarse, tampoco de preguntar si Nacho los llevaría.  

    —Listo. Vamos, amigo, súbete a mis hombros. ―Tatiana admiraba desde siempre la relación que Ignacio tenía con su hijo y nada había cambiado entre ellos, aparentemente.  

    Ya en el vehículo, Tatiana llamó a su esposo y, como siempre que estaba en la oficina, su móvil no fue atendido, por lo que una vez más tuvo que dejar un mensaje. Fue ahí cuando Ignacio se hizo consciente de que Adrian era solo una sombra del peligro, Emiliano era el real enemigo y nada podía hacer con eso, por más fuerza que les pusiese a sus ganas de batallar por ella y por primera vez fuese valiente ante ese posible sentimiento que albergaba en su corazón. 

    El silencio era un poco embarazoso y Tiago lo interrumpía con comentarios que Ignacio no ignoraba.  

    Tatiana estaba demasiado concentrada en no mirar a su costado, en no dejarse llevar por la tentación de observarlo de cerca y buscar ese lunar en la mejilla que tanto la distraía.  

    Ignacio inspiraba profundo, llenándose del perfume de Tatiana, ese perfume que no reconocería en ninguna parte, pero que recordaba como el único que le fascinaba. 
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    Despertando 

      

      

      

      

    —¿Y qué se supone que te tenía que decir? Tati, Ignacio no volvió con Paola sino solo. 

    —No. O sí. No lo sé. Algo.  

    —Teníamos un trato, ¿cierto? No conversaciones que incluyesen a Nacho. Bien, para mí, contarte que Paola no había vuelto con él entraba en el trato. 

    —Sí, entraba en el trato. ―Florencia sonrió divertida, y Tatiana la siguió con el mismo gesto después de suspirar―. Solo que verlo me removió los recuerdos. 

    —Amiga, estás en problemas —advirtió Florencia, negando con la cabeza en un ademán de resignación. 

    —Sí. No. Tampoco sé eso, Flor. Pero primero lo primero. Dejemos de hablar de tu cuñado. —Suspiró ruidosamente, dejando caer los hombros al terminar—. Emiliano está furioso por haber dejado que él me llevase a la clínica con Tiago. Sí, lo sé ―dijo levantando la mano para interrumpir las palabras que su amiga seguro largaría para empezar a despotricar contra su esposo, con quien no lograba llevarse bien―. Le dije que no estaba con el automóvil, que Adrian no podía, que Nacho estaba de casualidad ahí y se ofreció. Y todo lo demás que te puedas imaginar para aclarar el tema. Igual se enojó. Es Nacho, no cualquiera. Terminamos en una discusión enorme, con gritos y llanto, echándonos en cara muchas cosas y él dejando la casa para instalarse en un hotel. 

    —¿¡Qué!? 

    —Está insoportable con la presión de su trabajo, tiene mucha responsabilidad o qué sé yo, y la descarga en nuestra relación, que ya de por sí está mal. Y no nos toleramos más. Es eso, no nos soportamos más. Yo encuentro que cada cosa que dice me enoja y no me callo, él se pone furioso porque no le dejo pasar ni un comentario sin agredirlo o criticarlo y, quizá, tenga razón. Aunque no puedo… no… ya nada me gusta ni… ¡Por Dios, quiero gritar!  Necesito que todos mis problemas desaparezcan de una vez. 

    —Tati, no me gusta verte así. No eres la misma. Estás hecha un manojo de nervios, tu cara es la muestra de tu angustia. Hasta estás más flaca.  

    —Lo sé. —Negó con la cabeza como no queriendo pronunciar las próximas palabras—. Creo que ya se desencadenó el final, Flor. No veo que esto tenga vuelta atrás. Nos dijimos muchas cosas que teníamos guardadas y de eso no creo que podamos volver. Y soy tan responsable como él, te aclaro, no lo culpo. 

    —¿Cómo está Tiago? 

    —¡Mi príncipe es tan bueno! Es más inteligente que nosotros. No dice nada, no llora, no pregunta por su padre y acepta que está en un hotel sin interrogantes. Está más asustado y preocupado por su tobillo y por no poder jugar fútbol por un tiempo que por si su padre volverá a casa o no. Supongo que también se cansó de escucharnos reñir. 

    —¡Hola, Nacho! ―El grito de Tiago desde el salón aturdió la paz de Tatiana, que cambió su angustiada mirada a una llena de furia dirigida a su amiga. 

    —No sabía que venía, lo juro ―aclaró Florencia, levantando las manos a modo de defensa ante el enojo de su amiga. 

    Tiago dejó la película sin ver, y con dificultad al caminar por la molesta venda en el tobillo se acercó a la cocina con Nacho de la mano, que ya tenía en brazos a Milagros. Quería contarle a su madre quién había llegado, como si ella no lo hubiese escuchado gritar. 

    —Mami, mira quien vino. ―Nacho sonrió, con esa sonrisa que Tatiana no toleraba mirar y no por fea, precisamente, sino todo lo contrario. Sus ojos grises se clavaron en los de ella y no quisieron alejarse por unos largos minutos que incomodaron a Tatiana, obligándola a mirar para otro lado, después de saludarlo con un simple hola― …y ya no me duele mucho. No puedo correr ni jugar al fútbol. Adrian dice que puedo ir a mirar cómo juegan mis amigos. Pero no mañana, porque hoy me voy a dormir al hotel con mi papá, porque antes vamos a ir al cine.  

    Ignacio no estaba escuchando mucho lo que el niño decía, hasta que pronunció esas últimas palabras. Entonces miró a Tatiana y levantó una ceja a modo de pregunta. Ella giró los ojos y bajó su mirada. No era el momento de dar explicaciones. Aunque él las necesitaba. Sus ojos se dirigieron a los de su cuñada, como segunda opción, y esta le pidió silencio con una mueca que solo él notó.  

    Sus ilusiones tomaban valor y comenzaba a divagar en sus pensamientos. Si todo resultaba como estaba pensando, Tatiana estaba separada otra vez, con el camino libre podía volver a intentar algo con ella y estaba seguro que aprovecharía esa oportunidad. La experiencia le había enseñado algo: aprendió que las oportunidades se tomaban y que los sentimientos no desaparecían si se silenciaban, entre otras cosas, claro. 

    Veía a Tiago mover los labios y podía imaginar que hablaba, sin embargo, sus pensamientos sonaban más altos que la voz del niño. No podía apurarse. Ella no estaría pasando un buen momento si no habían salido bien las cosas con Emiliano. Debía ser paciente y no presionarla, esperarla, tal vez acompañarla. Su mente vagaba y armaba estrategias a una velocidad de la que no se creía capaz. 

    —Nacho. ―Florencia le tiró una servilleta de papel en la cara para traerlo a la realidad, porque no era la primera vez que lo llamaba―. ¿Te quedas a comer? 

    —Sí, sí a eso vine. Me invitó Fer.  

    —Aquí estoy. Hola a todos. ¿A quién le gano primero a los jueguitos? ―preguntó Fernando, después de besar a su mujer y tomar en brazos a su hija que chillaba eufórica con la llegada de su papá.  

    —¡A mí! Y gano yo ―gritó Tiago emocionado, mientras peinaba su cabello revuelto por las manos del recién llegado. 

    —No, príncipe, nosotros nos vamos a casa. 

    —Pero… 

    —Pero nada. Busca tus cosas, por favor.  

    —Tati, te llamo mañana para ver cómo sigue Tiago con el tobillo. ―No dijo nada al escuchar las palabras de Ignacio, solo miró esos ojos grises que no la dejaban dormir algunas noches y asintió con la cabeza. Eso sí, batallando con su mente porque quería recibir esa llamada, aunque sabía que no le haría nada bien empezar a tenerlo cerca otra vez.  

    En media hora, Tatiana saludó, tomó sus cosas y se fue con un hijo enojado, dejando a los hermanos jugando a los jueguitos de la consola y a Florencia terminando de preparar la comida, mientras entretenía a su pequeña hija. Las manos le temblaban ante la impotencia que sentía de no poder dominar sus nervios en presencia de Ignacio. Tampoco le gustaba la idea de que se hubiese enterado de su separación. No tenía motivos, no obstante, no quería que lo supiese todavía. Su cabeza no estaba en condiciones de sumar problemas y, definitivamente, la presencia de Ignacio sería uno. 

      

    —Tengo que saber, Flor, por favor. 

    —Nacho, por favor a ti, no me parece que tenga que contarte yo ―rogó Florencia terminando de servir la comida y miró a Fernando que asentía con la cabeza―. Está bien, solo te voy a decir que tuvieron una discusión hace tres días, comenzó cuando se enteró de que los llevaste a la clínica. 

    —¿Soy responsable? 

    —No, no. Ese fue el detonante del altercado. Ya estaban mal y la conversación subida de tono sacó varios temas ocultos y una cosa trajo la otra. Emiliano se fue de la casa y está en un hotel. ―Ignacio asintió con la cabeza, estaba pensativo, demasiado. La había visto y no tenía la misma mirada de tristeza, ni los ojos consumidos por el llanto como aquella vez en que rompieron la relación o lo que fuera que tenían. Sí la notaba ida, preocupada, no negaba que con algo de angustia y mucha incomodidad de tenerlo cerca. Si bien eso no le importaba demasiado, porque a él le pasaba lo mismo, y si era por el mismo motivo le encantaba que así fuese. Eso era un punto que debía averiguar: ¿cuál era el motivo de su incomodidad al verlo?―. No la presiones, Nacho, por favor. 

    —No lo voy a hacer ―aseguró con una sonrisa sincera, creando un resumen mental de todo lo que tenía que evaluar para volver a acercarse. 

    —No está bien. No merece seguir sufriendo y llorando. Es una buena mujer y una madre excelente. Además… 

    —Ya entendí, Flor. ―Nacho levantó demasiado la voz en casi un grito y Fernando lo miró furioso por hacerlo en su casa y dirigido a su mujer. El hermano menor levantó la mano disculpándose, sin dejar de hablar―. ¿Tan poco hombre soy para ti? Ella llora, ella sufre, ella no se lo merece. ¿Qué hay de mí? Contéstame. Yo no sufro y no soy un buen hombre, aparentemente. ¿O merezco el sufrimiento?  

    Otra vez su voz se elevó más de lo normal. 

    —¡Nacho! ―Fernando lo reprendió distrayendo a Milagros para que no se asustase con la discusión. 

    —¡Estoy harto! Yo sufrí tanto como ella. Me dejó por su marido y yo… yo… yo la quiero, ¿okei? La quiero para mí. No sé si él la ama o no, si la merece o no. Y ya no me importa, porque la veo sufrir por él y si no es feliz, que lo deje, otra vez. ―Su voz era un grito incontrolable, nadie decía nada porque sus palabras salían a borbotones y directo desde sus sentimientos―. Yo no sé si soy el indicado o la haré llorar más adelante o ella a mí, aun así, soy un buen hombre y con buenas intenciones, Florencia. Lo soy. 

    —Lo sé, Nacho. 

    —Me voy, no quiero escuchar nada. ―Golpeó la mesa enojado con ella, con él mismo, con Emiliano, con Tatiana, su hermano, con la situación y el mundo entero. 

    —¡Nacho! ―volvió a decir Fernando tratando de calmar a su hermano menor que nunca reaccionaba así, y mucho menos se descargaba de esa forma frente a nadie. Sus sentimientos siempre permanecían ocultos, reservados y disimulados, y no estaba siendo el caso. 

    —Nada, Fer, me voy. ―Ignacio caminó los pasos necesarios hasta la puerta y volvió al instante suspirando sonoramente. Se acercó a su sobrina que no emitía sonido alguno y estaba muy seria―. Lo siento, bonita, el tío estaba jugando. 

    —¿Sí? ―La dulce vocecita de la niña lo hizo sonreír, tal vez no entendiera nada, aun así, estaba dispuesta a olvidar todo por un mimo. Así eran los niños. Qué fácil sería ser como ellos: no entender, no sufrir, no recordar lo que hacía daño. Le gustaría conservar algo de esa inocencia de niño para no sentirse como lo hacía. 

    —Sí. ¿Me das una de esas papas? ―Recibió con la boca abierta el trozo de papa que su sobrina puso en ella con sus pequeños y torpes dedos. Le sonrió y besó su frente. Se acercó por la espalda a su cuñada y la abrazó por los hombros―. Perdón por gritarte.  

    Caminó cerca de su hermano para golpear su hombro con la mano y se fue. 

    No pudo discernir lo bueno de lo malo de esa conversación o griterío. Aunque sí supo que había sacado sus sentimientos fuera por única vez y se sentía liviano. Quería a Tatiana para él, con él, juntos. Pero no a costa de cualquier cosa ni a cualquier precio. Eso era lo que lo enojaba, que Florencia supusiera que sí. 

      

    Florencia miró con mezcla de angustia y picardía a su esposo, que ya estaba dándole de comer a Milagros otra vez. 

    —Creo que se está enamorando. 

    —Espero que no sea para problemas. Flor, no te metas en el medio. 

    —No lo haré, lo prometo. 
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    Volver a empezar 

      

      

      

      

    Después de haber aflojado su furia, bronca, frustración, enojo y miedos con un buen baño, un descanso tranquilo por la noche, un partido con amigos por la mañana, unos tiros en los jueguitos de la consola y la visita a sus padres, cumplió con su promesa. Sí, había necesitado de todo eso para calmar su ansiedad antes de llamarla. 

    —Hola, Tati.  

    Tatiana no había estado mucho mejor que él. Sus pensamientos no habían salido a la luz en palabras, como los de Ignacio, sino que estaban girando en su cabeza sin rumbo fijo, sin conclusiones y sin definiciones.  

    Un gran paso era el poder conversar con Emiliano sin discutir y hacerlo en buenos términos por el bien de su hijo. Se debían una larga conversación sincera, sin echarse culpas o buscarlas en el otro evitando enfrentar las propias. Eran una pareja de las tantas que se separaban después de un segundo intento, se lo repetía una y otra vez. Tatiana ensayaba esa postura para poder asimilar que eso era lo que había pasado, todo aquel que lo veía desde fuera lo tenía claro, aun así, para ella era el fracaso de su vida.  

    Y, además, estaba Ignacio, no era necia, sabía todo lo que él significaba para ella y no podía dejar de ser consciente de eso cada vez que la incomodidad y la culpa se presentaban al alegrarse con una llamada o, simplemente, al verlo. 

    —Nacho, estoy saliendo. 

    —Solo quiero saber cómo está tu príncipe. ―Ignacio rio al escuchar que el niño gritaba un saludo del otro lado de la línea y le decía que tomarían un helado antes de ir al hotel de su padre pidiendo que los acompañase—. ¿Puedo ir con ustedes? Tengo el regalo que le debo y quiero cumplir mi promesa.  

    Ignacio no mentía, solo ocultaba una segunda intención. 

    Tatiana no pudo abandonar su sonrisa desde el momento que escuchó cómo Ignacio llamaba príncipe a su hijo y todo lo que sucedió después: sus dudas al preguntar, su voz suave que tanteaba la respuesta de ella, su hijo insistiendo y la necesidad sincera de ese hombre de cumplir una promesa a un niño que nada tenía que ver con él. Sería duro, difícil, pese a eso, intentaría mantener esa amistad con Ignacio. Era un buen hombre.  

    Algunas señales en su interior le gritaban precaución y pedían una distancia que no era capaz de mantener. 

    —Nos vemos allí. Nosotros vamos caminando. 

    Ignacio transformó su cara en una mueca de felicidad. Estaba contento y no podía negarlo. Tenía muchas preguntas y ninguna certeza de cuál haría primero o si haría alguna siquiera, no obstante, solo la oportunidad de verla y tenerla cerca era algo digno de disfrutar. Sonrió hasta el punto de querer gritar de alegría.  

    Tomó las llaves de su coche y salió a su encuentro.  

    Tatiana borró la sonrisa de su cara, insegura como nunca. Estaba asustada por verlo y tenerlo cerca en ese momento de su vida. No quería cometer errores de los que más tarde se arrepentiría, pero le era imposible negarse su presencia.  

    Apretó la mano de su hijo y salió a su encuentro.  

      

    Tomaron ese prometido helado, rieron y jugaron con el niño, que estaba feliz y ajeno a toda molestia de los adultos. Tiago gritó eufórico ante la enorme caja con piezas de encastre que recibió de manos de Ignacio y, después de un rato, simuló ver la hora en su gran reloj para pedir que lo llevasen con su padre, cuando creyó que era el momento. Estaba ansioso por ir al cine. Tatiana rio en complicidad con Ignacio ante la seguridad de su hijo con el gesto, y partieron del lugar. Llevaron juntos al excitado Tiago al hotel donde se hospedaba Emiliano, como más de una vez habían hecho en el pasado. 

    Tatiana sabía que eso traería una discusión nueva con su exesposo. Otra vez «ex» esposo, aunque ahora el reconocerlo no dolía tanto. Ella lo había intentado. Luchó con uñas y dientes por no volver a perderlo. No se quejaba del intento de Emiliano, a su modo también lo intentó, sin embargo, no alcanzó para ninguna de las dos partes. Las evidencias le confirmaban que algo estaba roto y no había forma de arreglarlo.  

    «El amor a veces se desvanece ante la cruel realidad y no hay quien pueda con eso», se dijo más de una vez para fortalecer sus ideas.  

    No se reconocía pensando tan analíticamente sus propios sentimientos, quizá, la cantidad de veces que había escuchado a Adrian decir palabras similares la habían convencido. Eso sería, sí, seguro que sí. Si bien reconocía que pensar de esa forma le ayudaba a seguir intentando salir ilesa de la nueva ruptura, una nueva frustración, un nuevo fracaso de su sueño dorado. Su familia ya no era eso. No tenía una familia.  

    Suspiró profundo y sacudió la cabeza ahuyentando los pensamientos.  

    Percibir a Ignacio a su lado en el coche mientras la llevaba a su casa la obligó a sonreír. Él estaba ahí para ella como había dicho y así lo sentía. Por mucho que quisiese negarlo y le diese miedo, ese hombre era una compañía de la que no quería huir, muy a su pesar y en contra de todos los racionales pensamientos. 

      

    Ignacio llevó, como un caballero, a Tatiana a su casa, creyendo que su tiempo se acababa, aunque con la intención de conversar al menos un rato más. Estaba buscando la forma de pedirlo sin que ella lo tomase como un atrevimiento. Odiaba sentirse dubitativo y las palabras de Florencia no dejaban de girar en su cabeza, volviéndolo inseguro.  

    No quería apurar las cosas y que le saliesen mal por su ansiedad, tampoco quería actuar como un niño asustado. Era un hombre… asustado, sí, lo asumía. Sus sentimientos crecían sin pedir permiso y la mujer merecedora de ellos estaba ahí inundando el coche con su perfume. Hermosa, toda ella, aún con sus kilos menos y sus ojeras marcadas.  

    Ella lo era de cualquier forma para él. Tenía muchas, muchísimas ganas de besarla, abrazarla, tal vez, hacerle el amor. Sonrió de lado al recordar esa primera vez, nunca se había sentido tan frustrado con una mujer. No obstante, la dicha de reconocer su efectividad después, y nada menos que de boca de la misma mujer, lo había recompensado. Tres orgasmos seguidos le había regalado esa tarde y, si bien, otros le siguieron después de varios días, de esos no se podía olvidar. Poco tenía que ver él, Tatiana era la responsable de todo, su cuerpo desnudo, sus gemidos reprimidos, sus ojos brillosos y la temperatura de su suave y blanca piel, lograban en él toda esa necesidad y pasión. Negó con la cabeza, sus pensamientos estaban despertando su cuerpo.  

    La puerta de la casa de Tatiana se hizo visible, el tiempo se acababa, sus palabras no salían y su timidez, aquella que no tenía, lo enmudeció. 

    Tatiana se sintió obligada a invitarlo a tomar un café o un refresco, no solo había pagado sus helados, sino que, además, hizo de chofer para su hijo y para ella. Pudo darse cuenta, sin mucha meditación, que esas eran excusas plantadas en su cabeza por quien sabe qué tipo de instinto, de supervivencia, quizá.  

    Si analizaba bien lo que pasaba en su interior, sabía que disfrutaba de su compañía, de observar su rostro, su lunar, sus ojos y su sonrisa. De su cuerpo prefería no hablar. Escucharlo contarle la infinidad de cosas que se le ocurría contarle la entretenía y le hacía olvidar de todo lo demás. Le gustaba mucho estar con él, no tenía dudas y jamás lo negaría, a pesar de que algo dentro de ella pedía distancia, espacio, ir a paso lento. Su corazón estaba sanando o, quizá, ni había empezado a hacerlo, y los recuerdos de tenerlo en sus brazos, recibir sus besos y caricias, incluso, haber experimentado lo que su cuerpo le proporcionaba todavía la molestaban durante las noches y había veces en que se atrevían durante el día, cuando estaba en soledad.  

    Nada de eso alcanzó para frenar sus palabras de invitación, y su recompensa fue la maravillosa sonrisa, con ojos incluidos, de Ignacio. 

      

    —Entonces, ¿me vas a contar o tengo que preguntar? ―regañó Ignacio, ya con su café en mano y sentado frente a Tatiana. 

    —Supongo que te contaré. ―Hizo una pausa después de una sonrisa sin sentido ni sinceridad—. Es más de lo mismo. No funcionó. Lo intentamos y no alcanzó. Y me duele en el alma, por Tiago. 

    —No quiero escuchar eso último, Tati. ―Eso era mentira, en parte, porque saber que a ella le dolía por su hijo y no por ella misma le alimentaba la esperanza, llevándolo a pensar que ese amor que sentía por Emiliano estaba destruido, agotado, muerto. Sí, quería ser cruel con ese sentimiento que no tenía que seguir vivo, para darle lugar a uno nuevo, por él―. Tiago va a ser más feliz si sus padres lo son, juntos o no. Yo no lo noté triste o desdichado. 

    —¿No? Me alegra muchísimo saberlo. Yo tampoco lo veo como aquella vez y eso me tranquiliza un poco. Que los demás lo vean también me da paz.  

    —¿Y tú cómo estás? ―Ignacio se acercó a ella cuando bajó su mirada y le levantó la cara con un dedo en el mentón―. Mírame y hazme creer lo que vas a decir, Tati.  

    Ella no podría mentirle si lo miraba a los ojos, creía conocerla un poco como para saberlo, y necesitaba descubrir cómo estaba de roto su corazón, para saber cuánto necesitaba trabajar en él para sanarlo. Tatiana fundió su mirada en los ojos sinceros de Ignacio y su corazón se saltó un par de latidos ante la imagen tan cercana de esa boca tentadora. 

    —No estoy tan mal como creo que debería estar. O, al menos, como lo estuve la vez anterior. ―Definitivamente, esas palabras eran música para los oídos de Ignacio―. Me siento horrible reconociéndolo, pero es la verdad.  

    No mentía, algo de culpa sentía por no sufrir esa ruptura, por saberla la definitiva, por no tener ni la más mínima intención de volver a intentarlo. Por no desear un beso o abrazo de reconciliación con Emiliano, el hombre que, suponía, era el amor de su vida. Y por estar rogando en silencio un roce de esa boca rosada que se encontraba a pocos centímetros de la suya. 

    —No cargues con sentimientos que no son sanos. La vida no es maravillosa todo el tiempo. Y es sorprendente, literalmente. Uno cree que sabe dónde va a estar mañana y la vida te lleva a otro lado en un abrir y cerrar de ojos. Hacemos lo que podemos con lo que nos toca. Y tú estás haciendo lo que puedes con lo que te toca, Tati. No es fácil, lo sé, aun así, de eso se trata: de vivir y seguir avanzando. 

    —¿Y por qué tu vida te trajo de vuelta y no te dejó en Barcelona? ―No podía dejar de preguntar, no si él lo hacía. Por supuesto que el cambio de tema fue lento, se dio después de varios tragos de café y un par de suspiros y, también, de algunos segundos para tomar valor para indagar. 

    —Porque estaba enamorado de una idea, de una ilusión y no de una persona. Supongo que no somos tan distintos en esto. Tú apostaste otra vez a un amor que no pudo ser y yo también. 

    —No te arrepientas de intentarlo. 

    —No lo hago. Solo me arrepiento de haberte dejado ir tan fácilmente. 

    —Nacho, no ―dijo Tatiana levantándose como un resorte y alejándose los pasos necesarios para reforzar sus palabras, aunque fue en vano, lo supo al sentir las manos de Ignacio sobre sus hombros. 

    —No quiero incomodarte, Tati, pero es lo que siento. No voy a dejar de intentar recuperar lo que tuvimos. Solo quiero que lo sepas. Te quiero en mis brazos, en mi vida y en mi cama. Tal vez no ahora, algún día. ―Se acercó a su rostro y el aliento tibio obligó a Tatiana a cerrar los ojos. Ese gravísimo error produjo una sonrisa arrogante en Ignacio y sus labios la besaron con dulzura y necesidad.  

    La besó con lentitud, controlando su cuerpo, pensando en no hacer ningún otro movimiento más que ese beso dulce, sincero, lleno de ternura y promesas. Apenas utilizó su lengua para no obtener otro tipo de estímulo. Sus labios solos bastaban para atrapar los de ella de a uno a la vez y luego rozarlos hacia un lado y el otro, grabando su sabor en la memoria y pretendiendo hacerlo en la de ella.  

    ―Te quiero para mí, preciosa, y te voy a esperar. 
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    Capítulo 25 

    [image: ] 

      

    Hermosas sensaciones 

      

      

      

      

    Tatiana no podía sentarse ni un segundo, Tiago no estaba colaborando con el orden desde hacía un tiempo. Aparentemente, esa era la forma que tenía su pequeño de combatir con su realidad, y bienvenido era su combate. No había otro síntoma que mostrase su enojo o tristeza y aunque le incomodase la situación y la pusiese en ese estado de agotamiento, lidiaría con ello sin chistar. Era una consecuencia tan pequeña que no se quejaría. 

    Bufó cansada, sus manos ya no podían abarcar más: un pantalón, un par de zapatillas, la pelota, un libro, el cuaderno del colegio y la mochila colgada en el codo, eso era suficiente para subir al cuarto de su hijo, manteniendo el equilibrio escalón a escalón. 

    —Tiago, supongo que terminaste de bañarte. 

    —Sí, mamita. 

    —Ahora soy mamita. Solo porque te conviene. Ayúdame con esto, príncipe ―pidió sonriendo, después de todo era un niño de siete años, no podía pedir más. Aunque sí podía suplicar que ese timbre dejase de sonar de una vez. Entre la entrega de las compras del supermercado, el cartero y los vendedores de quién sabe cuánta cosa no había dejado de hacerlo en toda la tarde―. Termina de acomodar todo y baja que te preparo la merienda. 

    Corrió escaleras abajo, rogaba no volver a golpearse el dedo del pie con la punta del sillón. Reconocía que era una mala costumbre andar descalza por su casa, aun así, era un enorme placer para sus pies. 

    —¿Papá no viene a buscarme, entonces? ―Tatiana rodó los ojos al escuchar la pregunta de su hijo gritada desde arriba. Otra vez, Emiliano fallaba una tarde de sábado.  

    Podía entender su cansancio, podía entender que solo le quedara el fin de semana para hacer otras cosas que no fuese el trabajo, sin embargo, era su hijo el que lo esperaba ansioso cada vez que prometía llegar y no lo hacía. El niño no podía entender. Esta vez, la excusa era un encuentro de fin de semana laboral en un campo, donde, se suponía, los empleados debían conocerse mejor sin tener el ámbito profesional de por medio. Y por faltar ese día le había prometido a su hijo pasar las Navidades de viaje, los dos solos. Cosa que a Tatiana la tenía muy triste. Nunca imaginó vivir esa fecha sin su hijo y, por desgracia, el día estaba cada día más cerca.  

    El tiempo pasaba sin detenerse ni para lo bueno ni para lo malo. No podía lamentarse demasiado porque era el que la ayudaba a sanar heridas y curar el alma. Su nueva rutina ya no pesaba tanto. Llegar a su casa vacía cuando Tiago estaba con su padre ya no era tedioso, y hasta se animaba a disfrutar de esa soledad con una copa de vino entre los dedos y la música sonando a gran volumen o se dedicaba tiempo para un baño de espuma y un buen libro. Aunque las películas en soledad eran la mejor idea siempre, si era una comedia reía a carcajadas y si era un drama lloraba como si no hubiese un mañana. Tampoco sentía frío en una cama tan grande, solo extrañaba compañía cuando su cuerpo tenía «ese» tipo de necesidad, que podía solucionar de una manera u otra. Obvio que no era comparable con compartir esa solución con el cuerpo de un hombre sudado sobre el suyo, pero a falta de eso, tenía imaginación.  

    Por todos esos motivos su rostro brillaba con alegría, ya no tenía ojeras espantosas estropeando su belleza y los kilos perdidos estaban ocupando su lugar de nuevo en sus curvas no tan exuberantes.  

    Los meses no pasaban en vano. 

    —No, mi amor ―gritó también, ya con el picaporte en la mano y en respuesta a su hijo, convenciéndose y convenciéndolo a él, de que todo estaba bien. Haciéndolo de forma despreocupada, suponía que para Tiago era mejor. Respiró profundo para aliviar la agitación y abrió, para encontrar frente a su puerta a un apuesto hombre que podría ser un futuro bello padre, si un día se lo proponía. 

    —¡Qué lindo suena! ―Ignacio le regaló una pícara sonrisa. Un día le diría «mi amor» haciéndolo feliz, muy feliz. Tatiana se hizo a un lado, intentando no ver esa cara provocadora y esos ojos que ayudaban, a veces, en ese tipo de solución a las necesidades del cuerpo en las que requería la compañía en la cama, y lo dejó pasar, a él y al torbellino que lo acompañaba―. Me ofrecí a cuidarla y ya no puedo solo. Milagros es un pequeño monstruo hiperactivo.  

    La nombrada ya estaba trepando a las sillas de la cocina donde sabía que recibía las galletas dulces que tanto le gustaban. 

    —¡Tati, Tati! ―Tatiana rio a carcajadas. Era una niña muy hiperactiva, ciertamente, y era gracias a su padre que no la dejaba en paz entre juegos y bromas, y estímulo tras estímulo la niña accionaba. Solo descansaba cuando el sueño la vencía o le daban de comer. Y eso que todavía no había cumplido los dos años. 

    —Tiago, baja que tienes visita.  

    —Sabía que era una buena idea venir. Tiago logra entretenerla y yo puedo sentarme un rato, por fin. ―Ignacio se acercó a Tatiana que lo miraba sonriente y le besó la mejilla sin permiso―. Hola, reina. 

    —Hola. ¿Desde qué hora la tienes contigo? 

    —Desde el mediodía. Voy a ser un buen padre, Tati. Esta es una excelente experiencia adquirida ―aseguró. Los dos rieron mientras caminaban a la cocina para prepararle la merienda a los niños y algo para ellos―. ¿Qué vamos a hacer toda la tarde? 

    —¿Piensas quedarte toda la tarde? ―preguntó Tatiana divertida, con una terrible duda de si eran ciertas sus palabras. Le gustaba mucho su compañía. Era muy jovial y hablador, aunque, en secreto, lo que más le gustaba era su constante insinuación y atrevimiento. ¡Y por Dios que nada quería más que pasar la tarde con él y sentirse una joven hormonal e insegura atrapada por su mirada! Así se sentía cuando él estaba cerca. 

    —Y la noche también si me dejaras. ―A eso se refería. Esas palabras, pronunciadas tan cerca y en un cálido susurro que le erizaba la piel con el aliento golpeando su cuello, la obligaban a tener más seguido esas necesidades en la cama grande y solitaria. Ignacio insistía en cada oportunidad que se le presentaba, sin presión, aunque con determinación.  

    Ignacio sabía que llegaría el día en que ella no podría resistirse, ese día esperado estaba a la vuelta de la esquina, lo intuía y rogaba no equivocarse. Tatiana no le daba indicios de molestarse con sus palabras o indirectas y reía, disfrutaba de ellas, animándolo a más. La única desventaja era que casi nunca estaban solos, era algo que, sin darse cuenta, ambos hacían adrede. No era cuestión de tentarse demasiado y acabar arrepintiéndose después de cualquier acción tomada en caliente. Ignacio no se arrepentiría, de ninguna manera, o solo si ella lo hacía, y estaba seguro que no estaba lista o preparada para dar un paso hacia él, no todavía. Por eso evitaba estar a solas con esa tentación.  

    —¿Cómo sigue Luis? 

    —Bien, tiene que tomar la decisión de operarse nada más. 

    —Sí, me lo dijo, pero se niega a aceptarlo. 

    El destino seguía jugando con ellos a sus espaldas, no les daba tregua. 

    Tatiana recordó en silencio. No hacía ni una semana, desde el último día en que se habían encontrado en la clínica donde Tiago tenía a su pediatra. 

    Mientras el niño y su madre salían felices por la noticia de saber que Tiago era un niño sano, fuerte, y había crecido más de lo normal, se habían encontrado con Luis sentado en una silla de ruedas, sucio y sudado.  

    —Hola, Tatiana. 

    —Luis, ¿cómo estás? ¿Qué te pasó? ―La voz de ella había sonado preocupada, no tenían mucha relación, aunque se conocían lo como suficiente para estarlo. 

    —Los meniscos. Nada que desconozca. Me niego a aceptar que tengo que operarme. ¿Ustedes? 

    —Solo vinimos al control de Tiago. ―La madre, orgullosa, había acariciado la cabeza de su hijo y mirado con ternura—. Es un niño fuerte, puede jugar al fútbol todo el tiempo que desee y su tobillo ya está perfectamente bien. 

    —Entonces, este fin de semana armamos un partido, príncipe. ―La voz de Ignacio a sus espaldas, había opacado cualquier otro sonido para Tatiana, que no pudo hacer otra cosa que sonreír sabiendo que en unas milésimas de segundo lo iba a tener frente a ella y dejaría de extrañar sus lindos ojos grises y ese llamativo lunar―. Hola, preciosa.  

    Lo sintió en su piel antes de verlo, ese beso en la mejilla había sido una terrible provocación. No fue un beso cualquiera. Ignacio había aprendido a hacerlo de manera tal que su piel quedase rogando por más contacto. Sus labios húmedos, entreabiertos y calientes dejaban su rastro encendiéndola por completo, tampoco colaboraba el susurro, ni el roce de su lengua en la oreja.  

    Ignacio jugaba sucio a veces, lo sabía, era la forma de lograr su premio y ella se lo permitía, porque le gustaba. 

    Un grito agudo de Milagros la sacó de su recuerdo. Los niños corrían divertidos tras la pelota, mientras ellos se mantenían atentos, a pesar de la charla.  

    —¿Qué van a hacer para Navidad y Año Nuevo? ―quiso saber Ignacio. Justo la pregunta que Tatiana no quería escuchar. En realidad, lo que no le gustaba era la respuesta. 

    —Tiago se va con el padre unos días de viaje y yo, supongo, visitaré a mi madre en Navidad y para Año Nuevo no sé. No quisiera tener que festejar siquiera. 

    —¿Eso que veo son lágrimas? No, no, de ninguna manera. ―Intentó sonar divertido, no podía verla llorar otra vez. Ya estaba bueno de ver ese rostro cubierto de angustia. Pasó su dedo secando la única lágrima que ella no pudo retener y se lo llevó a la boca—. Hasta tus lágrimas son dulces.  

    Ignacio moría por esa boca que intentaba dibujar una sonrisa sin lograrlo. 

    —Las lágrimas son saladas, mentiroso. 

    —¡Me estás diciendo mentiroso! ―Ignacio se acercó un poco más a ella, peligrosamente cerca. Tanto que no resistió la tentación de pegarse a su boca y rozarla con su lengua con mucha lentitud. 

    —Nacho, por favor. ―Tatiana solo suspiró, nunca se alejó, disfrutó de ese contacto como si fuese la única oportunidad. Se puso de pie y caminó hasta la cocina sin quitar la vista de los niños, justo después de ese toque, cuando él tomó distancia con una pícara sonrisa dibujada, no antes, después. No era un buen escape y lo supo de inmediato, porque Ignacio la siguió tomándola de la cintura para ponerla de frente a él, bien pegada a su pecho. 

    —Tati, necesito esto, tenerte así, abrazarte, besarte, acariciarte. ¡Dios mío, cómo te necesito, Tati!  

    —Nacho, yo… No me hagas esto. ―Estaba a punto de decir que ella también lo necesitaba tanto o más, no obstante, su cobardía se lo impidió. Era todavía demasiado pronto para poder pensar con claridad―. Preciso espacio, más tiempo. 

    —Y te lo voy a dar, solo dame una esperanza a cambio. Te voy a dar todo lo que me pidas, pero dame una esperanza. Dime que puedo esperarte. 

    —No puedo prometerte nada. 

    —No lo hagas. Solo dime si puedo esperarte, si piensas en mí como yo lo hago en ti, si extrañas esto ―pidió acariciando su rostro en una eterna y dulce caricia—. Si te gusto, Tati, dime si te gusto. ―Le tomó la cara con ambas manos ante su atenta mirada, que le decía tantas cosas que le eran imposibles de leer. ―Necesito saberlo y tus labios me lo van a decir, ellos no me mienten. 

    No la dejó pensar si quería o no aceptar ese beso. Le tomó la boca entre sus labios y los acarició en un suave roce, lento, tibio y húmedo. Dejando su huella en el corazón dañado de Tatiana que apenas respiraba por miedo a que cualquier movimiento alejase ese contacto. La lengua de Ignacio pidió un mudo permiso acercándose con cautela y Tatiana la dejó entrar. ¿Qué otra cosa podía hacer ante tanta necesidad de tenerlo así?  

    Se dejó guiar por esas hermosas sensaciones de tener todo lo que quería en ese instante y en ese lugar. Sus ojos se abrieron para verlo a él, cerca, muy cerca, con los párpados cerrados y disfrutando del beso. Suspiró maravillada con la imagen y lo abrazó con fuerza del cuello pegándolo mucho a su pecho para inhalar su olor. Olor a él, ese particular y hermoso olor a Ignacio que su olfato añoraba.  

    El abrazo tomó desprevenido al hombre que se perdía en ese momento haciéndolo único, pero no por eso lo rechazaría, por el contrario, lo utilizó para profundizarlo y con sus manos abiertas y queriendo abarcar toda la espalda de ella comenzó a acariciarla. Sabía que ese beso apasionado sería muy poco, quería más, todo a ser posible, sin embargo, en ese momento le alcanzaba saber que ella le daba esa oportunidad.  

    Recuperó la conciencia, y los ruidos de la casa comenzaron a hacerse presentes otra vez. Los niños gritaban y reían a lo lejos, lo que lo hizo sonreír y alejarse tan lentamente como se había acercado.  

    ―Está todo dicho, reina. Te voy a esperar. Ya sé que te gusto. 
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    Capítulo 26 
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    Sumando presencias 

      

      

      

      

    —De ninguna manera, Flor. No, señora, no voy a aceptar. 

    —¡Mujer terca! Giselle no está, Tiago tampoco y tus padres se van con sus amigos. ¿Lo vas a pasar sola? 

    —Tal vez. ―Tatiana elevó los hombros como restando importancia a la respuesta. Su corazón estaba lastimado, saber que su hijo no abriría con ella sus regalos y no la abrazaría ni le diría «felicidades», ni harían juntos todas las costumbres navideñas la tenía muy triste. Exageradamente triste, aunque con lo pasado durante el año era normal que así se sintiese.  

    Necesitaba que ese año terminase de una vez y ver una luz de esperanza, que todo mejorase en su vida, que las cosas dejaran de pesarle tanto en sus hombros. Como ella misma decía siempre: «Año Nuevo, vida nueva», y más que nunca quería creerlo. Que todo lo malo desapareciese y lo bueno se presentase lleno de esperanza y con mucho brillo, eso deseaba como regalo para esas fiestas. 

    —No. Vas a venir con nosotros y no voy a aceptar tu tonta negativa. 

    Y no la aceptó. Florencia pasó por ella la noche del treinta y uno. Más temprano de lo prometido por miedo a que su amiga se arrepintiese. Tatiana no tenía demasiadas ganas de arreglarse, aun así, lo hizo con uno de los vestidos más lindos que tenía y con el suficiente maquillaje, que colaboró para que se viese más contenta de lo que en realidad estaba.  

    Sabía que todos veían su pena como una terrible exageración, nadie sabía que en los siete años de vida de su hijo nunca se había separado de ella por más de dos días y llevaba una semana sin verlo, sin sentir sus manitas abrazándola y acariciándola o su vocecita diciéndole «mamita linda». Inspiró profundo, retuvo las lágrimas, sonrió o pretendió hacerlo y se dio el visto bueno.  

    Era la hora. El timbre había sonado.  

      

    Las voces parecían muchas, tal vez más de las que Tatiana había imaginado que habría. Una vez dentro del inmenso salón, decorado de maravilla con un enorme árbol de Navidad y muchos detalles acordes a la fecha, creando un ambiente cálido y festivo, se obligó a sonreír para comenzar, o intentar al menos, disfrutar de la velada.  

    Era una casa enorme, alquilada para la ocasión, como cada año la familia lo hacía. Era una linda costumbre. Después del brindis pasaban la noche ahí para celebrar al otro día el comienzo del Año Nuevo, hasta que caía la noche, entonces regresaban a sus hogares y rutinas. Claro que ella no lo haría siendo una invitada por compromiso o pena, según como se lo quisiese ver. De hecho, no conocía a nadie a su alrededor, solo a Fernando y Florencia.  

    Ya estaba en el baile, había que bailar, decía siempre su abuela. Lo primero era parecer feliz de estar ahí, una sonrisa falsa, aunque bien simulada, se dibujó en sus labios y se llevó una copa a la boca. 

    —No me vas a odiar, ¿no? ―preguntó su amiga. La cara de Florencia decía todo lo contrario, y eso mismo era lo que estaba comenzando a hacer, por las dudas. Alejó la copa de su boca y la miró con incertidumbre. 

    —Depende. 

    —Los anfitriones son los papás de Fer y Nacho. 

    —¡Florencia! Dios mío, ya me siento incómoda. No quiero estar aquí. Me voy, Flor, no es mi lugar, no puedo. 

    —Tati, ¡qué lindo que hayas aceptado venir! ―Ignacio disimuló todo lo que pudo y se guardó cada una de las palabras que en realidad quería decirle. Tatiana bufó en silencio por el enojo con su amiga y por no poder admirar a Ignacio tanto como quisiese. Estaba muy guapo con esa camisa. 

    —Los dejo, Mili está haciendo de las suyas. ―Tatiana le hubiese gritado algunas palabras que estaban rondando en su mente. No era de insultar, aun así, Florencia se merecía un buen insulto, uno mayúsculo, por el engaño. 

    ―Estás preciosa, no, más que eso, increíblemente bella ―le susurró Ignacio, aprovechando el hecho de que estaban solos. Se acercó a su oído y besó su sien―. Nada me hace más feliz que verte hoy aquí, Tati. 

    —¿Tú tienes que ver con la invitación? ―Intentó disimular el tartamudeo de su voz, no lo logró demasiado. Pudo notar la pícara mirada que le daba el apuesto y elegante hombre que tenía frente a sus ojos. 

    —No, nada. Aunque, en realidad, fue mi deseo de Navidad. Quiero presentarte a mis tíos; primos; si tenemos suerte, a algunos de sus hijos y, por supuesto, a mis padres. ―Tatiana negó con la cabeza en silencio―. Sí, Tati, a todos. Y todos saben lo que siento por ti. 

    —Eso no es cierto. 

    —Es verdad, no lo es ―dijo entre risas al ver la molestia de la hermosa mujer que no hacía otra cosa que tentarlo con esa boca roja—. Solo mi madre lo sabe. Y no porque se lo dijese yo, es que es vidente y Fernando colaboró con la información. ―Le guiñó un ojo y le sonrió.  

    —¿Y por qué no te molesta que se metan en tu vida? No somos nada, qué pasaría si no… 

    —No lo digas, no te atrevas. No me voy a cansar de esperar. Te quiero, Tati, y no te soy indiferente, por lo que solo le veo un posible final a esto. Nosotros vamos a estar juntos, más tarde o más temprano. 

    —Nacho. —Lo sintió muy cerca. Algunas miradas extrañas se sentían como agujas en la nuca, tenía que alejarlo o alejarse, no obstante, no podía reaccionar con él a esa distancia. Sus pies comenzaron a caminar hacia atrás con mucha lentitud, mientras los de él lo hacían hacia adelante. No tuvo claro cómo se encontró en esa biblioteca observando a Ignacio cerrar la puerta para dejarlos atrapados y solos—. ¿Qué hacemos aquí? 

    —Besarnos ―respondió él.  

    Ella no tuvo tiempo de negarse, no quiso hacerlo tampoco. Era una hermosa manera de despedir el año, con Ignacio besándola de esa manera, mientras la apretaba entre sus brazos y la hacía sentirlo en su totalidad, muy pegado a ella. Su cuerpo comenzó a acalorarse más de lo que hubiese querido. Sensaciones locas y depravadas estaban dominando su piel. Sintió el movimiento de sus propias manos que subieron por los antebrazos de Ignacio, que la abrazaba descaradamente, llegaron a los hombros, sin detenerse le rodearon el cuello y siguieron hasta el suave y corto cabello. Tiró de él cerrando los puños, cuando los dientes de ese apasionado hombre le mordían el labio inferior obligándola a gemir.  

    Las manos de Ignacio necesitaban explorar más de lo que lo hacían. Se frenaban muy debajo de la cintura, en las caderas, en las costillas y en el cuello. Le quemaban las palmas por las ganas de no cortar esos recorridos.  

    ―Voy a tocarte, Tati. Impídemelo si quieres, pero vas a tener que ser muy persuasiva.   

    —No lo hagas. ―Esas palabras fueron un excitante gemido y parecían más una súplica de lo contrario. 

    —No me alcanza. ―Ignacio comenzó un lento descenso de su mano por el cuello femenino. Sin titubeos ni frenos siguió hasta encontrarse con uno de sus pechos y apretó gruñendo dentro de la suave boca de Tatiana, que hiperventilaba con el contacto. Otra mano se posicionó en la cintura y también bajó lentamente hasta apretar lo que quería―. Esto es parte de lo que necesito. Tenerte así.  

    Su voz sonaba baja e intensa. Apoyó su excitado cuerpo en el de ella, refregando su necesidad con desvergüenza y jadeando sutilmente al escuchar algunos suaves gemidos femeninos.  

    Las cosas se estaban tornando difíciles de manejar, no había sido esa la intención de Ignacio. Un beso, largo y caliente sí, aunque no más, era lo que había ido a buscar. Pero la belleza de Tatiana lo tenía preso del deseo desde hacía largos meses, y esa noche no colaboraban ni su perfume ni su maquillaje ni la tela suave del vestido que ajustaba justo donde debía. Ese vestido que estaba siendo levantado por una insolente mano que caminaba por el muslo femenino hasta lograr tocar una mínima prenda íntima que le pareció demasiado sexi.  

    ―Me vas a matar, mujer. 

    —Tenemos que parar, Nacho.  

    Ni ella se creía esas palabras y menos si las pronunciaba con la lascivia que lo hacía. Las caricias masculinas eran tan efectivas que su piel estaba sudada, y el calor que sentía hacía que sus orejas y mejillas ardiesen. Sin hacer caso de sus propias palabras, su lengua comenzó a recorrer el cuello de Ignacio que giró la cabeza para dejarse hacer, gruñendo de placer. Los dientes de Tatiana se cerraron con fuerza apretando la suave piel, cuando lo sintió rozarse otra vez con ella, tocando un punto sensible en su entrepierna. Abrió los ojos para observarlo y se encontró con la oscuridad de la habitación, haciéndola consciente del lugar en el que estaban.  

    ―¡Basta, basta, por favor! 

    Ignacio gruñó, frustrado, era lógica la súplica. Solo estaba alargando el tiempo, disfrutando mientras podía.  

    —Bien. Ya me calmo. ―Volvió a apretarla desde el trasero contra su erección palpitante y dolorosa, y le dio un beso cerrado en los labios antes de alejarse unos metros y girarse para acomodar todo lo que le molestaba en los pantalones―. Listo. 

    Tatiana rio ante la seriedad de su voz. Sabía que de estar en otro lugar en ese instante estaría desnuda y atrapando a ese hermoso hombre entre sus piernas.  

    —No te rías de mí. ―Más calmado, se giró hacia Tatiana, que dio un par de pasos hacia atrás. Ella todavía no estaba en condiciones, su cuerpo ardiente estaba casi rogando ser apretado otra vez por esas garras. 

    —No te me acerques. Me tengo miedo… digo… te tengo miedo. ―Ignacio se agarró la cabeza con las manos y tiró de su cabello hasta sentir dolor, era la única forma que encontraba para que esas palabras no lo impulsaran a un nuevo arrebato. Esa mujer lo estaba trastornando y era tan, dulcemente, atrevida que no lo resistía.  

    —Bien. Vamos a la fiesta. Aunque antes deberías pintarte esos perfectos labios tuyos de nuevo. ―Le robó un nuevo beso y sonrió. 

    —Y tú deberías despintarte los tuyos.  

    —Nacho, mi amor, nos vamos a sentar a la mesa. —Un suave golpe en la puerta le siguió a la armoniosa voz de su madre. 

    —Voy, mamá. ―Miró a Tatiana con una enorme sonrisa y esta se puso de varios tonos de rojos de pies a cabeza―. Ya te dije que mi madre sabe lo que siento por ti, también que te estaba esperando esta noche y, si me conoce como sé que lo hace, se daba idea de para qué. 

    —¡Esto no me puede estar pasando a mí! ―Rieron juntos y salieron para encontrarse el salón vacío, no obstante, el comedor ya estaba bastante poblado.  

    Tatiana no podía creer lo cerca que había estado de conocer a la madre de Ignacio con la boca manchada de rojo y acalorada en demasía, después de haber sido manoseada con ganas por su hijo menor. Sonrió nerviosa sacándose la imagen de la cabeza, mientras escuchaba a la simpática mujer haciéndole arrumacos al grandulón de Fernando, y este dejándoselos hacer. Florencia la miró con complicidad y simpatía en el mismo instante que la masculina voz del ladrón de su decencia murmuraba en su oído.  

    —Dentro de un rato, los mimos son para mí. 

    —Y tú estás a la espera de eso y muy ansioso, además. 

    —Obvio, es mi madre. Y como nadie me hace mimos, recurro a los de ella. ―Le guiñó un ojo, incomodándola con su cercanía―. Salvo que tú te ofrezcas. 

    La cuenta regresiva de los últimos segundos del año, los interrumpió. Ignacio la miró con una sonrisa dibujada, de esas que prometen no dejar el tema, y el corazón de Tatiana se aceleró y no, exactamente, por esa mueca sino recordando dónde estaba y con quién no estaba. 

    La ausencia de su hijo, otra vez, se hacía presente en su realidad. La angustia seguía ahí y si bien se había dedicado a pasarla todo lo bien que podía (y no negaría que Ignacio había colaborado con eso) no había olvidado que necesitaba a Tiago a su lado. Ambos amaban esas fiestas y cada ritual que tenían. El árbol navideño de su casa aún cobijaba los regalos cerrados.  

    Ocho, siete… Los números que pasaban no eran tan emocionantes si no estaban pronunciados por esa vocecita chillona y dulce. Seis, cinco, cuatro... Un brazo de Florencia la apretó por la cintura. Tres, dos... Sus ojos se llenaron de lágrimas.  

    ¡Uno! 

    —¡Feliz Año Nuevo! —dijeron todos a coro. 

    —Vamos, Tati, debe estar pasándolo de lo lindo. Feliz Año Nuevo, amiga. 

    —Feliz Año Nuevo. ―Una lágrima rebelde cayó por su mejilla que quiso secar de inmediato, no obstante, los labios de Ignacio la desaparecieron con un beso. 

    —Feliz Año Nuevo, reina. Sin lágrimas hoy. ¿Quieres llamarlo?  

    Ella asintió con la cabeza y se dejó guiar por Ignacio hacia un lugar silencioso. Tomó su móvil y marcó el número de Emiliano. En solo tres llamadas su hijo contestó con la voz eufórica. 

    —¡Mamita linda, feliz Año Nuevo! ―Tatiana no pudo contener el llanto y lo soltó ante la emoción de escucharlo tan feliz. Observó con cariño la espalda de Ignacio cerrando la puerta para dejarla sola―. Los fuegos artificiales eran enormes. Los filmamos para mostrártelos en casa. 

    —Qué bueno que te hayan gustado, mi amor. ―Apenas si podía mantener la conversación sin llorar, por eso le permitía a su príncipe contarle lo que quisiese, sin interrumpirlo.  

    No fue consciente de los minutos que pasaron hablando. Al cortar la comunicación se desplomó con un fuerte llanto acongojado, que casi no la dejaba respirar. Sus palmas tapaban su cara y sus hombros se movían sin poder manejarlos. Se dejó caer en el piso contra una pared y abrazó sus rodillas.  

    El año entero y todos sus problemas se sumaron a la ausencia que la entristecía, su sueño de familia feliz acabado, su amor eterno frustrado, los largos días sumidos en el llanto que la obligaron a asumir una realidad que le era difícil de digerir, el fracaso de su matrimonio, las lágrimas de su inocente hijo, la soledad de su casa que, aunque ahora la disfrutaba, había sido dura, demasiado dura y todas las dudas y miedos que Ignacio sembraba con cada beso y con cada caricia. Todo se presentaba sumando sollozos y suspiros en esa noche en la que solo quería volver a tener fe, esperanzas, ilusiones. Cerrar temas y avanzar. 

    —Hey, hey. No, así no. ―Ignacio se sentó a su lado y la abrazó con fuerza, acarició su pelo y besó su cabeza con dulzura―. Te dejé para que tuvieses una linda conversación con tu príncipe, no para que te derrumbaras así.  

    —Lo siento, ¡son tantas cosas juntas! No tengo fuerza para nada más, Nacho.  

    Sin conocer el motivo, su voz comenzó a sonar pausada y firme, necesitaba sacar todo por última vez. Intentó contar su historia en detalle, desde el día que conoció a Emiliano, de los sentimientos que la ataron a él acompañados de una enorme ilusión de formar una familia y ser felices eternamente. Ignacio no quería oír la mitad de las cosas que decía, tampoco su angustiado llanto, sin embargo, era su apoyo en ese instante y tenerla entre sus brazos calmaba cualquier dolor o celos, por qué no reconocerlo. Tatiana siguió abriendo su corazón, sacando el sufrimiento para dejarlo atrás. Estaba siendo efectivo y no podía parar. 

    ―Él quería que yo siguiese viéndolo perfecto y nadie lo es. ―Ignacio negó con su cabeza mientras secaba una rezagada lágrima―. No lo culpo de todo, aunque sí de algo importante: de abandonar la familia por el trabajo. No puedo perdonar eso ni las lágrimas de mi hijo porque el padre decidió que era más importante su crecimiento profesional. Para mí la familia es todo, él decía lo mismo y, sin embargo, nos dejó. Entonces apareciste y complicaste mi vida. ―Sonrió para Ignacio. Él no le devolvió la sonrisa porque no podía entender esas palabras, no sabía si eran buenas o malas y las dejó pasar, porque ella era víctima de una angustia que él no podía quitar―. Fuiste una hermosa complicación que me devolvió las esperanzas y me hizo creer que todo estaba mejorando y, entonces, otra vez, Emiliano proponiendo una nueva oportunidad con promesas. No pude decir que no, Nacho.   

    —Supongo que esto no es un pedido de disculpas. 

    —Sí, lo es. Te abandoné sin importarme nada.  

    Ignacio la besó para silenciarla. Sí, eso había cruzado por su mente, no lo negaría. Aun así, él no había dejado de aprovechar la situación e intentó recuperar a Paola en el «mientras tanto», por lo que ninguno de los dos estaba siendo víctima de nadie.  

    —No quiero que hablemos más del pasado, solo el futuro que nos espera. Sea cual sea. ―Se apresuró a agregar antes de que ella dijese alguna palabra―. Ahora te vas a recomponer. Hay muchas cosas ricas para comer todavía y después vamos a dormir juntos.  

    —No. 

    —No te vas a ir a tu casa sola a seguir llorando. Prometo no tocarte. Bueno, no voy a cumplir la promesa, porque te voy a abrazar. Solo eso, lo juro. Solo, déjame cuidarte hoy. 
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    Descubriendo secretos 

      

      

      

      

    —Y después de ese beso ¿qué pasó?  

    —Gi, deja las papas fritas de mi hijo. ―Ambas amigas estaban sentadas en una mesa de un restaurante de comidas rápidas mientras sus hijos se divertían entre pelotas de plástico y laberintos―. Me quedé a dormir ahí. Sí, a dormir ―aclaró con el dedo índice levantado y una sonrisa―. ¿Sabes? Me hizo muy bien poner en voz alta todo lo que me ahogaba, solté mucho con esas lágrimas. Ahora, no siento más que vergüenza. No volví a llamarlo y no es solo por eso, sino también porque no quiero que crea que un beso o dormir abrazados nos convierte en lo que no somos.   

    —Deberías darte permiso de tener, nuevamente, una relación con él. 

    —Lo haré cuando me sienta lista. Yo creo que es muy pronto, todavía tengo heridas que sanar y no quiero utilizarlo de enfermero. 

    —Bueno, yo lo pensaría de nuevo. ¿Sabe poner inyecciones? 

    —Eres tan depravada a veces. ¡Ay, no, hablando del diablo! No puedo pasar más de tres días sin verlo o hablar de él, que aparece, te juro que es casualidad. 

    —O destino… Hola, Nacho ―saludó Giselle al recién llegado. Había aparecido de la nada. 

    —Señoritas, ¿cómo les va? ―Ignacio les dio un beso en la mejilla a ambas y se puso en cuclillas frente a Tatiana. 

    —No te demores, Nacho, que llegamos tarde. Hola, Tati —interrumpió Luis al pasar por la mesa, sin detenerse y seguido del grupo de siempre. 

    —Hola, chicos. Hola, para ti también ―respondió ella y clavó su mirada en los ojos de él que estaban muy cerca, y su sonrisa no pudo disimular la alegría de verlo. Se sintió tentada de besar esa boca que arrojaba tibio aliento sobre la suya, y la ponía nerviosa la sola idea que se le notase. Qué consciente la hacía su presencia de cuánto lo había extrañado. 

    —¿Por qué no llamaste más? 

    —Estuve con mil cosas de trabajo. Tiago volvió con demasiada mamitis y no me deja sola ni un instante ―respondió, atolondrada, no se sentía bien mintiendo. 

    Ignacio le había dado esos días para dejarla pensar, él mismo lo había hecho, llegando a la única conclusión que podía llegar: por primera vez, lucharía por una mujer, no se dejaría vencer tan rápido y ya no sería el cobarde que solía ser en esos casos. Tatiana le gustaba demasiado para hacerlo y la quería, más allá de los sentimientos de ella.  

    Ya había tenido una relación con una mujer que no estaba enamorada de él y podía con eso, aunque no era el mismo caso. Tatiana vibraba por él, podía sentirlo, y no era de esas mujeres que jugaban a ser novios, definitivamente, ella era una oportunidad digna de atrapar a como diese lugar. No le mentía cuando le decía que la esperaría, aun así, no jugaría limpio. No lo estaba haciendo y era consciente de ello.   

    —Bien, si es solo eso. ¿Estamos bien? ―preguntó, para aclararse. Las yemas de los dedos de Ignacio acariciaron la suave y sonrojada mejilla de Tatiana, que después de un suspiro afirmó con la cabeza, muda. No quería abrir la boca por miedo a que su corazón quisiese escaparse por ahí. Seguro quería hacerlo a juzgar por lo rápido que golpeaba en su pecho―. Entonces, sigo esperando. Te quiero, Tati ―le susurró al instante en que depositó un suave y húmedo beso en su frente.  

    Ignacio dio un golpecito en la mesa para darse el impulso de irse, estaba con muchas ganas de robarle un beso, no obstante, no era el lugar ni el momento, aunque poco le estaba importando. La voz de sus amigos llamándolo lo hicieron desistir y se perdió entre la gente después de saludar con un gesto de cabeza. 

    —Esa mujer te tiene… 

    —Loco, Luis, loco.  

    La risa de ambos se oyó desde la mesa de las chicas que apenas podían dejar de suspirar, una por la intimidad de la caricia y esas palabras que no dejaban de hacer eco en su mente; y la otra, por ver a su amiga perdida de amor. 

    —Ay, nena. Ese hombre muere por ti. 

    —Lo sé, me lo dice a cada rato. 

    —Y tú mueres por él. 

    —Eso creo y no me animo a reconocerlo ni para mí misma. 

      

    Tirada en la cama, intentaba dejar su mente en blanco. Era imposible. La sonrisa volvía a llenar su cara recordando las palabras «te quiero».  

    Ignacio era demasiado insistente y decidido, no la dejaba razonar, apurando sus tiempos. Tiempos que le estaban pesando más que nada en el mundo. Sabía que necesitaba estar sola y curarse para poder volver a sentir con el corazón sano. Él la entendía y a su modo respetaba ese trato, presionaba sí, pero con paciencia. Sin embargo, su cuerpo le fallaba y su mente jugaba con ella cada vez que se acercaba. Ignacio llenaba el vacío de su alma de una forma inexplicable y ella no era capaz de alejarlo.   

    Había rechazado una invitación de él, con una mentirosa y enorme excusa, solo por no ser capaz de resistirse a un beso. Su mente no pensaba con claridad si la besaba o la tocaba, por eso debía alejarse de la tentación. Todavía podía sentir cómo su piel comenzaba a calentarse mientras él la acariciaba. Esa noche de Año Nuevo estaba muy fresca en su mente, todo lo que había sentido su cuerpo podía volver a percibirlo solo recordando. Sus manos eran firmes y tibias cuando la tocaban y esa preciosa boca obraba maravillas en la suya. Bueno, en otras partes también, según recordaba.  

    De eso había pasado bastante, aunque no olvidaba todo lo que descubrió en sus brazos. Aquel día fue un nuevo comienzo, el día en que pudo desnudarse ante él y no solo se refería a sacarse la ropa, ese día fue un antes y un después. Todo se había desencadenado a paso lento y… 

    —¿Estoy guapo, mamita? —Sus cavilaciones se vieron interrumpidas por la dulce voz infantil. 

    —Muy guapo. ¿De dónde sacaste esa palabra, mocoso?  

    Su hijo se encogió de hombros y trepó a la cama para abrazarla con una enorme sonrisa en el rostro. Tatiana quitó todo resto de pensamiento, aquel que estaba dirigido a hacerla reconocer sus sentimientos por Ignacio, de su mente. Desde aquella vez que no solo la invadió sexualmente, sino también emocionalmente, pensaba en él y lo albergaba en su corazón. No, eso no quería reconocerlo todavía, Emiliano y su recuerdo no se lo permitían. No quería saber que ella se había mentido y le había mentido a su esposo intentando salvar algo que en su corazón no tenía salvación. No, no, eso no podía ser así.  

    —¿Estás triste? 

    —No, mi príncipe, solo pensativa. 

    —Si hoy ves a Nacho, cuando esté con papá, dile que tengo tarea de matemáticas. ―Tatiana tragó en seco y miró a su hijo a los ojos.  

    ¿Cuánto podía saber o intuir esa inocente cabecita? Su hijo era tan inteligente y sensible que a veces la desconcertaba.  

    Tal vez no sería complicado si ella decidía… si, por fin, se dejaba llevar.  

    No, todavía no.  

    Para qué negarlo, uno de sus grandes frenos era su hijo. No quería verlo sufrir, otra vez, por sus problemas sentimentales. Ella tendría que tener la firme seguridad de hacer lo correcto antes de aceptar una relación con Ignacio o con quien fuese.  

    «Con Ignacio, no con otro», se dijo en silencio.  

    Una nueva sonrisa llenó su cara ante ese pensamiento. ¿Desde cuándo tenía ese sentimiento por Ignacio, ese que le hacía retorcer las entrañas y extrañarlo? ¿Cuánto hacía que él estaba en su corazón?  

    —Mañana lo llamamos para invitarlo a que te ayude. ¿Te parece? 
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    Aceptar, por fin 

      

      

      

      

    —¡No puedo creer que se haya cortado el pelo! ―dijo Tatiana, mirando a Fernando con cabello corto y ya sin la melena alborotada. 

    —Le queda mejor, me gusta ―suspiró su esposa. 

    —No sé. Cuando lo tenía largo parecía más joven, se veía más atractivo y con un toque travieso. Me gustaba más. 

    —Mujer, es de mi esposo de quien estás hablando ―se quejó Florencia con Giselle ante esas palabras y la mirada pícara dedicada a su hombre. 

    —Si tu esposo es guapo y con pelo largo parece más joven y de aspecto travieso, sí, de él hablo. ―Las tres soltaron las carcajadas―. Ahora, si de guapos hablamos, Emiliano de joven, era… no, no, no. ¡Impresionante! ―Giselle gesticulaba con las manos, exagerando con movimientos las palabras que su boca pronunciaba. 

    —Es cierto, lo era.  

    —¿Qué le pasó? ―preguntó Giselle al referirse al estado actual de Emiliano, que no era justamente el del atractivo hombre que ella había conocido: varios kilos de más, una barba un tanto larga y desagradable para su punto de vista y la «no» sonrisa que desdibujaba sus perfectos rasgos.  

    —Supongo que la vida, Gi. No seas mala. No está pasando por un buen momento y lo nuestro no fue fácil para ninguno de los dos.  

    Habían pasado casi ocho meses de la separación. Ella resurgió de las cenizas una mañana en la que se cansó de llorar y pensar en el pasado, optando por vivir el presente y encaminarse al futuro. A Emiliano, las cosas le salieron un poco diferentes. Recién ahora estaba asimilando sus pérdidas y siendo consciente de su soledad. 

    —Hablando de hombres atractivos, ¿con mi cuñadito cómo va? 

    —Tu cuñadito es un hombre de treinta y cinco años, Flor. Y va lento, aun así, va ―respondió Tatiana y, como si hubiese sido llamado, apareció en la cocina con una sonrisa enorme de esas que llegan a los ojos. No pasaron ni dos segundos cuando se sintió examinado por las tres mujeres. 

    —¿Qué? 

    —Nada, es que solo estamos diciendo que eres muy atractivo ―respondió Florencia.  

    Ignacio liberó una carcajada al escuchar esas palabras de su cuñada y se dirigió a la heladera para hacerse de dos botellines de cerveza, para luego acercarse a Tatiana y, después de darle un dulce beso en la mejilla, susurrarle: 

    —Viste, soy muy atractivo. ―Ante la risa de Giselle y Florencia, Tatiana se dejó tomar la mano y ser arrastrada hacia el patio trasero por un divertido Ignacio. Se sentaron en silencio en las sillas que decoraban la galería, mientras atrás quedaban las risas de las chicas, los gritos de Pedro y Fernando luchando para demostrar quién era más tramposo en la consola de juegos y los ruidos de los juguetes de los tres chicos que no pasaban desapercibidos―. Quería tenerte un ratito solo para mí ―dijo Ignacio regalándole una hermosa mirada, mientras le entregaba una cerveza. 

    —Es una buena idea. ―Él le tomó la mano con la que quería agarrar la botella y se la llevó a la boca para darle un beso en los nudillos y luego ponerla en su propia cara para sentirla. Miró hacia atrás y si bien nadie los observaba, seguían a la vista de todos. No era el primer beso que le robaría, sin embargo, sí sería el que pediría más.  

    Su corazón, a decir verdad, su piel ya no soportaba más no estar cerca o pegada a la de ella. Deseaba a esa mujer y ya no podía engañar a su necesidad con su propia mano. Se puso de pie, con un leve tirón la puso de pie a ella también y la atrajo contra su pecho, en un rincón alejado de miradas curiosas.  

    Le tomó el rostro con cariño y deseo en su mirada, sus ojos grises y brillantes se clavaron en los marrones claros de ella sin poder alejarse uno del otro.  

    Eternos segundos soportó Tatiana, estoica y erguida, la tentación de morder esa boca que tanto le gustaba. Y ahora se acercaba tan despacio que le resultaba agonizante. Su destino fue primero la frente femenina, luego la nariz y por último los labios. Por fin. Suspiró en ese primer contacto como si hubiese retenido el aire mientras esperaba y, quizá, así había sido. 

    —Por esto moría de ganas, Tati. Por un beso. ―Ella lo abrazó por la cintura, y con demasiada necesidad sus bocas se fundieron en un apasionado beso―. Te quiero, reina. Te necesito mucho, mucho. Extraño tenerte así ―susurró apretándola contra su cuerpo y estremeciéndose ante el suspiro femenino que le erizó la piel. La sola idea de pensar que ella lo deseaba tanto como él lo ponía en alerta. 

    —Nacho, tu turno ―gritó Fernando, y con una terrible frustración, Ignacio bufó alejándose del tibio cuerpo que necesitaba como el mismo aire para respirar. 

    —Mañana, Tiago duerme en el apartamento de Emiliano. ―La voz suave y vacilante de Tatiana le llegó demasiado profundo a su corazón y golpeó, de paso, en su entrepierna. 

    —Mañana, Tatiana duerme en la casa de Ignacio. ―Le sonrió con una pícara y provocadora sonrisa que a Tatiana hizo temblar y le dio un corto beso en los labios. 

      

    Así ocurrió. Tatiana llegó a casa de Ignacio después de dejar a su hijo con el padre. No por estar segura de querer hacer lo que iban a hacer dejaba de estar nerviosa. Pasó bastante desde la última vez que estuvieron juntos.  

    Otra vez, se encontraba casi temblando frente a la doble puerta de madera lustrada. Cuando esta se abrió, sintió su cuerpo moverse con un tirón y su espalda chocar con algo duro, la puerta golpeó al cerrarse y un cuerpo la apretó contra la pared para acaparar su boca sin permiso y sin pudor alguno. Todos esos acontecimientos seguidos y, excitantemente, invasivos despertaron su cuerpo de una manera casi cruel. La sola idea de lo que estaba por suceder la hizo gemir.  

    Su boca era recorrida por otra boca desesperada, húmeda y caliente, que sabía a la perfección cómo hacerlo. Ignacio gruñó ante el sonido suave que los labios de Tatiana no podían retener, no controló sus manos y comenzó a acariciarle la espalda de arriba abajo, varias veces, sin dejar espacio sin rozar; y algunas de esas veces, las caricias llegaron hasta el firme trasero de la mujer que deseaba con locura. Pero esa locura debía ser controlada por la poca cordura que aún dominaba. 

    —Hola, preciosa. Preparé algo de comer ―dijo Ignacio en un suspiro, cuando pudo alejarse un poco. Su voz apenas si sonaba normal, entre la agitación y la excitación que todavía latía en sus manos y boca y, porque no reconocer, en su sexo. 

    —No tengo hambre ― susurró ella.  

    Él la miró con una ceja levantada. Podía ser atrevida, lo sabía. No lo esperaba, por lo que dudó un instante hasta descubrir una pícara sonrisa en el hermoso rostro de Tatiana. 

    —Me encanta cuando esa boca pronuncia las palabras justas. ―La tomó en sus brazos y ella se le enredó en la cintura con las piernas, facilitándole la posibilidad de caminar hasta el sillón del salón para sentarse con ella a horcajadas, sin dejar de besarla y acariciar sus preciosas piernas desnudas, ya que su vestido era bastante corto, lo que Ignacio agradeció al cielo en silencio.  

    Tatiana desconocía su necesidad de él hasta ese instante en que se hizo consciente, demasiado consciente, porque estaba desprendiendo cada botón de la camisa de Ignacio con desesperación. No estaba siendo lenta y cuidadosa. Ignacio incrementaba su deseo con cada botón que se desprendía y con cada gemido que ella emitía. 

    —Esta Tatiana me encanta. ―Le hizo saber entre jadeos, haciendo referencia a la timidez de aquella primera vez. 

    —Tú la despertaste ―le aseguró.  

    Ignacio se levantó lo necesario para bajar su pantalón y ropa interior, y deslizó la de ella lo que pudo hasta perderse en su interior de una sola vez. No era así como lo quería, pretendía algo lento y cuidado, pero ella… ella lo daba todo vuelta con su presencia y su belleza, y más si le demostraba la misma urgencia que él tenía.  

    Un grito suave de Tatiana lo obligó a jadear de placer. La sentía, por fin, rodeándolo por completo, como había soñado tantas veces. Sin impedirle que se moviese tan profunda y lentamente que casi no podía resistirlo le quitó el vestido por la cabeza y a los pocos segundos el sostén. La apretó contra su pecho ya desnudo, porque en algún momento ella le había quitado la camisa, y tuvo que exigirle detener sus movimientos. 

    —¿Nacho? ―preguntó intrigada. Su voz apenas se oía apretada en el cuello de él y sin quitar sus labios de esa piel tentadora, mordió con un poco de fuerza para hacerlo reaccionar, logrando un hermoso gruñido. 

    —Tranquila. Queremos que dure, ¿cierto? ―preguntó jadeando. 

    Ella lo miró fijo a los ojos y sonrió. Su largo cabello le molestaba y, con ambas manos, lo levantó en forma de cola de caballo regalándole, a Ignacio, una imagen tan sensual que no lo pudo resistir.  

    Él la tomó de la cintura y comenzó a moverse como un animal, necesitaba cuanto antes escucharla gritar, gemir, conducirla a un orgasmo que no olvidaría en mucho tiempo. Darle ese regalo era una obligación, porque la imagen de ella en esa postura, desnuda sobre él…, ese era un regalo invaluable que quería mantener por siempre en su memoria.  

    —Tan hermosa, hermosa, herm… —repetía una y otra vez, no se cansaría de decírselo. Las fuerzas no lo acompañaron para volver a decirlo. Su agitación requería de toda su energía.  

    Las manos masculinas se clavaban en la cadera de la mujer que estaba en llamas sobre sus piernas y le encantaba verla así: sudada, agitada, disfrutando, gimiendo. Tan diferente a la dulce y tímida Tatiana que acostumbraba a tener delante. Esa idea de dos mujeres tan diferentes le fascinaba. La furia interna que le dominaba lo estaba acercando demasiado a su final esperado, ansiado y buscado. Dos estocadas más, eso necesitaba. Su sangre fluía por sus venas como lava ardiente y se sentía como un volcán en inminente erupción.  

    Tatiana se tensó entre gemidos y miradas atrevidas, se mordió el labio inferior y se dejó vencer por la pasión. Elevó su placer lo más alto que pudo y cayó en picado, apretando con sus músculos todo lo que rodeaban. Ignacio sintió ese sutil movimiento envolviéndolo y se dejó exprimir por esa sensual mujer que gritaba bajito su placer, sudando en sus brazos.  

    Juntos sintieron como se derretían sus cuerpos y sus pulmones casi colapsaban por la falta de aire.  

    Pocos segundos pasaron abrazados, casi pegados. Acariciándose con suavidad. 

    —Tengo mucho calor ―manifestó ella, intentando en vano soplarse el cuerpo con su caliente aliento. 

    —Todavía no tengo piscina, aunque sí una bañera enorme para compartir. ―Ignacio no estaba demasiado consiente de lo que había pasado, ni de lo que estaba pasando. Era tanta la necesidad que tenía de ella que no podía retener el momento todavía. Acarició con parsimonia la suave espalda femenina y cerró los ojos al sentir los dulces besos de ella en su cuello―. Me gusta tenerte así.  

    —Me gusta estar así. ―Tatiana levantó los ojos hasta los de él―. Te quiero, Nacho. 

    Un beso profundo e íntimo la dejó sin aliento y sin pensamientos. Solo los sentimientos, esos que se negaba a reconocer y que eran imposibles de retener por más tiempo contenidos en el silencio, estaban ahí y la obligaron a cerrar los ojos para disfrutar de la reacción de él. 

    Esa noche hicieron el amor en el suelo después de un baño demasiado provocador y por lo tanto irresistible y después, el colchón mullido volvió a hacerlos caer en la tentación. 

    Amanecieron enredados y cansados aún. Ignacio abrió los ojos encontrándose con el hermoso rostro de su mujer, porque eso sería desde ese instante: su mujer, por más que se le fuese la vida convenciéndola.  

    La besó con suavidad y la despertó. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días —dijo él, tentado por ese cuerpo desnudo y tibio. Con un manotazo arrojó las sábanas al suelo de un solo tirón, después de un mentiroso y sonoro gruñido.  

    ―¿Siempre te despiertas de mal humor? 

    —Si algo me tapa tu cuerpo desnudo mientras estás en mi cama, sí. Creo que tengo hambre ―murmuró, sin dejar quietas sus manos que acariciaban a conciencia cada curva del cuerpo de Tatiana. 

    —Necesito ropa ―dijo ella.  

    En silencio, Ignacio la vistió con una de sus camisas, prendiendo algún botón y dejando varios desprendidos en la parte superior, regalándose una bella vista de la sensual unión de sus pechos. 

    —Perfecta ―aseguró y recorrió con la vista a Tatiana, encontrándose con la enorme dulzura de su rostro sonriente y la increíble sensualidad de su cuerpo semidesnudo―. Definitivamente, perfecta.  

    Tatiana suspiró ante la desnudez de Ignacio moviéndose por su habitación mientras buscaba un pantalón corto para tapar parte de su atractivo. Era demasiado pecaminoso su pensamiento para esa hora de la mañana, ¿o no?  

    No pudo debatir mucho en su mente, porque ya estaba siendo arrastrada hacia la cocina por la enorme mano del hombre que la había dejado exhausta y jadeante la noche anterior.  

    Entre beso y beso, prepararon el desayuno y ya estaban sentados a punto de degustarlo. 

    —Entonces, ¿cómo seguimos? ―Ignacio intentó sonar distraído y poco preocupado, lo más natural posible. Aun así, su ansiedad estaba al borde de llevarlo al colapso emocional. Para disimular se llevó la taza de café a la boca y quitó la mirada de la de ella que lo estudiaba sonriente.  

    Tatiana tenía la decisión tomada, ya no se mentía y no se negaba que quería a Ignacio. Y lo quería a su lado, ahora sí.  

    —No quiero que Tiago nos vea. No todavía. 

    —Acepto, por ahora. ―Ignacio sintió que su corazón quería salir de su pecho y suspiró para ocultar su alegría. Lo había conseguido, su paciencia había dado frutos. Tatiana sonrió con toda su cara al notarlo conteniendo sus emociones, ella misma lo estaba haciendo—. ¿Y me vas a tener sin sexo otros, no se ya cuántos, meses? 

    —No lo sé —respondió ella, juguetona. Su voz sonó demasiado sensual, casi irreconocible, como cada vez que estaban en la intimidad. Se sentó a horcajadas de él y lo besó. 

    —No lo voy a permitir ―aseguró Ignacio. Sus dedos comenzaron a abrir el escote que él mismo había dejado a la vista y besó cada centímetro de piel expuesta―. Quiero hacer de tu piel mi hogar, preciosa.  

    Y siguió acariciando y besando. 
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    Capítulo 29 
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    Poniendo a prueba al amor 

     

      

    Ignacio creyó que no podía ser más, ¿feliz? ¿Eso era? ¿O estaba muy contento? No quería parecer cursi, no le importaba mucho serlo en realidad, sin embargo, no quería inventar, ilusionarse o fantasear. Era capaz de crear burbujas idealizadas lo sabía, lo había hecho con Paola y toda su historia de amor. Aunque, esta vez, podía distinguir las diferencias, eran muchas y enormes. Tatiana era una dulce y apasionada mujer que le daba mucho más de lo que pensó recibir.  

    Estaba a su merced, entregado a ella, quien no lo sabía ni se lo diría, no por el momento. Seguro que no tardaría demasiado, porque las palabras le salían de sus labios sin pensarlas cuando estaba con ella y la abrazaba o la besaba. Ni hablar si era Tatiana la que empezaba con alguna demostración de cariño. Ella podía hacer con él lo que quisiese. No le era muy fácil reconocerlo, obviamente. Estaba aterrado. Porque también podía lastimarlo, sin querer hacerlo, puesto que ella era un ser demasiado bueno como para herir a conciencia.  

    Sonrió al escuchar una estúpida canción de amor en la radio y subió el volumen. El camino era largo y aburrido, aun así, valía la pena. El cliente le había prometido un trabajo interesante en su casa de las afueras de la ciudad. Todo proyecto era más que bien recibido por su creativa mente.  

    Tatiana no salía de su cabeza y no era para menos porque estaba en su corazón, abrigadita con sus sentimientos, todos los que ella le había robado. La canción hablaba de ese amor verdadero que sólo se encuentra una vez. Quizá, eso era ella para él. Quería creerlo porque lo que sentía era nuevo. A veces, se quedaba sin aire solo observándola y se preguntaba si eso era normal en los hombres o él estaba idiotizado o embrujado.   

    Se sobresaltó con un estruendoso sonido, bajó la velocidad y la ventanilla del coche al mismo tiempo. Una camioneta oscura apareció a lo lejos en su visión, haciendo trompos descontrolados. Aferró el volante con fuerza e inspiró el aire que le faltaba.  

    «¡Por Dios, qué horror!», exclamó.  

    Nunca había visto un accidente tan de cerca. Se estremeció hasta la punta de los dedos de los pies. El sudor frío que corría por su espalda le impedía estar cómodo y un dolor agudo en su estómago no lo dejaba en paz. Siguió manejando lento hasta la escena del accidente.  

    Los implicados eran dos coches, uno destrozado y el otro apenas golpeado en un lateral, y la camioneta, que era la que había llevado la peor parte. Vio tres hombres luchando por ayudar al conductor.  

    —No. ¡No! ¡No, no puede ser! No es, no es —repetía sin cesar esas palabras al asociar esas chapas abolladas a la camioneta de Tatiana. Frenó el automóvil que conducía, abandonándolo en cualquier parte con la puerta abierta y las llaves puestas. No caminó, corrió a toda velocidad hasta el vehículo accidentado—. No, no, mi amor, no. —Solo vio al conductor muy borrosamente a través del parabrisas destrozado. Pidió permiso, abriéndose paso hasta la ventanilla y todo se puso negro. Sus ojos dejaron de ver con claridad, estaban nublados por las lágrimas, su corazón a punto del colapso golpeaba su pecho y su cabeza impidiendo escuchar nada más—. ¡No, Dios mío! Permiso. ¡Permiso! ―La última palabra sonó alta, casi en un grito desesperado, los hombres se abrieron para darle paso y las lágrimas cayeron―. Tati, preciosa. ¡Tati! 

    —Está inconsciente. ―La voz del hombre que habló estaba a punto de quebrarse, su cara desfigurada por el dolor y la angustia―. Soy el responsable, lo siento. 

    —Ahora no ―pidió Ignacio intentando ver el rostro de Tatiana que estaba con su cabeza apoyada en el volante y todo su pelo sobre ella, inmóvil. Necesitaba gritar y golpear algo y si ese hombre se reconocía culpable, entonces debería comenzar por él. Por eso, prefirió no escucharlo. Abrazarla y despertarla a ella era una mejor opción, aunque sabía que no debía moverla. Era lo usual, lo recomendable. Apenas si controlaba sus manos―. Tati, mi amor. Despiértate, linda. ¡Por Dios, mírame, preciosa, mírame! 

    —La ambulancia ya tiene que estar por llegar ―murmuró el mismo hombre. Ignacio apenas si oía las voces. Su llanto era silencioso, pero estaba. Podía notarlo nublando su vista y molestando en sus mejillas―. Tranquilo, hombre. 

    Nadie podía pedirle semejante estupidez. ¿Tranquilo? No podía estar tranquilo con su novia inconsciente y ensangrentada, atrapada en su camioneta destruida. Aflojó los hombros, lo que pudo, que no fue mucho, cuando escuchó las sirenas de la ambulancia.  

    Todo pasó demasiado rápido o en cámara lenta. Su mente no distinguía nada.  

    Los médicos pusieron el collarín inmovilizador en el cuello de Tatiana, la recostaron con mucho cuidado en una camilla y la subieron a la ambulancia. La siguió con su vehículo sin saber muy bien lo que hacía. Evidentemente, lo hacía bien porque estaba estacionado frente a un hospital, a salvo y la camilla de Tatiana estaba siendo llevada por varias personas, a una velocidad que pocas veces había visto. Entonces, la perdió de vista. 

    —Esta es su cartera, la traje por si la necesitabas. ―Otra vez el hombre que se adjudicaba la responsabilidad se ponía en su visión―. Espero que esté todo bien. Es mi culpa, yo…. ―No pudo continuar, fue presa del llanto que Ignacio no calmó. Tatiana estaba en ese hospital por su responsabilidad, no sintió remordimiento por él―. Mi hija de once años estaba sola en casa con fiebre y fui a comprar su medicación. Le pedí que me llamase si se sentía mal, su madre no está y… me llamó. Solo desvié la vista un segundo para apretar el botón para atenderla y… lo siento.  

    Ignacio lo miró a los ojos. Parecía un buen hombre. Tatiana lo perdonaría, seguro que sí, ella era todo corazón.  

    —Todo va a salir bien. ¿Tu hija está bien? 

    —Sí. Pude contactarme con una vecina y la está cuidando. Te dejo mi tarjeta…, por el seguro y esas cosas y quiero, digo, me gustaría saber de ella, por favor. ―Ignacio tomó la tarjeta y le dio una suya. 

    —Puedes llamarme cuando quieras. —Señaló la puerta y comenzó a caminar dándole a entender que lo dejaría solo―. Deberías verte el golpe de la mano y la frente. 

    —Sí, ahora voy. Gracias, y rezaré por ella. 

      

    Ignacio creyó que el tiempo se había detenido. Nadie salía por ninguna puerta para decirle nada. Su mente giraba y giraba, analizando y suponiendo. No entendía muy bien porqué Tatiana estaba tan lejos de su casa o la de Emiliano y tan tarde, sin Tiago. ¿Ese día estaba con ella o con el padre? No lo recordaba. Los nervios no ayudaban a pensar. 

    Agradeció al cielo que tuvo que ir para ese lado, sino otra sería la historia. Satisfecho por las casualidades, olvidó agradecer al destino que, sin él saberlo, era el artífice de todo.  

    Volvió a pensar en la nueva preocupación que se sumaba a su angustia, ¿dónde estaba el príncipe?  

    Un médico, con cara de buscar a alguien, se asomó por una puerta. 

    —Doctor. Estoy aquí por la mujer accidentada en la ruta. Por favor, dígame que está bien. 

    —Lo está. Recuperó la conciencia. Le dimos un calmante fuerte porque está muy adolorida y el efecto secundario es el sueño, lo siento. Puede pasar, está dormida, y así permanecerá unas horas. Son solo golpes. —Hizo una pausa mirando a su oyente del que desconocía el nombre. 

    —Ignacio. Soy su pareja. ―Sonrió al ver que lo había entendido y siguió. 

    —Ignacio, son muchos golpes y en varias partes del cuerpo, pero nada que el tiempo no cure. La sacó demasiado barata. 

    —Gracias, doctor. 

    —Es mi trabajo, no me agradezcas. Habitación trescientos veintinueve. Nos vemos en unas horas. 

    Una enfermera se acercó a él cuando estaba sentado, ya observando el rostro golpeado de su mujer. 

    —Tatiana me pidió que a quien viniese a verla, yo le reclamase que hablara con Lucila. Es un contacto que está en su móvil. En la casa de esa mujer es donde está su hijo. Esas fueron las pocas palabras que me dijo. Supongo entenderás. 

    Después de agradecer, buscó el móvil de su novia y telefoneó a esa mujer llamada Lucila contándole lo ocurrido. Volvió a buscar entre sus contactos y, analizándolo un par de segundos, marcó el otro número, después de enviar un par de mensajes de texto.  

    —Hola, Emiliano, soy Ignacio. 

    —¿¡Ignacio!? ―Era de esperar que su voz sonase todo lo confundida que sonaba.  

    Una comunicación de Ignacio desde el teléfono de Tatiana no era una combinación de buenas noticias, pensó Emiliano. 

    —Sí. Solo… Es Tati, tuvo un accidente. Tranquilo, ella está bien. Quedó internada. Tiene muchos golpes y, como estuvo inconsciente, la quieren tener aquí para controlar que no tenga algo más. Ya sabes cómo es esto: precaución. ―Ignacio hablaba entrecortadamente intentando darle espacio para que él dijera algo, no lo hacía y ya le quedaba poco por contar.  

    Emiliano solo escuchaba y pensaba. No le gustaba demasiado la idea de que ese hombre estuviese con ella, aun así, ya estaba asumido. No lo tenía demasiado claro, pero sabía que tarde o temprano ella caería en sus brazos y mal que le pesara, parecía un buen hombre y su hijo lo quería, además, él parecía querer a su hijo. Volvió a prestar atención a las lejanas palabras que le llegaban, sacudiendo sus pensamientos egoístas. Tatiana estaba internada y saber que podría haber pasado algo peor lo dejó mudo.  

    —Te envié un texto con la dirección. No estamos cerca. También te envié los datos de una mujer que es mamá de un amigo de Tiago. Él está ahí y va a pasar la noche con ellos. Yo les conté lo que pasó. Preferí que él no la viese porque tiene varios golpes feos en la cara y… ustedes deciden, yo solo actué en primera instancia. Espero que no te moleste. 

    —Está bien, yo ahora la llamo y voy para allá. Ignacio, gracias ―dijo antes de colgar. 

      

    A Emiliano le había costado mucho asumir su pérdida, o su elección, sin que lo carcomiese la culpa. Pudo sentir en su propia piel ese dicho que la gente repite: «No se sabe lo que se tiene hasta que se pierde». Era real para él. La primera separación de su mujer fue devastadora. Amaba a Tatiana, era la mujer de su vida y, de todas maneras, la había dejado ir.  

    La vuelta fue dura. Ese intento fallido de recuperar la pareja no fue bueno. Para entonces todo era distinto, difícil, ya no eran los mismos y no quisieron o pudieron adaptarse, y por eso no había funcionado.  

    Asumir que no era el hombre que ella quería le costó empezar a fumar, adquirir varios kilos y sumirse en una angustia que ni ganas de afeitarse le daba.  

    Diana, su nueva amiga, una empleada de la empresa tan parecida a él en varios aspectos que hasta le preocupaba, le había contado sus penas, y pudo tomar valor para contarle las suyas. Ella perdió a su pareja por el mismo motivo que él a su familia y en terapia la hicieron entender que no todas las personas congeniaban.  

    Entonces, Emiliano, después de mucho, mucho pensar, pudo aceptar que era como era y sus valores, intereses y personalidad no eran compatibles con los de la dulce Tatiana. Muy a su pesar, eran tan diferentes que hasta opuestos parecían y la convivencia había desencadenado cada uno de los problemas que habían surgido.   

    ¿Quién era mejor que quién? Nadie. Solo distintos.  

      

    —¿Cómo sigue? ―preguntó. Ignacio se sobresaltó al escucharlo. Estaba dormitando tomando la mano de Tatiana que apenas si se movía mientras dormía. 

    —Igual. Por ahora nada es preocupante y si todo sale bien mañana la dejaran ir. 

    —¡Qué bueno! Es una buena noticia. ―Miró la bella cara de su exmujer, ahora desfigurada por los golpes: un ojo inflamado y morado, un labio roto y la mejilla tan hinchada que parecía que fuese a explotar—. Fue un terrible golpe. 

    —Sí, lo fue. 

    —Entonces, ella y tú ¿están juntos? ―Ignacio suspiró incómodo. No era esa la forma en que imaginaba que él se enteraría. 

    —Desde hace un par de semanas. Tati era quien quería decírtelo, aunque dadas las circunstancias... Tiago no lo sabe. Ella busca el momento para hacerlo, no quiere ocasionarle ningún problema, ya sabes cómo es. —Hizo una pausa y respiró profundo—. Emiliano, nunca te faltó el respeto, jamás te engañó. 

    —Tranquilo. La conozco. También me atrevo a imaginar, por el mismo motivo, que no te fue fácil. ―Apenas si pudo sonreír al ver el rostro de Ignacio, quien estaba desconcertado por sus palabras, y vio la respuesta en los ojos grises, que estaban opacos y tristes. La amaba, podía verlo en esa mirada y esa cara de preocupación. No podía culparlo.  

    Tatiana movió la cabeza, lentamente, un intento de hablar se transformó en un balbuceo y abrió los ojos. Ambos hombres se miraron, incómodos, indecisos. ¿A quién le correspondía el primer movimiento?  

    —Adelante ―dijo Emiliano, señalando el camino de Ignacio hacia la cama de Tatiana―. Ella quiere verte a ti, no a mí.  

    No había tristeza ni frustración o enojo, ni siquiera resignación. Era lo que era, no había otra razón que la realidad y así la vivía. Ahora le era fácil asumirlo.  

    Él no había perdido a su familia, la había liberado, liberándose. Siempre serían su familia, aunque no viviesen juntos. Eso se obligaba a creer.  
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    Grandes cambios 

      

      

      

      

    —Si no me dejas cortar la comunicación no puedo vestirme. 

    —No importa, me gustas desnuda ―dijo Ignacio, obligándola a sonrojarse. 

    —Eso lo sé, me lo dices a cada rato. 

    —Es solo para que no lo olvides. ―Rio y suspiró sin dejar de cambiarse, él también tenía que terminar de prepararse para ir a buscarla. Giselle cumplía años y había organizado una pequeña reunión en un restaurante—. Estoy contento de tener compañía en la cama esta noche. 

    —¿Y eso? 

    —Una mujer viene a dormir conmigo, bueno, no solo a dormir, es más, no creo que a dormir. 

    —Qué afortunada. ¿Y ella ya lo sabe? ―Tatiana rio con ganas. A veces le resultaba gracioso que Ignacio la tratase con tanto cuidado, como si tuviese miedo de sus reacciones. No era una monja ni una santa, tenía tantas ganas de hacer el amor con él como él con ella. Tal vez, no era tan expresiva como lo era su novio, pero… 

    —Se lo estoy diciendo. 

    —Parece encantada con la idea. Necesito colgar la llamada, mi novio viene en pocos minutos. 

    —Bueno, no lo hagas esperar. Ese pobre hombre no hace otra cosa que pensar en ti.  

    —Y yo en él ―aseguró antes de colgar. Caminó hasta el sillón donde su hijo esperaba a su padre mirando absorto una película―. ¿Se me nota? 

    —No, nada. ―Su niño no le mentía.  

    El maquillaje había tapado los últimos rastros del accidente. Ya su piel apenas si mostraba algunos colores oscuros en su rostro y su pecho, y sus heridas del brazo casi eran cicatrices. No podía negar que ocultaba que su rodilla aún dolía un poco. No le gustaba preocupar a los que la rodeaban. 

    Tatiana no tenía palabras para agradecer a Ignacio su presencia y su ayuda. Se había ocupado de su hijo en varias oportunidades en las que Emiliano o sus amigas no pudieron y en otras porque así lo quiso. Durmió en el sillón las primeras noches para que no se olvidara de tomar la medicación para el dolor. Y hasta la había abrazado durante sus pesadillas al recordar el accidente. Claro que él sacó ventaja de todos esos días, porque más de una noche terminó abrazado a ella en la cama, algún arrumaco había recibido en agradecimiento, y también recordaba esa mañana en que llevó a su hijo al colegio y volvió, no solo para desayunar con ella sino a ella, y entre besos y caricias le dijo que la amaba.  

    Era imposible no enamorarse de su divertido novio de mirada y sonrisa sinceras y, mucho más difícil, si contaba con las habilidades que contaba. Y no hablaba solo de sus manos, su cuerpo y su boca también eran expertos en hacerla sentir bien y cada palabra que salía de esos lindos labios era un halago para ella. Por todas esas sensaciones que le regalaba sin pedir nada, ella pudo decirle que también lo amaba, sin mentir. En respuesta recibió algunas caricias intensas que la hicieron gritar y no solo de dolor, también de placer.  

    Ignacio era tan cariñoso como apasionado y ella disfrutaba de ambas facetas. Sabía cómo hacerla pasar de una situación a la otra en un abrir y cerrar de ojos. Lo deseaba todo el tiempo y estaba segura que si se lo decía se mudaría a su cama con la intención de no salir de ella durante un par de meses.  

    Todo estaba tranquilo y tomando un camino de hermosas rutinas a las que se acostumbraría, sin lugar a dudas. Tiago no preguntaba, solo se amoldaba, y Emiliano ya lo tenía asumido.  

    El timbre la sacó de su ensoñación con nombre propio, sobresaltándola y haciéndola sonreír.  

    —Hola, Tati. Guau, estás muy linda. 

    —Gracias, Emiliano. 

    —No es un cumplido. ―Sin saber demasiado el motivo, Tatiana se incomodó con la mirada y la sonrisa de su exmarido. Desconocía esa reacción y por eso necesitó frenar sus pensamientos fuesen cuales fuesen, que la estaban poniendo un poco nerviosa. 

    —Emiliano, por favor. No creo… —Él sonrió con ternura y sinceridad. 

    —Tranquila, es un comentario amistoso. Sincero pero amistoso. No tengo segundas intenciones. 

    —Gracias, entonces. 

    —Tati, quiero contarte algo, necesito que lo sepas por mí para que no haya malentendidos y sigamos bien como estamos. Estoy conociendo a alguien. Éramos amigos y las cosas se desvirtuaron o mejoraron, y se puede decir que tenemos algo parecido a una pareja.  

    Las emociones de Tatiana eran varias. Su sonrisa era nerviosa, la verdad, no sentía celos de él, quizá, tal vez, un poco sí por su hijo. No quería otra mujer haciendo las veces de madrastra rondando a su príncipe.  

    De todas maneras, ¿quién era ella para decidir en la vida de Emiliano? Además, ella misma le había dado a su hijo una especie de padrastro. Sonaba feo, no era común que ella pensase en esos términos. Aún sin poder saber cómo reaccionar estaba pensando así, con intriga, dolor y algo de injusto resentimiento. Incluso pensaba en esa mujer con un gran lunar peludo en la nariz y dos dientes menos, cosa que debería ser muy inexacta porque a Emiliano le gustaban las mujeres elegantes y bonitas. No lo pensaba por ella misma, sino que conocía sus gustos después de tantos años de estar juntos.  

    Alejó todos los pensamientos y se quedó con el recuerdo de la aceptación de su relación con Ignacio, suspiró y dibujó la sonrisa más sincera que tenía en su haber en ese momento. 

    —Si te hace feliz, me alegro de corazón. 

    —Lo sé. ―De verdad lo sabía. Tatiana era una mujer transparente para él. Entendía sus miedos porque eran los mismos que los suyos, exacerbados por su condición de madre, tal vez, un poco sobreprotectora. 

    —¿Y cómo es? No digo físicamente, sino… —Emiliano sonrió por la aclaración de ella al darse cuenta de cómo había sonado la pregunta. 

    —Me gusta. Es buena mujer, dulce, soltera, le gustan los niños. Y tiene algo que para mí es muy importante y, tal vez, eso me decidió a… tú me entiendes, intentarlo. Es tan adicta al trabajo como yo. Por lo que el problema que tuvimos nosotros no lo tendremos, supongo yo. ―Sonrió al ver a su exesposa hacer lo mismo. 

    —Quiero que seas feliz, Emiliano. De corazón lo deseo, por ti, por Tiago y por mí. 

    —Lo voy a ser. No sé si con ella o no, pero lo voy a ser. No se nos acabó la vida con el divorcio, Tati. 

    —Entonces ¿qué tal si recuperas esa sonrisa tan bonita que tienes? ―Él lo hizo, con franqueza, y los ojos le brillaron―. Esa misma. Es tu arma secreta, Emiliano, úsala. 

    —Es bueno saberlo. ―El timbre los desconcentró y los volvió a la realidad―. Se te va a hacer tarde. 

    —¿No te molesta entonces quedarte aquí? 

    —Para nada, Tiago odia el apartamento. Ve, no lo hagas esperar. 

    Tatiana salió de su casa con una serena sonrisa. Estaba contenta, liviana. Todo estaba saliendo bien en su vida y por suerte, en la de Emiliano.  

    Que su matrimonio hubiese terminado en papeles de divorcio no significaba que no amaba, de una diferente manera, a ese hombre con quien había compartido mucho tiempo, muchas cosas, casi una vida y había sido feliz en ella.  

    Dando vuelta la página del libro en su mente, miró a los ojitos que sonreían al verla. 

    —Hola, hombre atractivo. 

    —Muy atractivo. 

    —Hola, hombre muy atractivo ―repitió, jugando con él, como ya era costumbre.  

    Los brazos de Ignacio la rodearon por la cintura y él le besó el cuello evitando quitarle el color carmín de sus labios. 

    —Estás hermosa.  

    La noche había comenzado mejor de lo esperado para Tatiana. No solo por lo que Emiliano le había contado, sino por saber que pasaría la noche enredada entre sábanas con el apuesto hombre que no le quitaba los ojos de encima, bueno, tampoco los labios ni las manos. Había sido una buena decisión ponerse ese corto vestido.  

    Ya de madrugada, después de varias horas de un hermoso suplicio, Ignacio creyó haber cumplido con Giselle quedándose en su fiesta. Tatiana estaba radiante, sexi, hermosa y su piel demasiado suave, tibia y expuesta como para desperdiciarla. No tenía más control para frenar su necesidad de besarla hasta que le pidiese aire para respirar. La pudo convencer con un susurro y un jugueteo de besos húmedos en la oreja.  

    El viaje, por suerte corto, hacia su casa fue un lindo juego de seducción. Seducción que Tatiana utilizaba desde hacía un tiempo con mucho esmero y acertada imaginación. Ignacio lo agradecía desde lo más profundo de su ser. No había nada que le gustase más de su mujer que la ambigüedad que veía en ella. Esa dulce muñeca que quitaba el aliento al verla se transformaba en la más endemoniada mujer en su cama, y eso lo volvía loco.  

    Estacionó en el garaje cubierto de su casa y salió del coche a la vez que ella. La vio bajarse un poco el ruedo del vestido que se había subido y se lo impidió. 

    —Voy a cumplir una fantasía contigo, preciosa ―le avisó entrando al automóvil en el asiento del copiloto, llevándolo hacia atrás para darle espacio suficiente a ella, y la sentó a horcajadas sobre sus piernas. 

    —De adolescente la cumpliste seguro.  

    Ignacio negó con la cabeza mientras comenzaba un húmedo camino de besos por el cuello de su novia y las manos se deslizaban entretenidas desde sus rodillas hasta su cadera, esquivando la tela de su vestido que solucionaba la intromisión arrugándose y descubriendo la piel en el proceso. Algunos suspiros rebeldes salieron cuando Tatiana sintió los dientes de él clavarse con atrevimiento en su pecho izquierdo. Ese fue el comienzo de toda la locura que se desencadenó después.  

    Tatiana tenía mucho calor, ya había sido tocada en cada centímetro de su piel por las suaves manos de Ignacio que sudaba y jadeaba ya sin camisa, moviendo su cadera para aliviar su deseo al refregarse contra la entrepierna de la caliente mujer que lo seducía con sus ojos marrones y brillosos.   

    ―Creo que esto sobra. ―Tatiana tomó el ruedo de su vestido y de un tirón lo quitó por su cabeza. Mostrando su cuerpo cubierto solo por una diminuta tanga. Sonrió ante el gruñido de Ignacio que sin dejarla siquiera bajar los brazos perdió su cabeza en su pecho para lamer, morder y succionar como sabía, dejándola sin aliento. Sin despegar su boca desprendió sus pantalones y los bajó junto con su bóxer, lo necesario para tenerla a ella en contacto con su piel. Deslizó la ropa interior de su mujer y la invadió sin consideración, haciéndola gemir sin control desde ese momento.  

    Tatiana lo recibía sin quejas y la escuchaba gemir en sus brazos haciéndolo el hombre más feliz del mundo. 

    Sus miradas se encontraron, ella con las manos sobre los hombros de él. Las suyas guiando los movimientos desde la cintura femenina, el pelo de ella que bailaba al ritmo de sus pechos y gemidos. Era suficiente estímulo para ambos, las entradas y salidas profundas y eficientes estaban logrando su cometido, apenas podían con sus respiraciones. Sus jadeos no estaban siendo controlados, el placer de ambos era lo único importante en ese instante cúlmine. Un par de embestidas más.  

    —Bésame, mi amor ―pidió ella casi sin voz―. Te amo. 

    —No más que yo, preciosa. No más que yo. ―No hubo tiempo de repetir la frase. Las bocas se unieron en un grito ahogado y se entregaron el placer que estaban sintiendo. La necesidad de los dos murió en ese beso.  Los cuerpos estallaron al unísono, entre gemidos y humedad. La tensión de los músculos fue instantánea y duró más de lo esperado haciendo que ese instante fuese la gloria―. Mi amor, eres única, hermosa. Te amo.  

    Ella volvió a jadear en su boca como única respuesta y lo besó con la misma desesperación que él.  

    Se fundieron en el más largo abrazo para despegarse a los… quién sabe cuántos minutos. 

    —Deberías ser mejor anfitrión. No puedo dormir en esta posición. 

    —¿De verdad que no? Para mí sería un placer despertarme dentro tuyo, con tu cuerpo desnudo contra el mío, tu boca o tus pechos a merced de mis labios. ¡Por Dios, sería como estar en el cielo! ¿Seguro que no estás cómoda? ―La risa de Tatiana era casi una carcajada. Lo besó para después ponerse de pie y aliviar la molestia de sus rodillas.  

    —Creo que estoy demasiado segura de que prefiero una cama. 
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    Capítulo 31 
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    Seguir avanzando 

     

      

    —¡No puedo creer que estemos discutiendo por esto, Tatiana! Es lo lógico. Lo que tiene que ser, ¡por Dios! ―Ignacio se llevó las manos a ambos lados de la cabeza. No le gustaba gritarle y lo estaba haciendo porque se sentía impotente. Los ojitos de ella lo miraban con furia y dolor, llenos de lágrimas. Tatiana odiaba discutir con él y lo estaban haciendo desde hacía un par de días. Ella era la única responsable. Tal vez, él colaboraba no abandonando su idea. Una que, por cierto, era buena, aun así, la aterraba y no por ella, sino por su hijo―. Perdón, mi amor, no quiero gritarte, perdón.  

    —Entonces no lo hagas más ―pidió casi en un suspiro, dejándose acariciar la cara por él, quien ahora besaba la punta de su nariz. 

    —Empecemos de nuevo. Hace más de un año que estamos juntos. Te amo mucho, no dudo de esto, y tú me amas. ¿Cuál es el problema? Emiliano necesita un lugar más grande con Diana embarazada. Ya no pueden estar en ese apartamento, es pequeño. Puede quedarse aquí y ustedes se vienen a mi casa. Tiago va a estar feliz y vamos a dejar de casi mudarnos cada fin de semana de una casa a otra. Tati, no le veo nada de malo, ni un solo punto negativo. 

    —¿Ni uno solo? ―Tatiana estaba empezando a aflojar al ver que no había forma de posponer las cosas y moría de ganas por compartir con Ignacio mucho más de lo que compartía.  

    Lo amaba más de lo que era capaz de reconocer. Demoraba las cosas por precaución nada más. Ya no quería vivir su vida sin él, lo que durase esa felicidad la disfrutaría. Por supuesto que su realidad era distinta a la de su hombre, él era soltero y sin nadie a quien rendir cuentas, no era que ella debiese rendirlas, en realidad, no obstante, debía tomar decisiones a conciencia.  

    Ya había conversado con Emiliano al respecto y estaba de acuerdo con Ignacio en que era una buena idea.  

    «Tiago debería dejar de estar de aquí para allá, ¿no te parece? Tiene sus cosas en tres casas diferentes, sus horarios son un desastre. ¡No te hagas rogar, mujer!». Esas exactas palabras habían terminado con su sonrisa matadora convenciéndola un poquito más.  

    —Ni uno solo ―repitió Ignacio muy cerca de su boca. La tenía casi convencida. Estaba a punto de dar el grito de victoria. Necesitaba esa familia bajo su techo, a Tiago en su casa divirtiéndose juntos y viéndolo crecer, a su mujer en su cama y toda la ropa de ella ocupando el espacio vacío. A ella por la mañana, la tarde y la noche, su cepillo de dientes junto al de él y su risa, su voz… La quería a toda ella metida en su vida. Quería que esa alegría que en su casa se vivía algún que otro fin de semana o días perdidos en el mes fuese una costumbre. Ruido, música, risas, bullicio, amor en cada rincón, eso quería.  

    Ignacio adoraba la idea de una familia en la casa que había construido para eso. Y era consciente de que Tatiana era devota de la idea de la familia unida y, si estaba a su alcance y eso era lo que quería, eso le daría. 

    —Necesito hablarlo con mi príncipe primero. 

    —Bien, entiendo. Y si su príncipe dice que sí, ¿la reina acepta? 

    —Podría ser. ―Ignacio la abrazó por la cintura y la levantó en el aire girando con ella. Volvió a ponerla sobre sus pies y le tomó la cara con ambas manos, apoyó su frente en la de ella y sin despegar su mirada suspiró con ganas y mucha ilusión. 

    —Vamos a ser una familia feliz. Lo prometo. Quiero que vuelvas a creer en tu sueño, preciosa. Quiero cumplírtelo.  

    —Te amo, hombre atractivo. 

    —Muy atractivo. 

    —Te amo, hombre muy atractivo. 

    Más tarde, ante la posibilidad que le daban de aceptar o no la mudanza, Tiago hizo un par de preguntas, analizadas a conciencia. Su conciencia. 

    —¿No más apartamento chico y aburrido cuando visito a papá? ―Tatiana negó con la cabeza, expectante ante las caras de su hijo―. Bien. Y ¿papá y Diana me van a dejar mi dormitorio o va a ser para el bebé? 

    —Tu dormitorio va a quedar como está, el bebé tendrá el que está pegado al tuyo. Y en casa de Nacho tendrás uno solo para ti. Lo tendremos que decorar con cosas nuevas. 

    —¿Me vas a dejar usar la piscina con mis amigos? ―Tatiana sonrió dudosa, eso tenía que pensarlo un poco mejor, aunque en principio diría que sí. Afirmó con la cabeza.  

    —¿Cómo va el interrogatorio? ―preguntó Ignacio, sorprendiéndolos―. Te enumero lo que tenemos que comprar, Tiago, además de las cosas de tu habitación, obvio. Una consola nueva, juegos de los que nos gustan, un arco de fútbol para el jardín y… 

    —Sí, mami. Creo que es una buena idea. 

    —Eso es trampa. ¡No lo puedo creer, Nacho! No me gusta que compres a mi hijo con esas cosas. 

    —No las compró, mamá. Dijo que las tenemos que comprar. ―Nacho soltó la carcajada, señaló a Tiago confirmando sus palabras y la abrazó por la cintura.  

    —No te enojes, preciosa. Fue el empujoncito, sabes que diría que sí de todas maneras. 

    —Vas a tener que cumplir y no quiero que compres todo eso. 

    —Tarde, ya tengo todo comprado.  

    —Creo… no, no lo creo, estoy segura de que en este momento te odio. 

    —Esta noche me vas a amar. ―Le dio un beso en los labios y dándose cuenta de que Tiago ya no estaba ahí, lo profundizó para robarle el enojo y sus manos bajaron a su trasero para apoyarla contra su cuerpo—. Te amo. 

    —Yo no… o sí… no sé. Te lo digo después. ―Las risas de ambos se escucharon en el cuarto de Tiago que pidió silencio. Estaba hablando con su padre por teléfono, contándole la nueva noticia. 

      

    En dos semanas, la vida de todos cambió para bien. Ambas mudanzas se hicieron sin demoras y Tiago resultaba ser el niño de nueve años más feliz del mundo. Ya la idea de tener un nuevo hermanito no le molestaba tanto. No viviría con él después de todo y tal vez podía ser una nena, por lo que no robaría sus juguetes o los rompería, porque eso sería un problema, el más grande, ya que era un niño cuidadoso y bastante obsesionado por el orden. Cosas que había dejado el divorcio. Claro que después de un período de rebeldía. Tiago era un niño demasiado preocupado porque los objetos estuviesen en su lugar. Todos. Por eso, la idea de que cada pareja tuviese su casa era lo ideal en su cabecita.  

    —¿Cómo te sientes en la casa, Diana? —preguntó Tatiana. De verdad, estaba contenta con la vida que había logrado Emiliano y suponía que Diana tenía mucho que ver en ese cambio. 

    —Mucho más a gusto. Toda mi vida viví en apartamentos, por lo que todavía es raro. Aunque me gusta más esta amplitud. 

    —Me imagino. Bueno, nosotros nos vamos. Tiago, ¿tienes todo? 

    —Sí, mami. Adiós, Diana, cuida mucho a mi hermanita. ―Tatiana sonrió ante la flexibilidad de pensamientos de su niño. Era una dulzura y la hacía sentir orgullosa. Diana acarició la cabeza de su hijo y le besó la frente. No podía quejarse, era una buena mujer, dulce con Tiago y cariñosa con Emiliano.  

    Como imaginó al enterarse, después de creerla una bruja malvada, resultó ser una alta y delgada mujer elegante, con una belleza exótica debido a su descendencia árabe, simpática y comunicativa. Habían tenido una buena charla para conocerse y no dudó jamás de dejar al niño a su cuidado. Tampoco dudó de que su exmarido se enamorara de ella como lo hizo y serían felices. Nunca esperó ese embarazo tan pronto, no obstante, las cosas les funcionaban bien a ellos y Emiliano sonreía muy seguido, solo por eso ya estaba contenta.    

    Llegaron a la cancha casi tarde. La cara de pocos amigos de Adrian se lo comunicó. 

    —¡Por Dios, ya estamos aquí! Relaja ese entrecejo. 

    —Mientras más viejo se pone, más histérico está ―dijo su, nuevamente, esposa, riéndose con Tatiana―. ¿Cómo va todo en la casa de Nacho? 

    —Que no te escuche decir eso. Es nuestra casa ahora. ―Ambas sonrieron―. Muy bien. Es un sol y la casa, además de práctica, es hermosa. El sábado la conocerán. Vienen, ¿no? 

    —Por supuesto, llevo el postre. Tati, nunca te agradecí lo suficiente por ayudarnos a estar juntos otra vez. 

    —Ni falta que hace. Quiero mucho a tu gruñón, es un buen amigo. ―Acarició la cabecita de la beba que dormía como una santa sin importarle el griterío de los chicos a su alrededor.  

    Poco había durado la separación de Adrian y su mujer, e innecesario había sido el gasto en abogados para el divorcio prematuro, porque volvieron a verse y enredarse en un noviazgo apasionado. Ellos sí pudieron cumplir sus promesas de cambio al volver a intentarlo, y su beba cerró el trato apareciendo, sin ser llamada, una de esas noches de pasión.  

    ―Me voy a hacer un par de compras, nos vemos en un rato. 

    Tatiana corrió hasta el coche, su energía era la de una joven de veinte a sus casi treinta y cinco y el responsable era su novio. Entró a su casa agitada y ansiosa, sabiendo que la esperaba. Habían quedado cortos de tiempo para terminar lo que habían empezado cuando se dieron cuenta del horario. Ignacio estaba terminando de ducharse. Ella se quitó la ropa mientras caminaba hacia el baño y se metió en la ducha con él. 

    —Pensé que no llegabas. 

    —Jamás me perdería una sesión de besos. 

    —¿Solo eso venías a buscar? Lo siento, tengo mucho más que besos para ti, preciosa. 

    —No me quejo. ―Ignacio no perdió tiempo, porque no lo tenía, al menos, no lo suficiente.  

    Le hizo el amor en la ducha, acabando con toda la necesidad que les había quedado en el cuerpo después de esos besos ardientes y caricias poco prudentes interrumpidas por la rutina diaria.  

    Nada se igualaba a esos momentos en que solo existían ambos y su amor. Momentos en los que las manos y las bocas hablaban por ellos, y sus cuerpos bailaban esa danza sensual que los unía hasta saciar el deseo que se provocaban. Ignacio sabía cómo lograr sofocarla de calor y hacerla rogar por más y más, hasta llevarla tan lejos como podía y hacerla volver entre abrazos llenos de ternura.  

    Ya los gemidos no pedían permiso ni se retenían, sino que salían libres en cada respiración, liberando también el placer.  

    Tatiana sintió los dedos de Ignacio presionando en su cadera mientras la de él la golpeaba con furia tocando ese punto de no retorno en su interior. Lo escuchaba jadear en su oído, desde su espalda, el pecho agitado se pegaba a su piel erizándola. Era tan placentero sentirse viva y poder gritarlo de esa manera que no se lo impedía. 

    —¡Dios mío, eres tan…! —Apenas si podía hablar, no era de hacerlo, sin embargo, estaba en pleno frenesí y consumida por la lujuria del momento. Los dientes en el cuello fueron lo último que soportó. 

    —¿Tan qué? Mi reina, ¿tan qué? —Jadeos mezclados con palabras, caricias y risas.  

    —¡Increíble! ―exclamó riendo a carcajadas una vez que su cuerpo se aflojó y los brazos de Ignacio la acorralaban, ya tendidos y saciados en el piso de la bañera.  

    Y después de la tormenta, la calma de besos, caricias y palabras bonitas se hacía presente.  

    No había nada más perfecto que esos momentos, bien valían las corridas y el poco tiempo.  
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    ¿Quién dijo que sería sencillo? 

      

      

      

      

    —¡No! 

    —¡Sí! 

    —No, no lo puedo creer. ―Cerró el sobre y miró a Ignacio. 

    —Sí, mi amor, es así. 

    —Pero si hace solo un mes que empezamos. 

    —Es que somos muy efectivos. ―Ignacio la abrazó con fuerza y la besó en la cabeza permitiéndole llorar de alegría. Él mismo necesitaba hacerlo, aun así, se resistía con las lágrimas muriendo en sus ojos―. Te amo. 

    —Y yo, «papá». ―Tatiana levantó la cara para perderse en los ojos bonitos de su nuevo marido. Apenas hacía tres meses que se habían casado, con una fiesta nada pretenciosa, al mediodía, en su casa, rodeados de amigos y familia. Nadie podía creer que se hubiesen tardado tanto en decidirse. Un año de convivencia fue necesario para ellos, para probarse que, a pesar de cualquier cosa, querían estar unidos. Si bien todos rogaban que fuese antes, ellos esperaron hasta estar seguros. 

    —Suena lindo. Muy lindo ―dijo emocionado. Y las lágrimas dejaron de luchar, cayendo por su mejilla, con la mano, con torpeza, se las secó falto de costumbre de lidiar con ellas―. No lo puedo creer. ¡Vengo soñando con este día desde hace tanto tiempo! Creo que no puedo ser más feliz, mi amor. Gracias, gracias por aceptar a pesar de tus miedos. Yo te voy a cuidar y lo vamos a hacer juntos. Bueno, ya lo hicimos, en realidad ―agregó con una pícara sonrisa, secando ahora las lágrimas de su mujer. 

    —No me agradezcas, quiero darte este hijo. Quiero un hijo juntos. ¡Cómo podría quitarte este sueño, mi amor!  

    Tatiana era muy consciente de que empezaba una lucha diaria de preocupaciones y cuidados. Ignacio mismo lo sabía y, a pesar de haber dudado de seguir adelante, ella le aseguró que estaba bien y que lo harían antes de que fuese más tarde. Después de todo, no eran unos jovencitos para dejar pasar los años.  

    Tras las recomendaciones médicas necesarias, comenzaron la búsqueda de ese embarazo y, antes de lo esperado, Tatiana debió hacerse el análisis de sangre para confirmar que habían logrado su cometido. La felicidad no podía opacarse con la realidad. Aunque no por eso dejaba de ser eso, una realidad.  

    Debía ser en extremo prudente. Su edad y su anterior experiencia eran factores importantes y su médico le aseguró un embarazo de cuidado. No imposible, ni de riesgo o peligro para ninguno de los dos, ni madre ni hijo, sin embargo, para mantenerlo así se debía poner mucha atención. Nada de eso pudo con las ganas de intentarlo y ahí estaba llorando de emoción, frente a un feliz padre primerizo.  

    Ignacio sabía que una de las más difíciles decisiones estaba por llegar de la mano de una terrible discusión que no quería tener en ese instante de alegría. Tatiana debía dejar de trabajar tarde o temprano porque su embarazo requería algo de reposo y calma, no esos horarios locos y exigencias que la ponían nerviosa. Y no era su idea, obviamente, sino del mismo médico de su mujer.  

    Si todo seguía bien, a los cuatro meses de embarazo Tatiana debería dejar todos los problemas de lado y dedicarse, en exclusiva, a su tranquilidad y bienestar. Había un problema, el médico solo se lo había dicho a Ignacio, para evitar que Tatiana se pusiese nerviosa de antemano. Por eso, debía lidiar con la furia de su autosuficiente y orgullosa mujer él solito. Decidió esperar.  

    Todo a su tiempo, se dijo a sí mismo, disfrutar primero, discutir otro día. 

    —¿Por qué lloran? ―Tiago llegó del colegio frustrado por la cantidad de hojas que debía estudiar para la prueba del jueves. Se asustó al verlos con lágrimas en los ojos y corrió a los brazos de su madre, sin poder soltar ninguno de sus ácidos comentarios con respecto al maestro que tanto les daba para estudiar. Con casi once años se sentía un hombre que debía velar por su mamá y mimarla. A pesar de tener a Ignacio, Tiago se profesaba un poco responsable por el cuidado de su madre, como si fuese quien tuviese, sobre ella, un poquito más de derechos que su nuevo marido. 

    —Hijo, mami tiene algo que contarte. En realidad, los dos tenemos algo que contarte. ―Tatiana se sentó junto a Tiago en el sofá, Ignacio lo hizo en la mesa baja frente a ellos para tenerlos cerca y tomó la mano de ella―. Vas a tener un hermanito. Estoy embarazada. 

    Tiago la miró seriamente, sin decir nada. Luego miró a Ignacio. Suspiró y cerró los ojos, conteniendo todas sus emociones. Tatiana sintió toda la angustia estallar en su interior y se aferró a la mano de Ignacio con toda la fuerza de la que era capaz. 

    —Tengo un montón para estudiar. ¿Me vas a ayudar, Nacho? ―Tatiana comprendió que no quería hablar sobre el tema. Le dolía en el alma ver los ojitos de su hijo luchar por retener el dolor. 

    —Claro.  

    —Gracias. Tengo hambre, mamita. 

    —Vamos a preparar la merienda. ―La voz le temblaba, ella temblaba. Hacía ya bastante que ese «mamita» no salía de su boca. Ya era un niño mayor que tampoco quería que le dijesen príncipe y lo había pedido con mucho cariño para no ofender a su madre―. Primero cámbiate, te espero en la cocina. 

    Tatiana caminó con las lágrimas apenas retenidas, mientras Ignacio la seguía. 

    —¿Qué voy a hacer, Nacho? No le gusta la idea. 

    —Tranquila, mi amor. Es muy pronto. Vamos a darle tiempo, tiene que procesarlo. Ni yo lo puedo creer todavía. ¿Tú sí? ―Ella negó con la cabeza y sonrió recordando su realidad, otra vez. Las manos de su marido se posicionaron en su vientre y ella sobre esas contenedoras caricias apoyó sus palmas. Era una linda imagen que todavía no asimilaba―. Espero que entiendas que no voy a poder sacar las manos de aquí en los próximos meses. 

    —Es la excusa perfecta para no sacarme las manos de encima. 

    —¿Por qué eres tan inteligente pregunto yo? ―La obligó a perder la conciencia de toda su angustia con un beso apasionado―. No puedo dejar de imaginar el festejo de esta noche. 

    —¡Nacho! —rio y lo abrazó con fuerza después de golpearle el hombro―. Que sea inolvidable. No menos. 

    





   





 

      

      

      

    [image: ] 

      

    Capítulo 33 

    [image: ] 

      

    Enfrentando miedos 

     

     

      

      

    Los tres primeros meses de embarazo pasaron casi en un abrir y cerrar de ojos. No todo había seguido siendo color de rosas y cada mañana la mente de Tatiana se llenaba de ideas que no paraban de dar vueltas y vueltas en su cabeza, llevándola a un estado de angustia que casi no podía contener ni disimular más. Y la conversación o mejor dicho altercado con su marido (cuando le había aconsejado pensar en renunciar al trabajo pronto) la había dejado a punto de explotar como una bomba.  

    Tatiana conversaba con sus amigas, Giselle y Florencia, en el jardín de su casa viendo cómo Pedrito y Milagros corrían y se reían. Su mente seguía analizando la discusión con Ignacio y el silencio de Tiago.  

    —Y entonces el extraterrestre se lo comió, ¿cierto, Tati? —dijo Giselle mirando a su amiga que seguía con la mirada perdida en la nada. 

    —Sí, obvio ―respondió ella sonando muy segura de su respuesta, mientras sus amigas se descostillaban de risa—. ¿Qué? ¿De qué se ríen? 

    —¿Qué pasa, Tati? ―Florencia ya no reía y Giselle tampoco―. Ayer Nacho cayó en casa con un humor de los mil demonios, hasta discutió con su madre que estaba con Milagros. Todo fue por una bobería. Pero nunca discuten. 

    —Sí, es que tuvimos una pelea. Yo tengo la culpa porque soy una necia que cree que puede con todo y no puede con nada. Soy tan inútil que ni sé tomar decisiones coherentes.  

    —Bien, creo que esto amerita más seriedad ―dijo Giselle, sentándose derecha—. ¿Qué está pasando? 

    —Nacho me dijo que tengo que desistir de trabajar. 

    —Obvio, era de esperarse, no puedes arriesgarte. Son recomendaciones del médico ―aseguró Florencia conociendo los detalles de boca de su cuñado, cosa que no diría. 

    —No estoy enferma, ¡por Dios, Flor! Solo embarazada. Aunque ya no sé si fue una buena idea. Tengo treinta y seis años, ¿¡cómo se me ocurrió!? Ya no quiero esto. 

    —Tranquilízate, Tati. Piensa en lo que dices. Pareces una nena caprichosa. 

    —No tengo nada que pensar, es lo que siento. Mi cuerpo no me pertenece, engorda, se hincha, molesta sin darme tregua con sus cambios. Ahora, ya tampoco mi tiempo me pertenece porque tengo que dejar de trabajar e intentar quedarme en casa. Mi hijo apenas si habla del tema, me odia y no me lo dice para no lastimarme, seguramente. Para todos es fácil seguir con sus vidas mientras yo siento cómo se destruye la mía.  

    Ignacio entró a su casa en pleno monólogo furioso de su mujer. No podía creer esas palabras, ninguna parecía corresponderle a su dulce esposa. ¿Desde cuándo se sentía así, con esa angustia y esa furia? Un enorme dolor atravesó su pecho. La culpa estaba poniéndose al mando de sus emociones y algo de bronca por las palabras de Tatiana también estaban haciendo estragos en su corazón. Se quedó en silencio, oculto, sin poder pensar. Solo escuchaba. 

    —Tati, estás exagerando. ―Tatiana rompió en llanto descontrolado. ¡Tenía tanto miedo de todo lo que le esperaba!  

    Después de casi cuatro meses de embarazo estaba más consciente de todos los riesgos que había tomado. No quería que nada le pasase a su bebé y no podía pasarle nada a ella tampoco porque Tiago la necesitaba. Ignacio no podía vivir sin ella, se lo había dicho en tantas oportunidades y, si bien eso no era tan literal, no quería imaginarlo sufriendo ni por ella ni por su hijo si algo no salía bien. Las lágrimas estallaron en sus ojos al imaginar a Ignacio llorando o a su hijo sufriendo.  

    Los doctores decían que su vida no corría riesgo ni la del bebé, todos los cuidados eran para alargar los tiempos y que su hijo creciese dentro de su vientre lo máximo posible. Aun así, ella no podía creer que solo fuese eso, la angustia la tenía sumida en una nube de dudas y miedos.  

    En su primer embarazo le habían dicho que todos los que le siguiesen a futuro tendrían más precauciones que los normales, siempre lo había sabido, a pesar de eso, vivirlo no era lo mismo que saberlo. 

    —No sé si lo hago. No sé si es exageración. Solo sé que me muero de miedo, Gi. Tengo tanto miedo. ¡Dios mío, estoy aterrada! ―casi gritó en un llanto descontrolado.  

    Ignacio caminó hasta ella y la abrazó por la espalda sorprendiéndola. Ella se puso de pie y giró para fundirse en un abrazo con su amor. Él era el único que podía con sus nervios, con sus temores y angustias. Sus brazos le daban la paz que necesitaba. Apoyó la cara sobre su pecho y escuchó su corazón galopar rápido. 

    —Yo estoy contigo, mi amor. No quiero que te sientas así. Yo, no sabía… no… Tati, perdóname. 

    —Shhh, no me pidas perdón. Es solo mi recelo hablando. ―Todo se aclaró en su corazón con ese abrazo, lo que había dicho eran puras palabras vacías o, mejor dicho, llenas de temor. Su miedo no dejaba ver su felicidad y no quería eso para ella, ni para él.  

    Ignacio le tomó la cara entre sus manos y le besó la punta de la nariz para secar, después, algunas de las lágrimas que caían. Lo miró a los ojos y pudo sentir cuánto lo amaba, no solo por esa contención, sino por su mirada y sus palabras siempre acertadas. Sí, tenía miedo; sí, sentía que su cuerpo cambiaba y que sus días también dejarían de ser los mismos como consecuencias de ese embarazo, y más tarde porque su hijo la necesitaría y debía acostumbrarse a todo. Nadie le podía quitar la necesidad de aliviar sus angustias con palabras, aunque después tuviera que desdecirse.  

    —Quisiera poder volver el tiempo atrás para no embarazarte ―le dijo él casi en un susurro, ignorando a su cuñada y a Giselle que no sabían si irse o quedarse. 

    —Y yo quisiera poder avanzar el tiempo para poder verte más pronto abrazando a tu hijo. ―Tatiana le sonrió con franqueza, porque eso era lo que pensaba.  

    Todas las palabras dichas eran producto de sus miedos y el enojo de no poder dominarlos. No quería dejar su trabajo solo por impotencia y rebeldía, y necesitaba que su hijo le dijese que era feliz con la idea de otro hermanito. Sin embargo, nunca debió decir que no había sido una buena idea, porque nunca lo sintió así. Jamás se arrepintió de buscar ese bebé. 

    —¿Por qué tengo que amarte tanto? ―le preguntó él en secreto, besando su frente. Hizo una pausa y otra vez la miró a los ojos—. ¿Qué necesitas, Tati? 

    —Que mi hijo no me odie. Que tú no me juzgues por lo que escuchaste. Que este bebé esté bien.  

    —Todo eso lo tienes ―aseguró Ignacio. Ya sentándose con ella sobre sus piernas. 

    —No ves más allá de tus miedos ―dijo Florencia, muy seria―. Todo eso está. Solo que Tiago está analizándolo, no te odia. Este tonto solo puede amarte, no te juzgaría por nada. Eres una especie de diosa para él―. Ignacio afirmó con un movimiento de cabeza y una sonrisa divertida.  

    —Y tu bebé no deja de crecer ¿Te viste el vientre? ―Giselle le sonrió mirándola a los ojos, ella había sido testigo de su embarazo anterior y, aunque poco se había quejado, los miedos y las incertidumbres habían estado estorbando sus días. 

    Los pasos rápidos de Tiago bajando la escalera, se hicieron escuchar. Tatiana se secó las lágrimas que quedaban rezagadas y puso una sonrisa falsa en su rostro. Pedrito y Milagros comenzaron a gritarle e invitarlo a jugar al verlo con la pelota en la mano. Se dejó saludar por sus tías, porque para él lo eran las dos, y abrazó a su madre con fuerza. 

    —Te quiero, mamita linda. ―Tiago la había escuchado pidiendo su cariño.  

    Él adoraba a su madre, solo tenía miedo de perderla cada vez que escuchaba todos los cuidados que tenía que tener durante el embarazo.  

    Era un niño, después de todo, ignorante de los temas adultos. Su madre debía saber que él la quería y que quería también a su hermanito, solo si ella estaba bien, y por eso se lo había dicho. Con Ignacio estaba un poco más enojado y el bebé le daba algo de celos, que no podía reconocer todavía. 

    —Y yo, mi prin… amor. ―Ignacio le besó la cabeza mientras ella miraba cómo se alejaba su hijo y otra vez tuvo que secarse las lágrimas. 

    —Es un bomboncito ―dijo Florencia. 

    —Te lo dije. Nadie puede odiarte, reina. 

      

    Ese mismo día en que Tiago escuchó todas las palabras de su madre, se mantuvo demasiado pensativo y al llegar la noche, durante la cena, ya su cara no era la misma. Era una sombra de preocupación.  

    —¿Tiago no vas a comer más?  

    —No quiero comer si él… Nada. 

    —¿Tiago? ―Su madre lo miró de frente—. ¿Cuál es el problema con Nacho? 

    —Ninguno si ustedes están bien. Si no... —Sus ojitos claros brillaron con lágrimas retenidas mientras miraba con enojo a Ignacio—. Nunca te voy a perdonar si a mi mamá o a mi hermanito les pasa algo.  

    Y salió corriendo de la cocina. 

    —Tiago, ven aquí, por favor. 

    —¡No! 

    —Tiago, ¡ya mismo te disculpas con Nacho! ―Su esposo la abrazó y besó su mejilla. Todo lo esperaba y no dudaba de que algún día esto pasase. 

    —Tranquila. No quiero que se disculpe. Está enojado. Yo voy a hablar con él. ―Caminó lento hasta el cuarto del niño y antes de entrar a su cuarto golpeó la puerta con los nudillos.  

    —No voy a pedirte perdón ―le dijo al verlo. 

    —Y yo no voy a solicitar que lo hagas. Es más, estoy de acuerdo contigo y tampoco me perdonaría si a alguno le pasa algo por mi culpa y te incluyo en la palabra «alguno». Lo que a tu mamá no le gustó fue la manera en la que lo dijiste. 

    —Puede ser. No debería haberte gritado. 

    —Puede ser. ―Se sentó en la cama para estar a la altura de su mirada―. ¿Quieres decirme todo lo que piensas? De la forma que te salga.  

    —No tengo nada que decirte. 

    —Yo creo que sí. ¿De qué me crees responsable? ―Tiago lo miró, suspiró buscando las palabras y se dejó llevar por sus sentimientos guardados. 

    —De que mi mamá esté embarazada. De tener que vivir todos juntos. De que la abraces, aunque yo esté ahí y ella deje de mirarme. Que toque su barriga todo el día y tú también. Que le pase algo a ella o al bebé. 

    —Uf, es mucho. ¿Todo eso piensas? ―Lo miró con una suave sonrisa, descubriendo los enormes celos que le impedían pensar con claridad. Alguien tenía que ser el responsable, era sano que fuese él y no su madre.  

    —A veces, no quiero quererte ―agregó llorando. 

    —Eso duele. Yo sí te quiero y me gusta quererte. ―A Ignacio no le gustó ver las lágrimas asomando en sus ojitos tan claros como el agua. Pero si tenía que llorar para sacar la angustia lo dejaría―. Tiago, tu mamá y yo te amamos mucho. 

    —Pero cuando llegue mi hermanito ya no me van a querer tanto. Ya contigo tuve que compartirla y ahora con él. ―El llanto lo tomó por sorpresa a Tiago también.  

    Tatiana escuchó ese horroroso sonido que solo le producía angustia y corrió por las escaleras hasta el cuarto de su hijo, encontrándoselo en brazos de Ignacio mientras este intentaba consolarlo. Los ojos grises y llenos de amor de su esposo la miraron en silencio, pidiéndole que no participase. Necesitaba ganar esa batalla con el niño y recuperar la relación perdida. 

    —Tiago, no se trata de compartir el amor. No voy a quererte menos por querer también a tu hermanito. Los voy a querer por igual. Tu madre no va a elegir a quién amar más tampoco. Además, las mamás tienen una fábrica de amor para los hijos. ―Se ganó la sonrisa de Tiago. 

    —Eso es mentira. 

    —Bueno, quizá. Sabes qué creo, que solo estas celoso de tu hermanito y un poco de mí, y te aseguro que son celos infundados. 

    —No es eso. Yo no estoy celoso. 

    —Mejor así, porque no es necesario. ―De a poco el niño se calmó y dejó de llorar. Ignacio aprovechó el silencio y acarició su cabeza cuando se alejó de su abrazo—. Tiago, creo que tenemos que tener un pacto. Si ese bebé es una niña, debemos mantenernos unidos por si nos hacen un boicot femenino cuando crezca. ¿Entiendes eso? ―Tatiana rio en silencio aguantando la carcajada y Tiago se puso serio de golpe secando sus lágrimas. 

    —¿Y si es un varón? 

    —Bien, eso no es tan malo, compartiremos más cosas. Sin embargo, si es nena y… Tenemos que pensar cómo nos tendremos que turnar para cuidarla. Ya sabes, de los chicos, bueno… es para más adelante, pero… —Ignacio puso cara de preocupado y hasta se tocó la barbilla para parecer serio y pensativo. 

    —Cierto. 

    —Bueno, te dejo pensando, yo hago mi parte y después nos ponemos de acuerdo. ―Se puso de pie alejándose unos pasos para darse la vuelta al instante―. ¿Amigos otra vez? ―Tiago afirmó con la cabeza―. Última pregunta, es un secreto. ¿Cómo te imaginas de panzona a tu mamá? 

    —Como un hipopótamo. ―El niño rio, e Ignacio sonrió contento de ver esa dulce carita alegre otra vez. 

    —Yo también. ―Rieron juntos y lo dejó solo. Había logrado que el niño hablase y sonriese. Se sentía bien, muy bien.  

    Al cerrar la puerta, lo sorprendió un golpe juguetón, pero bastante fuerte en el hombro. Lo merecía por lo que no se quejó. Lo que no esperaba era el posterior abrazo y el intenso beso que lo dejó algo mareado y desconcertado, no inmóvil, por lo que en pocos segundos tuvo a su mujer bajo su cuerpo en su cama. 

    —Gracias por tratar así a mi hijo. Él te quiere. 

    —Y yo a él ―dijo sin distraerse de su tarea. Recorrió con besos y caricias el cuerpo desnudo de su mujer que se estremecía ante cada contacto—. Te amo, ¿lo sabes? 

    —Ajá. ―Tatiana estaba casi perdiendo el oído y el habla por el deseo que no dejaba de crecer.  

    —Bien, mi reina. Entonces, a partir de ahora, todo, todo, todo lo que te aqueja a ti necesito saberlo. ―Sus ojos se clavaron en los de ella, y sin sonrisas le dio un nuevo beso en los labios―. Todo, ¿entendido? 

    —Entonces, tengo algo que decirte, Nacho. ―Él se incorporó y dejó sus manos y boca inmóviles. Desde su posición (su cuerpo sobre el de ella) la miró intrigado y muy serio—. Mamá hipopótamo está muy, muy excitada como para que sigas jugando con ella. 

    —Gracias por decírmelo. ―Sin darle tregua la invadió robándole un sonoro gemido que tapó con sus labios y una sonrisa traviesa―. Tiago puede escucharte, gritona. 
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    Capítulo 34 
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    Cumpliendo sueños 

     

      

    —Tengo miedo, Gi. 

    —Tranquila, falta un mes todavía. ¿Y Nacho? 

    —De viaje, tuvo que ir a ver un proyecto en otra ciudad, no pudo postergarlo. Vuelve en tres días.  

    Las contracciones, si bien no eran ni fuertes ni seguidas la ponían nerviosa. No quería llamar a Ignacio, demasiado le había costado convencerlo de que viajase sin preocuparse y de que todo estaría bien hasta su vuelta. Desde hacía un par de semanas, debía pasar más de medio día en la cama, o lo máximo posible en estado de reposo. El embarazo iba muy bien, y ella se sentía perfectamente. Aun así, el instinto materno le decía que esas contracciones eran algo de lo que ocuparse.  

    —Solo mantente tranquila. —Giselle intentó convencerla de calmarse y esperar uno o dos días para ir a ver al médico, y ella dejó que creyera que lo había logrado. Tatiana, suspiró e intentó relajarse sin conseguirlo en realidad.  

    ―Ven mañana a hacerme compañía, por favor. Tiago estará estos días en casa de Emiliano. 

    —Claro, voy temprano. 

      

    Ignacio dejó caer el lápiz sobre su boceto y levantó la mirada al móvil, estaba prendido y con buena señal. No había llamadas, sin embargo, algo en su interior le decía que no todo estaba bien. Su corazón se detuvo un segundo y volvió a latir con más prisa después. Marcó el número de Tatiana y le dio ocupado. No se dejó vencer e intentó cuatro veces más hasta dar con la respuesta, y su corazón, por fin, pudo acomodar sus latidos al escuchar la dulce voz de su esposa. 

    —Hola, preciosa. ¡No te das una idea de cómo te extraño! 

    —Puedo imaginarlo. No puedes vivir sin mí. ―Ignacio rio exhalando ruidosamente al escucharla de buen humor, intentando pensar que todo estaba en su imaginación.  

    —¿Sigues en la cama?  

    —Sí. Aburrida y sola. 

    —No me digas eso. ¿Estás bien?  

    —Sí. Tu hija no deja de patearme. Van a ser tres los fanáticos del fútbol en esta casa. —Todavía recordaba la cara de felicidad de su hombre al saber que tendría una niña convirtiéndolo en padre. Ella estaba al corriente que él rogaba en silencio por que así fuese, porque aseguraba que su cuota de padre de un varón estaba completa con Tiago. A pesar de no ser su hijo de sangre lo adoraba como tal.  

    —¡Esa es mi chica! Tengo que seguir trabajando. ¿Sabes que te amo? 

    —No, ¿desde cuándo? —Rieron con complicidad. 

    —Desde que nací supongo, solo me faltaba conocerte. 

    —Yo también te amo. Aunque no cuando estás lejos. ―Tatiana sintió una nueva contracción y cerró los ojos con fuerza―. Te extraño.  

    Colgó la llamada y se recostó dispuesta a dormir, para dejar pasar el tiempo y no sentirse tan asustada. 

      

    Una contracción la despertó, casi sacándole un grito. Habían pasado algunas horas. 

    Ignacio volvió a mirar el reloj del coche. Nada más que quince minutos y estaba en su casa. Algo en su interior lo obligó a viajar, olvidándose de todo el trabajo que le faltaba. No eran más que dos horas de viaje y si él veía con sus propios ojos que estaba todo bien y ningún otro pensamiento le daba una diferente idea, volvería tranquilo a terminar con lo que le faltaba.  

    —¡Oh, Dios! ―gritó Tatiana retorciéndose de dolor y tomándose el vientre con fuerza. Una lágrima le nubló la vista―. No, no, mi amor. Hoy no.  

    Intentó ponerse de pie para buscar el móvil que había dejado en la mesa del salón, adonde tenía guardado el contacto del médico. Maldijo en voz baja su inconsciente olvido. Ese teléfono debía estar pegado a su mano si estaba sola. 

    Ignacio gruñó cuando la llave se le calló de la mano, no podía sentirse más torpe y más nervioso. 

    Tatiana caminó casi doblada de dolor los pasos que pudo y se apoyó contra la pared para tomar impulso para el próximo tramo. El dolor era agudo. Su hija estaba muy apurada y ella muy asustada.  

    —¿Mi amor? ―Ignacio la observó con miedo, su cara era de profundo dolor, su frente estaba húmeda de sudor y las lágrimas rodaban por sus mejillas―. ¡Lo sabía! Lo sabía. Gracias a Dios que seguí mi instinto. Dime que hago, Tati. 

    —Quiere nacer, Nacho. No quiere esperar más para conocerte.  

    Otro grito de dolor la tensó y se dejó caer en brazos de Ignacio, que la llevó a una silla y se encargó de todo lo demás. El bolso, el teléfono y las llamadas necesarias: primero, al médico; luego, a su madre y a su suegra y con ellas se desencadenaba el aviso a la familia; un último llamado a Emiliano para que pusiese en aviso a Tiago y a Giselle y ya estaban en el coche camino a la clínica.  

    —Estoy feliz, asustado, emocionado y te amo. Te amo con locura, Tati. Solo quiero que lo sepas. Eres tan, tan valiente, mi amor. 

    —Nacho, no soy valiente en este preciso momento. Estoy aterrada. ―Un nuevo grito de dolor y más llanto―. Y adolorida. Y también te amo.  

    Ignacio tomó su mano con fuerza y la llevó a sus labios.  

    Llegaron más pronto de lo pensado.  

    Todo fue demasiado rápido. En un abrir y cerrar de ojos se encontraban en una habitación, ella ya sin dolor gracias a la anestesia y sonriendo con una inmensa felicidad brillando en sus ojos y a la espera de todo lo maravilloso que estaba a punto de ocurrir.  

    Un nuevo parpadeo y estaban en pleno parto, Tatiana apretando con fuerza la mano de Ignacio después de una inspiración profunda. Tras un pujo desgarrador, su mujer le regaló lo más bello de su vida.  

    Ignacio vio nacer a su hija con los ojos nublados por las lágrimas, cortó el cordón umbilical con más miedo que seguridad y su sonrisa le hizo doler las mejillas.  

    Unos minutos más y una enfermera le entregó a su beba envuelta en una manta y sintió como una flecha invisible le atravesaba el pecho haciéndolo estallar de amor puro, verdadero, eterno e inmenso. Algo diferente a todos los sentimientos que alguna vez experimentó. Algo único. Todas las definiciones de la palabra amor en su máxima expresión podían comenzar a explicar lo que pasaba por su corazón en ese instante en que sus ojos se posicionaron en la inocente mirada de su hija, y luego en la orgullosa y llorosa mirada de su esposa. 

    —Felicidades, «papá» —le dijeron. Miró a la enfermera que habló, y tomó ese pequeñito cuerpo entre sus brazos y lo acunó con cuidado, besó su frente y dejó caer por fin las lágrimas.  

    Tatiana no se perdió ningún detalle, lloró en silencio mientras observaba a ese par que la enamoraban más solo por estar ahí mirándose con amor. Ignacio caminó hasta su cama sin perder de vista los pequeñitos ojos de su hija y la apoyó sobre el pecho de su madre.  

    —¡Por Dios, Tati! No puede ser más preciosa. Y te amo, te amo, mi amor, te amo. Y a ti, hijita. 

    —Y yo te amo a ti. ―Se dejó besar por su apuesto hombre y observó a su niña sin poder creer tenerla ya en brazos, después de tanta espera―. Hola, bonita. Te esperé impaciente, princesa, y por fin te puedo besar. —Sus labios se apretaron sobre la suave pelusa de la cabecita de su bebé. Ese olorcito puro, inocente, angelical, solo perteneciente a ella, incomparable, como nada igual en el mundo se grabó en ella; sabiendo, por experiencia propia, que nunca más olvidaría ese olor, así como nunca pudo olvidar el de su hijo Tiago. Un par de lágrimas silenciosas bajaron por sus mejillas y cayeron al encontrarse con las comisuras de sus labios dibujando una enorme sonrisa―. Somos una familia, Nacho.  

    —Sí, preciosa, somos una familia. Son mi familia. No obstante, falta un integrante que debe estar ansioso por conocer a su hermana. 
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    Capítulo 35 
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    Amor incondicional 

     

      

      

    —No lo puedo creer, amigo. Sabía que esto sucedería, aunque no quise creerlo.  

    Tiago fruncía el ceño, un poco, ante la intriga de las palabras de Ignacio y otro poco, viendo como su madre se derretía observando a su hermanita. Le gustaba conocerla, por fin, lo que no le gustaba mucho era que su madre apenas lo mirara a él. Su orgullo no le permitía mostrarse celoso, sin embargo, demasiados bebés le quitaban la atención que siempre había tenido siendo el único, y eso le daba cierto cosquilleo en su vientre y alguna picazón en los ojos—. No debemos dejarnos convencer, la casa de árbol que quiera para cualquier cumpleaños no nos quitará el arco de fútbol del jardín y la consola es solo para juegos de hombres. Bueno, eso lo podemos pensar mejor, quizá, podemos enseñarle algún juego de mujeres que nos resulte divertido. Hey, y yo no soy el único que tendrá que preparar mamaderas y cambiar pañales. 

    —¡No es mi hija! ―exclamó Tiago ante esas palabras. Tatiana miró en silencio a sus hombres.  

    Tiago debía acostumbrarse, ella era consciente de los celos de su hijo, aun así, mucho no era lo que podía hacer. 

    —Pero es tu hermana. Al menos, ¿me vas a ayudar a bañarla? 

    —Eso puede ser. ―A partir de ese instante se embarcaron en una mentirosa discusión de las tareas a repartirse con la nueva integrante de la familia. Incluso, llegaron a definir quién sería el encargado de dar el visto bueno a su primer novio. 

    —Estamos escuchando ―dijo Tatiana, al borde de la carcajada. Amaba tanto a ese hombre, era imposible no hacerlo si su corazón era tan grande y daba tanto a su hijo y a ella misma.  

    —Perdón, era una conversación de hombres. ―Ignacio se acercó a su hija, la tomó en brazos mientras besaba a su mujer en los labios y con un susurrado «te amo», le guiñó el ojo con una complicidad demasiado íntima—. Entonces, ¿cómo se va a llamar la princesa de la casa? 

    —Carmela ―dijo Tiago, acomodándose en los brazos ahora libres de su madre y recibiendo miles de besos en su cabeza. Ese nombre había soñado para su hermana el día que se había enterado de que sería una niña, y sus padres aceptaron sin condiciones―. Es bonita nuestra princesa, mamá. 

    —No más que tú cuando naciste. Los dos son hermosos. 

    —Conste que el que hereda el trono es el príncipe ―dijo, muy serio, Ignacio—. Yo soy el príncipe consorte, solo un esposo que acompaña, nada más; y ella, la princesa sin aspiración al trono, por ahora. Por eso, cuando esta reina aquí presente se canse te quedará asumir la corona, pequeño príncipe que reniega de su linaje.  

    —Me gustaría saber un poco más qué obligaciones voy a tener antes de ser rey. Mami, no te canses por ahora, ¿sí? 

    —Lo intentaré, Tiago. 

      

    La vuelta a la casa con Carmela fue la calma después de tanto trajín. Tatiana había recibido tantas visitas en la clínica que sintió que estaba odiando a todo el mundo y toda la gente que lo habitaba, menos a su esposo e hijos. Sin embargo, nada podía opacar la felicidad que tenía de conocer a su bella hija, ver a Tiago cargarla con torpeza y besar sus deditos con tanto amor o a Ignacio hablarle con cariño, admirándola como si fuese la cosa más increíble que pudiese ver.  

    Se pellizcó el brazo para notar si todo era real o si era un sueño maravilloso del que no quería despertar jamás. Demasiado amor, era casi irreal. 

    Ella sabía que nada era para siempre y las burbujas de felicidad podían romperse de la noche a la mañana. Lo sufrió en su propia piel y derramó tantas lágrimas que creyó que se le habían agotado. Pero nada había sido en vano, ese dolor le enseñó la gran lección de aprender a vivir el momento y disfrutar a pleno la felicidad cada vez que la sentía. 

    Ignacio les pidió a todos, familias y amigos, que reservaran sus ganas de ver a su princesa, al menos, una semana, dándoles la posibilidad de estar solos por ese tiempo y adaptar una nueva rutina para ellos. No era fácil, tampoco difícil, solo distinto.  

    Para él era todo nuevo con su hija en la casa. Cada nueva costumbre, cada sonido, cada horario… todo le parecía maravilloso. Levantarse cada tres horas solo para ver como su hermosa mujer la amamantaba, bañarla acariciando la suave y blanca piel de bebé, o perderse en sus ojitos que apenas pestañeaban y verla vencerse por el sueño mientras sus pequeños y rosados labios hacían muecas divinas, Todo le parecía, simplemente, perfecto.  

    ¿Acaso había algo más asombroso que ser padre? Nadie se lo contó, ni su hermano. Nunca le dijeron lo que se sentía y no era algo que quisiese guardar para sí mismo, quería compartirlo con todo aquel que lo conociese y eso hacía.  

    Su madre había llorado con él cuando lo vio abrazar a su hija y susurrarle cuánto la amaba en un momento tan íntimo como perfecto. Sin dejar de observar su increíble creación, le dijo a ella, con lágrimas encerradas en sus ojos:  

    «Mamá, esto es un amor que no creí que existiese. Siento que algo me abraza por dentro y me estruja el corazón. No puedo dejar de querer llorar de emoción cada vez que la veo».   

    A lo que su madre había contestado:  

    «Hijo, esto es recién el comienzo. Nadie, nunca, te va a dar más orgullo y amor que un hijo. Mientras más crecen, más se te meten en el corazón. Pero también vas a sentir el mayor temor e inseguridad de tu vida por no saber cómo ser ese padre que quieres ser».   

    Miró a su esposa abrazar a su hijo y con la otra mano sostener a su propia niña, y sonrió. Ahora entendía todo. Tatiana le había mostrado desde siempre lo que era sentir ese amor incondicional. Ella dio todo por su hijo, hasta una segunda oportunidad a algo que agonizó, dolorosamente, como lo hizo su anterior matrimonio.  

    Ya la había perdonado por dejarlo ir aquella vez, incluso, creía que no tenía nada que perdonar. Lo hablaron, aun así, si por esas casualidades y tonterías de la vida llegaba a quedar un pequeñísimo rencorcito en su interior sobre esa separación, estaba perdonada. Lo había hecho por su hijo.  

    Se acercó a ellos y tomó a la pequeña. Entonces lo supo, tomando el cuerpecito de su hija en brazos y pegándola a su pecho, ¿qué no haría por ella? Todo, todo haría. Hasta le bajaría la luna.  

    ―Me siento un superhéroe, Tati. Tengo que serlo para ustedes. 

    ―No, mi amor. Solo tienes que amarnos, con eso alcanza. Tu presencia también es importante, que no se te olvide.  
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    Capítulo 36 
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    Trabajo finalizado 

     

      

      

    Ignacio sonrió a su esposa, clavando su mirada en ella. Amándola con todo su corazón, no solo por ser ella, con lo que le gustaba y quería, sino que la amaba por haberle dado una maravillosa familia. Esa que había soñado desde joven, o no, una mejor. Una diferente. 

    Fascinado con lo que veía se detuvo unos segundos a observar la escena: ella acariciaba las mejillas de su pequeña niña, sí, suya. Carmela succionaba del pecho materno sin abandonar los ojos de la madre, mientras Tiago acomodaba sus cosas del colegio en la mesa de la cocina. No era su hijo, sin embargo, lo quería como si lo fuese. 

    Era una imagen más, nada especial. Simple, pero era suya.  

    Alguna vez, había imaginado la sensación de sentirse pleno, completo, y ahora podía reconocer que no fue justo. Su vida era mejor de lo que había pensado o imaginado.  

    Si el mundo acababa ese día, él podría decir que moriría feliz. Así de pleno se sentía.  

    Cuatro maravillosos meses tenía su paternidad y cada día su sonrisa era más grande. 

    —Hola, hombre atractivo. ―Tatiana se puso de pie recostando a su hija en el moisés. 

    —Me estoy cansando de repetirlo, Tatiana, soy muy atractivo ―dijo riendo y apretándola contra su cuerpo, besándola con muchas ganas de no detenerse. 

    —Perdón, te prometo que voy a aprender algún día. Carmela espera a su papi para dormir, Tiago tiene unos deberes que quiso dejar para hacer contigo y yo voy a preparar la bañera con espuma para cuando los niños duerman. Voy a necesitar a ese semental cariñoso que despierta por las noches. 

    —Qué harían sin mí ustedes. A ti puedo imaginarte y me dan ganas de dormir a los chicos en este instante. ―Apretó el trasero de su esposa y la atrajo contra su cuerpo para volver a besarla―. Te amo. 

    —¡Nacho, llegaste! Necesito que me ayudes, esto es muy difícil.  

    Y la maravillosa rutina de la vuelta al hogar comenzaba una vez más, hasta que, placenteramente, llegaría a su fin. También, una vez más. 

    Comieron comentando el día. Tiago acaparaba siempre las charlas y él las disfrutaba. Adoraba escuchar los diálogos de madre-hijo, admiraba la paciencia de su mujer. El pequeño era demasiado hablador. Su niña todavía no compartía la mesa, aunque era delicioso hacerla dormir en brazos. Poco le importaba que la madre le pidiese que lo hiciese sobre la cuna. No quería perderse ese momento: el tibio cuerpecito de Carmela contra su pecho era lo que le llenaba de energía el alma. Y después, tocaba la compañía de ella, la dulce Tatiana, que todavía lo sorprendía con una belleza que no dejaba de acentuarse con los años. 

    —¡Estoy tan cansado! Hoy tuve un día eterno. ―Tatiana se acercó despacio y comenzó a desvestirlo sin escuchar las quejas. Los niños dormían y el día acababa. 

    —Vamos a darnos ese baño entonces. —No hubo que insistirle demasiado, el agua estaba tibia y perfumada, y su mujer estaba muy sexi sin ropa. Esa blanca piel lo tentaba como el primer día.  

    Tatiana suspiraba acariciando el cuerpo de su marido, le gustaba mucho ver como la desnudez de él aparecía frente a sus ojos. 

    Se acomodaron enfrentados en la gran bañera y se regalaron las miradas más sinceras que podían regalarse, expresando con ellas más de una emoción. Las hubo desde dulces hasta calientes y con sonrisas o gestos provocativos. No hubo palabras.  

    Una mano traviesa comenzó todo con una simple caricia, que recorrió la pierna femenina desde el tobillo hasta la cadera, llevándose con ella el cuerpo húmedo de Ignacio. Tatiana lo recibió entre sus brazos una vez que lo tuvo sobre su pecho y lo besó, primero despacio para luego ir profundizando el beso, hasta transformarlo en pura pasión. 

    —Tati… 

    —Shhh, sin palabras. ―Ignacio solo quería decirle lo hermosa que era. No lo hizo, la miró intensamente y sonrió.  

    Sin darle demasiado tiempo y en un movimiento rápido y desconcertante para ella, la puso sobre su cuerpo invirtiendo la posición y la sentó sobre su cadera. El agua llegaba hasta la cintura de ella, el resto quedaba a su vista y la observó en detalle: su cuello, sus hombros, sus pechos, su vientre. Volvió a esa preciosa cara y entonces negó con la cabeza. Se mordió el labio inferior. Le gustaba mucho lo que veía.  

    Tatiana no quería palabras, solo quería sentir la pasión y el deseo que había entre ellos, sumida en el silencio y concentrada en la melodía que sus cuerpos creaban. Su esposo le parecía tan atractivo que no pudo dejar de suspirar ante esa mirada con la que la acariciaba. Le sonrió acercándose muy lento para besarlo mientras lo dejaba entrar en su cuerpo, obligándolo a cerrar los ojos de puro placer.  

    Su boca era absoluta dulzura cuando él quería y podía ser peligrosa si lo atrapaba el deseo, como en ese caso. Los dientes de Ignacio apretaron el labio de Tatiana comenzando después una guerra de lenguas y gemidos. Los movimientos de cadera y de manos fueron incrementando la fuerza y la velocidad. Todo se volvió tormentoso y lujurioso.  

    Guiados por el más profundo deseo, se recorrieron con caricias, miradas y besos, dejando la piel en cada sensación. La respiración se volvía incontrolable, y sus corazones golpeaban con furia en sus pechos al ritmo de sus caderas.  

    Nada más importaba en ese instante en el que se daban por completo el amor que se tenían, sin disimular nada. Eran sus cuerpos los que decían todo de la forma más desgarradora, sincera e íntima.  

    Tatiana explotaba entre los brazos que la tenían atrapada y la boca pegada a sus labios no le daba respiro.  

    No había imagen más hermosa para Ignacio, que absorbía sus gemidos de aliento tibio, regalándole los propios. Un par de movimientos más le bastaron para dejarse llevar por la misma explosión que su mujer y se abandonó en el cuerpo de ella, como tantas otras veces.  

    Ignacio le acarició la espalda y el pelo mojado mientras recuperaba la respiración. Era tan fácil con ella dejarse llevar por el deseo y el placer que no tenía recuerdos de ninguna otra mujer en su cuerpo, ya no importaba nadie más.   

    Tatiana besó el pecho de Ignacio, su corazón martillaba con fuerza en su oído haciéndola la mujer más feliz de la tierra. Podía sentir físicamente el amor por su marido. Él sabía hacerle el amor, con todo lo que la frase significaba.  

    Ignacio era todo lo que había querido y más. Cada caricia, cada beso para ella era un «te amo», sincero y sacado de sus entrañas. Él era un hombre que sabía dar amor como a ella le gustaba, con todo lo que tenía, y lo recibía de la misma manera.  

    Ya no podía concebir su vida sin un amor así y no entendía cómo se había podido conformar con menos. No era desagradecida con Emiliano, de ninguna manera, lo amó, y mucho. No se arrepentía ni renegaba de eso, aun así, comprendía, después de conocer la diferencia, que ella necesitaba otra clase de amor, y no era el que su exmarido sabía dar. Tampoco lo juzgaba, solo lo reconocía.  

    Levantó la mirada y se encontró con los ojos más bonitos, esos que le quitaban el sueño, y sonrió con toda la cara. 

    —Gracias por esperarme, por insistirme, por empujarme a amarte, Nacho. 

    —Gracias a ti por darme la esperanza, Tati.  

      

    Nunca analizaron los alcances del destino. Nunca miraron de manera objetiva los hechos ni asociaron jamás que ellos estaban predestinados a estar juntos. Tampoco se dedicaron tiempo a pensar en esa serie de casualidades que los unió, invadiendo sus vidas sin permiso y sin tregua alguna. 

    El destino jugó sus cartas sin trampas, sin embargo, ninguno supo ver el juego. Quizá, fue un juego demasiado sutil, insistente, de eso no había dudas, pero sutil, y no supo ser agresivo en sus insistencias. Aun así, lo logró, a pesar de todo.  

    Le tocó lidiar con dos personas demasiado pensantes que ante el golpe del amor no se dejaron vencer tan rápido, y perdieron un tiempo valioso pensando y analizando los hechos, huyendo y volviendo a buscar un pasado que era eso: un pasado, rompiendo en ese momento con un presente prometedor. Justo cuando el destino estaba por declararse vencedor. Una lástima.  

    Sin permitirse abandonar el juego, este comenzó una nueva partida. Eso sí, sin poner en cero el tanteador. El amor ya había sumado algunos puntos. ¿Por qué no reconocer esa pequeña victoria a su favor? Cada encuentro, cada choque, cada cruce era necesario para que esos dos, ya no tan desconocidos, se volviesen a encontrar.  

    Tantas veces desoyeron sus consejos, alejando de forma inconsciente lo que la misma vida insistía en acercar.  

    Ahí estaban, juntos, amándose y reconociéndose el uno para el otro, porque el destino así lo quiso. Porque cruzó sus caminos tantas veces como necesitó para que se viesen y no solo con la vista, sino con el alma. Quizá, fueron un poco tontos o lentos y no lo notaron tan rápido como se esperaba.  

    Unidos eran el futuro. El camino estaba trazado para ellos y debían recorrerlo a la par. 

    Eran uno para el otro y ese amor debía suceder.  

    Estaba escrito.  

    Nadie nunca podría separarlos por siempre, ni ellos mismos, porque el destino no se deja desafiar. 
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    Sobre el autor 
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    Escribe con un seudónimo. Ivonne Vivier no es su nombre real. 

    Es argentina, nació en 1971 en una ciudad al noroeste de la provincia de Buenos Aires, aunque actualmente reside en Estados Unidos. Está casada y tiene tres hijos adolescentes. 

    Como madre y esposa un día se encontró atrapada en la rutina diaria y se animó a volcar su tiempo a la escritura. 

    Desde entonces disfruta y aprende dándole vida y sentimientos a sus personajes a través de un lenguaje simple y cotidiano, y lo que comenzó como una aventura, tal vez un atrevimiento, hoy se ha convertido en una pasión y una necesidad. 

    





   





 

      

      

    Nota de la autora: 

    Si te ha gustado la novela / libro me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido (Smashwords, iBooks, Amazon, etc.) o en cualquiera de mis redes sociales. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella. 

    ¡Muchas gracias! 

    Su página de autor  Su Facebook  
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    Los libros de Ivonne Vivier 

      

    Helena la princesa de hielo - Aceptando el presente (libro 1) - Aceptando el presente (libro 2) - Aceptando el presente (Bilogía completa) Solo en papel - Un inesperado segundo amor - Ven… te cuento. - Protegiendo tu sonrisa -  Yo quería ser actriz, no puta – Besos de café y cerveza – Amor dañino 
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    MIS OTROS LIBROS Y SUS SINOPSIS. 

      

    [image: ] 

    Ella es Helena, una empresaria aguerrida, autoritaria y calculadora, la princesa del mercado de la industria tecnológica que mantiene su compañía en un segundo puesto bien ganado. Lo tiene casi todo y le alcanza. Solo una cosa le quita el sueño, ser la reina. Pero también Helena es la mujer que pocos conocen y que tiene un pasado doloroso que la convirtió en la persona fría y distante que ven cuando la miran, alimentando así su mote público, la Princesa de hielo. Para llevar a cabo su proyecto anhelado, la Princesa necesita encontrar un profesional que la ayude a hacerlo realidad. 

    Él es Alex, un desarrollador de sistemas exitoso, un hombre seguro de sí mismo, decidido, demasiado racional, muy atrevido y el mejor en lo suyo. Sobreviviente y luchador incansable de una vida que apenas si le sonrío. 

    Él le promete a ella cumplir ese sueño y más… mucho más. 

    Son diferentes, incompatibles y apasionados. No se toleran, y por mucho que lo intenten, no pueden permanecer alejados. 

    No se hubiesen elegido jamás, sin embargo, el destino los cruzó sin darles la posibilidad de huir. 
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    Tras diez años de estar separados, Julian y Vanina se reencuentran buscando el renacer de una vieja y hermosa amistad y creyendo que solo quedan cenizas de un viejo amor. 

    Julian está casado, y Vanina convive con su novio, sin embargo, la atracción entre ellos es instantánea. 

    La vida de ambos se pone cuesta arriba cuando la pasión se vuelve más fuerte que la razón, y el cuerpo, que la mente. 

    ¿Julian aceptará su presente? 

    ¿Vanina admitirá su realidad? 

    Ambos deberán elegir si luchan contra lo que sienten o se dejan llevar a pesar de las consecuencias. 
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    Maite, una divorciada de cuarenta y un años, organizada, pulcra, exigente y valiente, arrastra un pasado con pérdidas irreparables incluyendo al amor de su vida. 

    Luca es un empresario viudo de cuarenta y siete años, quien no comprende el porqué la vida lo expuso a él y a sus dos hijos a semejante dolor. Todavía no es capaz de dejar ir a la mujer que le enseñó a amar, aquella a la que vio sufrir demasiado y por la que aún no se anima a continuar con su vida. 

    Maite se deslumbró con la elegancia de Luca y toda su inmejorable apariencia cuando se tomó cinco minutos para admirarlo. Luca, comenzó a replantarse sus pensamientos en el mismo instante en que vio a Maite pasearse frente a él. 

    Ambos se dejarán llevar por sus emociones dejando atrás el pasado. Asustados y desconcertados se darán el permiso de conocerse y enamorarse, a pesar de que Piero, el hijo de él, no acepte la relación. 

    Lo que comienza como un bonito romance, se irá complicando cada vez más. 

    Maite y Luca tendrán que descubrir si ese inesperado segundo amor es tan profundo como parece y si es posible salvarlo de una realidad que no se puede evitar o, por el contrario, deben dejarlo pasar y seguir cada uno con su vida. 
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    Una recopilación de 11 historias cortas, algunas cargadas de romanticismo y otras solo de sensualidad, aunque todas sazonada con una pizca de picante.  

    El condimento necesario para dejar en la mente del lector el saborcito de la fantasía. 

      

      

      

    [image: ] 

    La casualidad pone a Rodrigo frente a Mariel o a Mariel frente Rodrigo. Siempre, para todo hay diferentes puntos de vista. 

    Para él conocerla significó algo tan desconocido como interesante. 

    Para ella solo una arrogante molestia que alejar. 

    El tiempo y la insistencia de Rodrigo pudieron con la negativa de Mariel. 

    El amor debe ser, entre otras cosas, sano, paciente, fuerte, inteligente y saber sobreponerse, además de aguantar e imponerse durante las tormentas. ¿Tendrán Mariel y Rodrigo lo necesario para mantener el amor? 
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    Sonya es una joven tímida, dueña de una belleza y sensualidad indiscutibles con la que intenta lidiar desde pequeña, además de con su vida por momentos miserable. Cuando se ve catapultada en un santiamén a la fama por su nueva profesión de actriz, encuentra desafíos y una exposición que nunca imaginó. Se ve envuelta en actividades desconocidas y atrapantes de las que no sabe cómo salir ilesa. 

    Por desgracia, vuelve a confirmar que su belleza no es un regalo, sino una trampa que le abrió muchas puertas, sí, aunque algunas deberían de haberse quedado cerradas. 

    Los cambios de su vida se fueron sucediendo sin proponérselos, salvo el más drástico, con el que dejará a todos sorprendidos y preguntándose qué ha pasado. 
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    «¡Mírame! ―le ordenó con voz ronca y ella obedeció. Matías no controló su cuerpo ni su jadeo y ella se agitó ante esa orden que jamás dudó de cumplir. 

    Los dos quedaron atónitos antes sus reacciones». 

    
Sabrina es una sensible mujer de veintisiete años con una vida simple y una personalidad insegura. Es vulnerable y tímida, por ese mismo motivo, cuenta con un escaso, aunque memorable, historial amoroso.  

    Matías es un hombre con ideas algo antiguas y machistas con las que lucha a diario, y una juventud cargada de demasiadas experiencias. Por esa razón no puede creer que una mirada vergonzosa y un par de mejillas sonrojadas lo desestabilicen a tal punto de hacerle replantear alguno de sus más arraigados valores.  

    «Las hermanas de los amigos son intocables». 
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    Cuando tu madre te roba la dignidad y lo único que te queda es un futuro idealizado, ¿buscas el amor o juegas a enamorarte? 

    Emma cambió de trabajo, pero sus objetivos siguen firmes: olvidarse de su corazón vacío y su placer negado para encontrar a un hombre con una cuenta bancaria abultada. Nada va a interponerse en su camino.  

    Ni nadie... 

    Pero el amor llega sin avisar... 

    Cuando conoce a Alan, ese hombre capaz de adorar todas sus imperfecciones y enseñarle el placer del cuerpo que sus experiencias le negaron, deberá decidir. 

    ¿Se arriesgará o dejará un corazón roto a cambio de lujos? 
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